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Domingo, 8 de noviembre

			Abrió lentamente los ojos, pero solo encontró oscuridad. Estaba tumbado en el suelo. Un fuerte dolor de cabeza le atravesaba las sienes. Apenas podía moverse. Apretó los párpados y giró la cara con dificultad. Le pareció escuchar lejanas voces como procedentes del interior de una caverna y se preguntó si estaría soñando otra vez, lo que descartó casi de inmediato. Volvió a abrir los ojos. Distinguió un punto de luz, como una solitaria estrella en mitad del espacio. Se sentía revuelto y le costaba mucho respirar. Al intentar incorporarse descubrió con horror que estaba atado de pies y manos.

		


		
			

CAPÍTULO 1
EL SUEÑO

			Seis días antes

			El eco de los apresurados pasos resonaba sobre las paredes de adobe rompiendo el silencio de la noche. La niebla perlaba el empedrado de las calles de aquel pueblo por el que andaba sin dirección. No sabía dónde se encontraba, pero todo a su alrededor tenía un aspecto familiar. Giró a la derecha, encontró un callejón oscuro y se internó en él. Miraba en todas direcciones con la certeza de que le estaban siguiendo. Notaba una presencia a su espalda. Aceleró el paso y volvió a girar en otra calle. Pasó por delante de un ruinoso edificio de dos plantas con la fachada llena de ventanas cuadradas, todas iguales. El edificio abandonado le hizo caer en la cuenta de que todavía no se había cruzado con nadie. Las puertas de las casas estaban cerradas y no se veía luz en el interior, solo oscuridad y silencio, como si todas estuvieran deshabitadas.

			Vagó atemorizado por calles estrechas y oscuras hasta que, al doblar una esquina, metió el pie en un charco, resbaló y cayó al suelo. Quedó tendido unos segundos boca abajo. Las piernas le temblaban, no estaba seguro de si por cansancio o por miedo. En cuanto reunió fuerzas suficientes se giró y fue a sentarse contra la pared. A su izquierda, a un metro de distancia, se encontraba la esquina que acababa de cruzar, no podía ver lo que había al otro lado, pero si algo o alguien le seguía, tendría que estar allí detrás.

			Tenía la ropa mojada y no paraba de temblar. Pensó que debía levantarse y huir de allí, pero el miedo le paralizaba. Concentró toda su atención en los oídos y se quedó expectante. Sus ojos, aterrados, se abrieron por completo al oír un débil jadeo tras la esquina. Fuera lo que fuese aquello, se encontraba allí mismo, podía escuchar su respiración. El sonido, que al principio no era más que un susurro, fue tomando forma y cada vez era más claro.

			Un escalofrío recorrió su columna cuando, entre jadeos, creyó escuchar su nombre. De su garganta brotó un agudo grito de espanto. Se levantó y, tras varios resbalones, consiguió echar a correr. Volvió a resbalar y cayó al suelo, pero esta vez se levantó al instante y continuó. Miraba atrás, pero no distinguía nada entre la niebla y las sombras. Corría y corría apoyándose en las paredes. El viento soplaba de repente con fuerza, levantaba hojas del suelo y silbaba entre los callejones. El ruido iba en aumento y ya no escuchaba ni sus propias pisadas. Siguió entre el cada vez más atronador vendaval que le envolvía. Se sentía perdido y confuso, las rodillas le flojeaban y su corazón latía con furia mientras giraba a izquierda y derecha por cualquier calle. Le parecía que tenía una tormenta alrededor de la cabeza; las hojas que el viento levantaba se le pegaban a la cara y le impedían ver con claridad. Justo a su espalda, como si alguien le gritase a escasa distancia, volvió a escuchar su nombre. Se giró braceando con violencia, tropezó y cayó al suelo mojado. Entonces el viento se detuvo y se produjo el silencio.

			Iván se incorporó, giró sobre sí mismo y miró en todas direcciones en busca de su perseguidor, pero no encontró a nadie. Había ido a parar a una plaza en la que reinaba la calma y que reconoció de inmediato. Entendió entonces por qué las calles le resultaban familiares: estaba en el pueblo natal de su padre, en el que tantas veces había jugado de niño. Tenía treinta y un años y ya hacía más de quince que no pisaba aquella plaza. Detenido frente a una antigua casa señorial, se preguntó si el propósito de su perseguidor habría sido empujarle hasta allí. A excepción de un par de edificios que no encajaban, todo estaba tal y como lo recordaba.

			Empezaban a caer tímidas gotas de lluvia y el viento soplaba de nuevo con suavidad. Era un espacio diáfano, solo interrumpido por la presencia de su figura inmóvil. Escuchó cuatro campanadas procedentes de algún lugar en la lejanía. La lluvia se intensificaba por momentos. Parpadeaba molesto por las gotas que se deslizaban por su cara, pero por alguna razón no podía apartar la mirada de una de las ventanas de la casona que tenía enfrente. Era un edificio de dos plantas. En la fachada superior había cinco ventanas iguales, y en la inferior una gran puerta de madera antigua con dos ventanas a cada lado casi del mismo tamaño que la puerta. Las cuatro estaban protegidas por rejas de forja.

			El viento y la lluvia no paraban de aumentar de intensidad. Su vista seguía clavada en la ventana que estaba a la izquierda de la puerta de entrada. A través del cristal no podía ver más que oscuridad, pero no tenía dudas de que le observaban desde el interior. Sus ojos no le daban ninguna información, pero no la necesitaba, sencillamente, lo sabía. Aquella negrura, en apariencia desierta, le provocó un estremecimiento.

			Quiso marcharse, pero sus piernas no se movían, se quedaron allí clavadas como si formasen parte del empedrado. Por más que lo intentó, no consiguió moverse un solo milímetro, ni apartar la mirada. Una energía hipnótica que ralentizaba sus pensamientos se estaba proyectando sobre él. Pensó que tal vez esa fuerza procedía de su interior, de alguna parte de sí mismo que no comprendía pero que había tomado el control.

			Poco a poco consiguió desembarazarse de aquella especie de bruma mental y volvió a tomar consciencia de su alrededor. No tenía ni idea del tiempo que llevaba allí parado. El aullido del viento junto con las briznas de niebla que surgían del empedrado daba a la escena un aspecto aterrador. Consiguió, por fin, desviar la mirada para echar un vistazo a su alrededor. Salvo por la lluvia y el viento, todo seguía en calma. Cuando volvió a mirar a la fachada de la casona, la certeza de que le observaban se había desvanecido, lo que le hizo dudar de su propia percepción.

			A su izquierda, a poca distancia, una figura inmóvil le heló la sangre.

			Los ojos azules le estudiaban. Las piernas de Iván seguían siendo apéndices inútiles. Una señora de unos sesenta años, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado, solo observaba. Durante los segundos siguientes no ocurrió nada. Cuando la inyección de adrenalina que le produjo el primer sobresalto se disipó, el instinto primario de huir o defenderse también se vio atenuado, lo que le dio a su mente la oportunidad de hacer augurios que solo sirvieron para disparar su angustia. No era una imagen espectral, se trataba de una persona de carne y hueso, pero su presencia era tan intensa que parecía estar contenida en todo cuanto le rodeaba. Supo entonces que no había dónde huir.

			Por fin, la señora habló. Solo dijo una palabra, pero la repitió incesante, una y otra vez, mientras caminaba hacia él.

		


		
			

CAPÍTULO 2
EL DESPERTAR

			Madrid. Lunes, 2 de noviembre

			El reloj digital de la mesita de noche marcaba las cuatro y diez de la madrugada cuando despertó de un sobresalto. Había vuelto a tener aquel sueño. Se dio la vuelta y hundió la cabeza en la almohada con la amarga certeza de que esa noche no volvería a pegar ojo.

			Tras unos minutos se resignó a levantarse, se sentó en la cama y encendió la lámpara de la mesita. Tenía el cabello revuelto y estaba sudando. Con solo treinta y un años padecía un grave problema de insomnio.

			Se calzó las zapatillas de andar por casa y miró una vez más el reloj. En el rostro se le podía adivinar el pensamiento, era demasiado temprano. Otra vez. Se levantó y caminó medio a oscuras hasta la cocina. Recalentó un café descafeinado en el microondas y se quedó un buen rato inmóvil con la taza en la mano sin ni siquiera probarlo, mientras contemplaba su reflejo en el cristal de la ventana.

			Hacía meses que no conseguía dormir más de dos o tres horas al día. Pasaba largos ratos leyendo en la cama hasta que, por fin, le vencía el cansancio, pero tarde o temprano volvía a aparecer aquella pesadilla. Le horrorizaba pensar que pudiera pasar así el resto de su vida. Se equivocaba. Claro que, entonces, no podía ni imaginar los acontecimientos que estaban a punto de producirse. A partir de aquel lunes de otoño, nada en su vida volvería a ser igual.

			«¿Quién será esa mujer y por qué siempre dice lo mismo?», se preguntó.

			Tras unos minutos de reflexión, terminó su café y se metió en el cuarto de baño.

			Ahí estaban otra vez: los ojos hundidos y enrojecidos que todas las mañanas le devolvían la mirada desde el otro lado del espejo. La barba de varios días y el cabello desordenado tampoco contribuían a mejorar su aspecto. Por fortuna, su imagen era lo que menos le importaba, en lo único que podía pensar últimamente era en recuperar el sueño y poder descansar como solía.

			Se metió en la ducha. El agua caliente que fluía por su cuerpo le proporcionaba la sensación más placentera que acostumbraba a tener en todo el día. Era su momento. Intentaba disfrutarlo al máximo cada mañana y trataba de retenerlo en la memoria porque sabía que a partir de ese instante todo se volvía cuesta arriba. Tras la ducha y un buen afeitado su aspecto mejoró bastante.

			Mientras esperaba a que llegase la hora de ir a trabajar, procuraba mantener la mente ocupada en tareas mecánicas como limpiar la casa o recolocar una y otra vez sus viejos libros.

			Vivía en un bonito piso de su propiedad en el norte de la ciudad, el orden que reinaba en aquella casa era impecable. Cada mañana se veía en la misma situación y repetía incansable el proceso de limpieza y colocación hasta que llegaba la hora de marcharse. El piso era pequeño, pero acogedor, estaba decorado con buen gusto. El corto pasillo separaba la cocina y el baño, a un lado, del único dormitorio, al otro. Al final, una puerta de madera de doble hoja que databa de la misma época de construcción del edificio daba acceso al salón. Aunque era un tercero, el ruido del tráfico era perfectamente apreciable desde allí, cosa que Iván detestaba. En el centro del salón había una mesita auxiliar sobre una alfombra marrón a juego con los cómodos sillones donde pasaba sus largas tardes de lectura. En la pared que daba a la calle había un minúsculo balcón, cortinas beiges y una lámpara de pie situada en la esquina. Las otras tres paredes eran el orgullo de Iván: albergaban una extensa colección de libros que había ido recopilando con el paso de los años, algunos eran auténticas joyas. Iván no solo era aficionado a la lectura, sino que además tenía un gran interés por los libros antiguos: primeras ediciones, ejemplares que hubieran pertenecido a determinados personajes o encuadernaciones singulares. Era un hobby bastante caro, pero Iván se conformaba bien con los que estaban a su alcance, bien tratando de localizar los menos asequibles. Debido a que la vida en aquella enorme ciudad le resultaba de un tedio insoportable, apenas salía, y ya hacía mucho tiempo que esta actividad era casi en lo único que empleaba su tiempo libre y su dinero, por lo que no le suponía un gran esfuerzo.

			Salió de casa a las siete de la mañana. Introdujo una llave poco convencional en la cerradura de la puerta blindada. Tres vueltas, como siempre. Bajó a la calle y se encontró con el habitual palpitar de una ciudad que despierta: coches, peatones, perros haciendo sus necesidades en la acera, ruido, humo y más ruido. Echó a andar hacia la boca del metro, esquivó a un par de pasajeros que subían las escaleras y se introdujo sin mucho entusiasmo en el subterráneo madrileño. Cuando llegó al andén apretó los dientes en un gesto involuntario que hacía siempre que algo le incomodaba o se sentía inquieto. Si la situación era muy intensa, solo el dolor de mandíbulas le hacía consciente de aquel tic.

			El olor era tan desagradable como familiar. A los pocos minutos el tren llegó con un aullido estridente que se le clavó en los oídos como un cuchillo. Los papeles que había por el suelo se elevaron con la corriente de aire que provocó para quedar después diseminados por todo el andén. Los más impacientes se agolparon junto a las puertas. El resto de los viajeros, aún en proceso de desperezo, más que andar, se dejaban llevar por la multitud. Las puertas se abrieron tras unos pitidos y la gente salió del interior sorteando a los que pretendían entrar y que no parecían conocer la norma que reza: «Antes de entrar, dejen salir».

			«Solo nos falta balar», pensó.

			Entró y se quedó de pie agarrado a la barra del techo, las puertas se cerraron y el tren se puso en movimiento. Estaban tan apretados que apenas podía moverse de donde estaba. Odiaba las aglomeraciones, pero ya hacía mucho tiempo que había renunciado a conducir por Madrid, ni siquiera tenía coche. El tráfico frenético, los atascos y los enormes problemas de aparcamiento le habían convencido de que la opción menos mala era moverse en transporte público. Mientras intentaba escapar mentalmente de aquel horrible lugar, entre la multitud, y como si siempre hubieran estado ahí, cruzó la mirada con los penetrantes ojos azules que tantas veces le habían robado el sueño.

			«No puede ser».

			La señora, a unos cuatro metros, lo miraba fijamente hasta que el movimiento de un pasajero ocultó su rostro. Iván se puso de puntillas al tiempo que levantaba la cabeza en un vano intento de no perderla de vista. Después de unos segundos tratando de localizarla sin éxito, pensó que podría haber sido víctima de una alucinación causada por la falta de sueño. En ese momento, le vino a la cabeza otra idea mucho más tranquilizadora. No sería descabellado pensar que compartiera horario e itinerario con una mujer de la zona a la que podría haber visto montones de veces sin reparar en ella, como no reparaba en casi ningún usuario del metro.

			«Eso es, la explicación más sencilla suele ser la correcta», recordó.

			Casi nunca prestaba atención a la gente con la que se cruzaba y no tenía relación con nadie del barrio.

			«La mente almacena información de la que ni siquiera somos conscientes. Tiene que ser eso, por ese motivo aparece con tanta nitidez en mi sueño. Tengo que saber quién es, necesito averiguar cualquier cosa que me ayude a entender qué es lo que me pasa. Está al fondo del vagón, no puede ir a ninguna parte hasta que lleguemos a la siguiente parada».

			Intentó abrirse paso a través de la maraña de viajeros y poco a poco fue ganando terreno. La gente, que se apartaba de mala gana para que pudiera pasar, lo miraba como quien mira a un loco. Poco le faltaba. Con los ojos bien abiertos, miraba arriba y abajo para asegurarse de que nadie pudiera salir de aquella zona sin ser visto. Ni siquiera se disculpaba por ir haciéndose hueco a empujones. Cuando llegó a donde creía haber visto a la mujer, no encontró lo que esperaba, miró en todas direcciones en busca de alguien de características similares. Continuó desesperado inspeccionando cara por cara. No podía moverse con libertad y algunos empezaban a lanzar al aire comentarios de desagrado. Aquello no tenía sentido; ninguna de las personas que había en esa parte del vagón se parecía a la señora. Era imposible que hubiera salido de allí sin haberla visto. Solo se le ocurrían dos explicaciones: o había sido una alucinación, o estaba empezando a perder el juicio. Aunque se resignó a aceptar que ambas parecían la misma explicación.

			Levantó la cabeza y comprobó que todos lo miraban entre molestos y recelosos. Se agarró con fuerza a la barra y cerró los ojos. Estaba al borde del colapso, aquello había llegado demasiado lejos.

			Tras doce interminables paradas y dos transbordos, llegó a su destino sin hallar rastro de la mujer. Cuando salió de nuevo a la calle, una suave brisa le movió el cabello. Miró hacia arriba y comprobó que el cielo lucía un manto de amenazantes nubes grises, levantó los cuellos de su abrigo y comenzó a caminar. La empresa donde trabajaba se encontraba en un polígono de las afueras. Durante el trayecto tuvo tiempo de meditar sobre lo que le acababa de suceder. Era la primera vez que le pasaba algo así estando despierto. Volvió a contemplar la posibilidad de que se tratase de alguien a quien veía todos los días y que, de algún modo, hubiese quedado oculta entre la gente. Pero ¿por qué soñaba con ella? Aquello carecía de sentido. Veía a infinidad de personas cada mañana y, coincidiría cada día con muchas de ellas. ¿Por qué precisamente aquel rostro? ¿Y por qué se repetía? La idea de que estuviera perdiendo la cabeza por falta de sueño era la más coherente.

			Había visitado a un psicólogo con la esperanza de encontrar una solución a su problema. Tras varias sesiones sin éxito, este le derivó a un psiquiatra que le puso en tratamiento farmacológico. Durante un par de semanas mejoró un poco, pero esta mejoría no duró demasiado. La situación comenzaba a ser desesperada y nadie parecía saber ayudarle.

			Empujó la pesada puerta metálica y entró en el edificio.

			—Buenos días —dijo al vigilante de seguridad que controlaba las entradas y salidas, pero este ni siquiera levantó la vista del periódico gratuito que ojeaba. En lugar de eso, el anciano portero emitió una especie de gruñido a modo de saludo.

			«Es agradable que a uno lo reciban cada mañana con tanto entusiasmo», pensó mientras se dirigía a las escaleras que llevaban a la primera planta.

			A mitad de las escaleras se detuvo en seco. Una repugnante araña de largas y finas patas ascendía parsimoniosa por la pared en dirección a las telarañas del techo. Iván sentía auténtico pavor cada vez que se topaba con una, por lo que, tras comprobar que estaba despejada, se pegó a la pared de enfrente y subió los escalones de dos en dos para perderla de vista cuanto antes. Cuando llegó arriba se sacudió los hombros y la espalda. No estaba muy seguro de dónde le venía esta fobia, tal vez de alguna experiencia de la infancia, pero lo cierto era que escapaba por completo a su control.

			Su oficina se encontraba encima de la nave donde se realizaba el proceso de reciclado de tejidos que después y mediante una serie de tratamientos industriales eran convertidos en felpa. Este material se utilizaba como aislante térmico en infinidad de prendas de vestir. Iván conocía el proceso de fabricación a la perfección. Tenía que soportar bajo sus pies el incansable traqueteo de las máquinas mientras trabajaba. La insonorización de la oficina no era todo lo eficaz que él hubiera deseado, por lo que el ruido se colaba en la habitación.

			Era el administrativo de la empresa. De ocho de la mañana a tres y media de la tarde, llevaba las cuentas, gestionaba los pedidos, trataba con clientes y proveedores, sacaba las nóminas de los empleados y, lo que le resultaba más difícil de todo, tenía que soportar a Lucía, la hija del jefe, como única compañera en la oficina. Por suerte para él, rara vez cumplía con el horario. Lo malo era que le tocaba cargar casi siempre con todo el trabajo. El despacho del jefe estaba justo al lado, eran las únicas tres personas —dos por lo general— que trabajaban en la planta superior.

			Lucía era un año mayor que él y esta era su primera ocupación seria. Su padre, harto de mantenerla y de ver cómo rechazaba un trabajo tras otro con las excusas más inverosímiles, decidió hacerle un hueco en la empresa a sabiendas de que le daría más dolores de cabeza que soluciones, pero no perdía la esperanza de que algún día estuviera capacitada para hacerse cargo del negocio. Todos en la empresa sabían de lo que era capaz y de lo que no, sobre todo de lo que no. Llevaba más de tres años trabajando con él y era de la misma ayuda que el primer día. Se comportaba como si todo el trabajo lo hiciese ella y le trataba con una irritante superioridad. Pero lo que peor llevaba era lo atractiva que era. Se paseaba entre los trabajadores con su largo pelo negro y su ropa ceñida, más apropiada para un bar de copas que para una fábrica. Sus innecesarios contoneos entre las máquinas de la planta baja provocaban largas miradas y comentarios de todo tipo.

			«Cualquier día se deja alguno la mano en la prensa», solía pensar.

			El sitio de su compañera estaba vacío como de costumbre. Iván se sentó en su mesa y encendió el ordenador. El monitor, todavía oscuro, le devolvió la imagen de su agotado rostro. Cerró los ojos y dio un suspiro consciente de la larga semana que tenía por delante. Permaneció así unos segundos hasta que una idea brotó en su cabeza.

		


		
			

CAPÍTULO 3
PENSAMIENTOS

			Lunes, 2 de noviembre

			Pedir una semana de vacaciones no puede considerarse una idea brillante, era más bien una medida desesperada. Joaquín, su jefe, le puso toda clase de pegas. Él también era consciente de que no había engendrado ningún genio, sabía que dejar a su hija al frente de la oficina podría acarrear consecuencias desastrosas.

			Los días que Iván había solicitado correspondían a las vacaciones del verano anterior, las cuales no pudo disfrutar, o eso le dijeron, por una carga excepcional de trabajo. Tras unos minutos de negociación, su jefe accedió de mala gana, a sabiendas de que no podía negarse y que tarde o temprano tendría que concedérselas. Joaquín le consideraba un excelente profesional y no quería perderle bajo ningún concepto. Iván se mostró inflexible ante las negativas iniciales. Una actitud nada frecuente en él, ya que acostumbraba a ser bastante servicial y rara vez cuestionaba sus deseos. En esta ocasión las cosas eran diferentes, la situación se había vuelto tan compleja que ya superaba con creces su nivel habitual de tolerancia. Algo estaba empezando a cambiar en su interior.

			Después de una interminable jornada de trabajo no se sentía con fuerzas para volver en metro y decidió coger un taxi. Cuando por fin llegó a su casa, sacó la peculiar llave del bolsillo y abrió la puerta. En apariencia era una puerta como cualquier otra, solo que esta contaba con la última tecnología en seguridad doméstica. Iván se había vuelto un poco paranoico tras escuchar una noticia en la que alertaban de un preocupante aumento de robos en domicilios. Su barrio no le inspiraba ninguna confianza y no estaba dispuesto a arriesgar su fantástica biblioteca, por lo que mandó instalar una de las puertas más seguras del mercado. La mayoría de sus libros tenían precios asequibles, pero si alguien era capaz de identificar ciertos ejemplares, conseguiría un buen botín con apenas una docena de ellos. Era consciente de que este tipo de bandas no suele contar con ningún bibliófilo en sus filas, y que se sienten más atraídos por las joyas, el dinero en efectivo y los aparatos electrónicos que por unos viejos y aburridos libros, pero tampoco descartaba la posibilidad de que algún profesor de literatura en paro se hubiera visto forzado a cambiar de gremio.

			Una vez dentro, recalentó las sobras del día anterior y comió sin apetito. Eran alrededor de las cuatro y media de la tarde cuando terminó de recoger la mesa y se sentó sin mucho entusiasmo en el viejo escritorio que tenía junto a una de las repletas estanterías del salón. Se trataba de un buró de caoba de finales del siglo XIX que había conseguido un par de años antes en una subasta de antigüedades a muy buen precio. Fue todo un hallazgo, poco después descubrió que costaba por lo menos el doble. Sobre él había una lámpara de vidrio verde también de aspecto antiguo y un ordenador portátil que desentonaba con el conjunto y que usaba a menudo para documentarse y localizar los ejemplares que le interesaban a través de internet.

			Se desenvolvía bastante bien con la tecnología, aun así, siempre tomaba sus notas en papel. No era solo una cuestión nostálgica, escribir a mano le hacía sentir mucho más cómodo e inspirado. A pesar de la gran cantidad de libretas y cuadernos que había por todas partes, Iván sabía exactamente qué contenía cada uno de ellos.

			Cogió un bolígrafo y comenzó a escribir:

			«Sigue pasando el tiempo y parece que la cosa está cada vez más lejos de solucionarse. Creo que esta noche no habré dormido más de dos horas. Mi cuerpo se deteriora por momentos y no hay nadie que sepa ayudarme.

			»Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que desperté sin un sobresalto. Ya no recuerdo cuánto tiempo llevo con ese maldito sueño. ¿Cuánto me quedará de estar así? ¿Habrá solución? Si la hay, Bosco no ha sido capaz de encontrarla. “Escribe”. Ese fue el último de sus consejos antes de reconocer que esta historia le superaba por completo. Fue honesto, al menos. Era consciente del dinero que llevaba gastado en la terapia. No creyó oportuno invertir más en ella si no tenía una esperanza, por pequeña que fuese, de poder ayudarme. Mandarme al psiquiatra a que me anestesiara con sus pastillas parecía nuestra mejor baza.

			»“Escribe”, dijo. Ya no sé qué más puedo escribir. Apenas quedan hojas en este cuaderno y casi todas contienen la misma letanía: llevo meses sin dormir en condiciones.

			»No sé si voy a poder seguir viviendo así, no sé si voy a querer seguir viviendo así».

			El estridente sonido del teléfono fijo hizo que el corazón le diera un vuelco.

			—Voy a acabar desquiciado —dijo en voz alta.

			No recibía muchas llamadas y menos al fijo. De hecho, su móvil era bastante antiguo, una reliquia de teclas a la altura de algunos de sus libros. Cada vez que alguien le veía con semejante antigualla, poco menos que le increpaba por no tener un smartphone. No tenía nada en contra de esos teléfonos, había que ser un necio para no apreciar el increíble avance tecnológico que suponían si se hacía de ellos un uso adecuado, pero él no sentía la necesidad de hacerse con uno, con su viejo terminal tenía más que suficiente. Cuando necesitaba realizar alguna búsqueda o cualquier otra gestión en internet, recurría al ordenador.

			Soltó el bolígrafo y se levantó de la silla para dejarse caer con desgana en el sofá mientras descolgaba el teléfono.

			—Dígame —contestó en un tono que estaba a medio camino entre la apatía y la irritación.

			—Anoche soñé contigo.

			Se incorporó en el sofá. Hacía mucho tiempo que no escuchaba aquella voz y, sin embargo, la reconoció al instante. Fue como si una ráfaga de viento helado le hubiera atravesado el pecho. Esas tres palabras acabaron de golpe con la desidia que dominaba su cuerpo y su mente desde hacía ya demasiado tiempo. No podía ser una simple casualidad. Por alguna razón, aquella llamada llegaba en el momento justo.

			La conversación no duró mucho, pero cuando colgó el teléfono no tuvo la menor duda de cuáles iban a ser sus próximos pasos.

		


		
			

CAPÍTULO 4
EL REGRESO

			El Renault Clio gris ascendía sin prisa por la sinuosa carretera que serpenteaba paralela al riachuelo del fondo del valle. Iván conducía distraído disfrutando de la imponente frondosidad de aquel lugar del que ya apenas conservaba un difuso recuerdo. Llevaba la ventanilla un poco bajada para permitir la entrada del relajante aroma a naturaleza otoñal.

			Nada más colgar el teléfono reservó un coche de alquiler a través de internet y en apenas diez minutos improvisó una maleta con lo mínimo imprescindible para pasar tres o cuatro días fuera de casa. Donde iba, no necesitaría mucho más. Tardó más tiempo en decidir qué libros llevar que en elegir la ropa.

			Tomó la enésima curva a la izquierda y sintió un escalofrío al imaginar la suerte que correría un coche como ese al despeñase por semejante barranco. Hacía ya más de media hora, o al menos eso le parecía, que había pasado por Pedrizo, el último pueblo grande antes de llegar a su destino. En esas montañas, grande quería decir que tenía cajero automático, juzgado, centro de salud y notario, lo cual no significaba que tuviera más allá de dos mil o tres mil habitantes. No se había cruzado con nadie desde entonces y pensó que sería más fácil toparse con un ciervo o un lobo que con otro ser humano. Lo cierto era que desconocía por completo si allí había lobos. Se sintió en mitad de ninguna parte, pero, de algún modo, en casa.

			El deplorable estado del asfalto hizo que los cinco últimos kilómetros se le hicieran eternos. No hubiera podido precisar cuánto tiempo había estado conduciendo por aquella carretera, pero por fin se encontraba a la entrada del pequeño pueblo. «Peñahonda», rezaba la señal que parecía llevar allí toda la vida. Se detuvo junto a una vieja casita de dos plantas. La puerta de madera estaba cerrada. El resto de las casas de esa calle parecían deshabitadas.

			Iván bajó del coche y miró su reloj, eran casi las siete menos cuarto y un hermoso atardecer teñía de naranja la ladera de la montaña. Respiró hondo. Al olor a naturaleza al que ya casi se había acostumbrado, se le sumó el del humo de las chimeneas de leña. El festival de olores produjo una revolución en su interior que le transportó a otro tiempo. Los recuerdos se agolpaban en su cabeza mientras esbozaba una sonrisa.

			La calle se encontraba desierta salvo por la fantasmagórica presencia de un perro desnutrido que vagabundeaba sin rumbo. Se sintió extrañamente identificado con él.

			Del balcón de la casa colgaban unos raquíticos geranios que parecían no haberse movido del sitio en una década. La antigua puerta de madera estaba embutida en un arco de granito, se acercó y dio un par de golpes con los nudillos. Pasados unos segundos se escuchó el ronco sonido del cerrojo y tras la puerta apareció una anciana con el pelo gris recogido en un moño, secándose las manos en el negro mandil de siempre. Hacía once años que no veía a su abuela.

			—¡Ay, hijo mío! Me parece mentira verte, ya casi ni te conozco. La verdad es que no daba un duro porque vinieras.

			—Hola, abuela. ¿Cómo estás?

			—Vieja y chocha. Si te descuidas un poco más en venir a verme, hubieras tenido que ir a buscarme al cementerio.

			—No digas eso, abuela. —Se dieron un abrazo.

			—Lo mismo te va a dar que lo diga como que no, del hoyo no se libra nadie. De aquí a cuatro días estoy criando malvas, y si no, al tiempo.

			Las primeras palabras que intercambió con su abuela le recordaron que no era una mujer dada a los eufemismos. Tenía la costumbre de llamar a las cosas por su nombre, aunque a veces le costase un poco entenderla.

			Entraron y se sentaron junto a la chimenea en dos pequeñas sillas de madera con el asiento de mimbre.

			—¿Qué tal el viaje, hijo mío?

			Iván quiso responder, pero fue inútil.

			—Muchas curvas y muchos baches, ¿verdad? —continuó Petra—. Si es que esa carretera está hecha una pena. La gente no deja de quejarse en el ayuntamiento, pero Severino, el alcalde, dice que eso no es cosa suya, que si es de la Mancomunidad o yo no sé qué. A mí me da que se pasan la pelota entre ellos y al final, como siempre, unos por otros, la casa sin barrer. Ya lo decía tu abuelo, que en paz descanse, son todos unos golfos y unos gandules. Celia, la del estanco, que está en la oposición, decía que iba a coger ella el toro por los cuernos y que se iban a acabar las tonterías, pero yo lo que creo, hijo mío, es que son todos iguales, Dios los cría y ellos se juntan. Te voy a sacar algo de comer, porque seguro que no has cenado.

			—Abuela, pero si no son ni las siete de la tarde.

			—Hay que cenar pronto, hijo, que de grandes cenas están las sepulturas llenas. Además, yo antes de las once estoy en la cama.

			Petra aceptó de mala gana retrasar su hora habitual de la cena y se quedaron un rato charlando junto al fuego para ponerse al día. 

			—Ha sido una sorpresa que me llamaras hoy —dijo Iván.

			—Me acuerdo muchas veces de ti, y no te creas que no me duele que ya nunca vengas a verme, pero no te llamo para no molestar. Siempre pienso que un muchacho joven como tú estará demasiado ocupado en esa ciudad tan grande como para perder el tiempo en hablar con una vieja. Pero es que anoche soñé contigo. A ver si me explico, he soñado contigo más veces, pero lo de anoche fue distinto. ¿No te pasa a ti que sueñas con una persona y al día siguiente te parece que estuviste de verdad con ella?

			—A veces.

			—Pues eso me pasó a mí. Estabas aquí. Te veía como te veo ahora mismo, pero tú a mí no me veías, te llamaba y ni caso. No sabes qué angustia pasé. Y esta mañana no podía dejar de pensar en ti. A lo mejor es que me voy a morir pronto y no quiero irme sin despedirme. Eres de lo poco que me queda en el mundo.

			—Abuela, no seas dramática, por favor. Solo fue un sueño. —No pudo evitar sentir su parte de responsabilidad por la soledad de la anciana.

			—Tú dirás lo que quieras, pero lo de anoche fue diferente. Cuando una llega a estas edades ya ha tenido tiempo de ver y sentir muchas cosas, unas las entiende y otras no. Con los años aprendes que hay cosas que están ahí, aunque no podamos verlas . Yo llevo toda la vida en un pueblo muy pequeño y algunos dirán que soy una ignorante, pero creo que el más ignorante es el que cree que lo sabe todo. Esta mañana he vuelto a sentir cosas que hacía mucho tiempo que no sentía.

			Unos meses antes hubiera pensado que su abuela había perdido la cabeza, pero sus referencias habían empezado a difuminarse. En sus ojos, Iván podía ver la verdad de quien ya hace muchos años que nada tiene que demostrar. Además, no quiso ser el ignorante que cree saberlo todo. Se permitió dudar, y trató de averiguar algo más de lo que Petra intentaba decirle.

			—¿Ya habías sentido algo parecido, abuela?

			—Sí, una vez. Puede que algún día te lo cuente, pero ahora vamos a cenar. Ya tendremos tiempo de hablar de todo lo que quieras, pronto te darás cuenta de que en este pueblo no hay mucho más que hacer.

			En verano la población se duplicaba, pero el resto del año, los residentes no llegaban a quinientos, la mayoría eran ancianos. Iván había dejado de pasar allí el verano al cumplir los dieciséis. Sus amigos, que eran casi todos de fuera, perdieron el interés por un pueblo tan apartado y él no tardó en aburrirse también.

			Después de cenar estuvieron contando anécdotas de su infancia mientras reían a carcajadas. Iván no tenía ninguna intención de volver a sacar el tema de los extraños sueños, disfrutaba mucho al ver a su abuela tan contenta. Le angustiaba imaginarla allí sola día tras día. Regresar al pueblo había sido un acierto. Prefería no pensarlo, pero ella tenía razón, quién sabe cuánto tiempo más estaría en este mundo.

			Poco antes de las once, Iván subió a la habitación que le había preparado en la planta de arriba. No estaba acostumbrado a irse a la cama tan temprano, pero no quería contrariarla de nuevo. Sacó un libro de la maleta tratando de no hacer ruido para no despertarla. Sabía que ya estaba dormida en su cuarto de la planta baja porque podía oír sus ronquidos desde allí.

			«El abuelo tenía razón, no se calla ni dormida», pensó.

			Con Petra fuera de juego no se le ocurría nada mejor que un buen libro para matar el tiempo. Se metió en la cama y trató de leer, incapaz de dejar de sonreír. No paraban de venirle a la mente las sonoras carcajadas de su abuela frente a la chimenea. Nada tenía que ver aquella imagen con la seriedad que había mostrado poco antes mientras intentaba explicarle las sensaciones vividas la noche anterior. Se preguntó a qué se referiría cuando dijo que ya había experimentado una sensación parecida en otra ocasión.

			



			Cuatro campanadas llamaron su atención. Era noche cerrada y se encontraba completamente solo en mitad de la plaza. Iván sabía dónde estaba, pero no qué hacía allí. A escasos metros, frente a él, una mesita de pared de unos setenta u ochenta centímetros de alto desentonaba con lo que uno espera encontrar en medio de la plaza de un pueblo. Era una antigua mesita con dos pequeños cajones, uno a cada lado. Las patas posteriores eran rectangulares y rectas mientras que las delanteras hacían una ligera curva. En todo el frontal destacaban filigranas blancas en relieve con hendiduras color madera. Miró en todas direcciones. No vio a nadie. En ese momento no llovía, pero su ropa estaba húmeda y un intenso frío recorría todo su cuerpo. Una vez más estaba frente a la casona. Miró a la ventana situada a la izquierda de la puerta principal. Nada. Entonces ocurrió algo que no esperaba: por primera vez en toda su vida fue consciente de que estaba soñando sin despertarse de inmediato.

			En los últimos meses había leído mucho sobre temas relacionados con el mundo de los sueños. Le fascinó descubrir la capacidad que tienen algunas personas para darse cuenta de que están soñando sin despertarse. Recordó que a este tipo de experiencias se las conoce como sueños lúcidos. Al parecer, pueden tomar el control y dirigir el sueño a su antojo y algunos incluso consiguen obtener valiosa información del subconsciente. Nunca pensó que algo así pudiera pasarle a él.

			Después del desconcierto inicial, decidió que debía aprovechar la oportunidad. No tenía nada que perder, al fin y al cabo, no era más que un sueño.

			«Puede que encuentre respuestas en la mesa».

			Al dar el primer paso en dirección a la mesita, advirtió una presencia cuatro o cinco metros a su izquierda. Giró la cabeza a sabiendas de que iba a encontrarse con la ya familiar mirada de ojos azules. Esta vez la miró con la teórica seguridad que le daba saberse inmerso en el mundo onírico. Se dispuso a preguntarle cuál era el motivo de sus constantes apariciones, pero cuando trató de hablar, de su boca no salió ningún sonido. La señora lo miraba fijamente con la cabeza inclinada mientras Iván, que hacía gala de un circunstancial arrebato de valentía, ponía todo su empeño en pronunciar alguna palabra sin conseguirlo. Su angustia iba en aumento y empezaba a sentir que le faltaba el aire. Se suponía que podía tomar el control, pero todos sus intentos resultaban inútiles frente a la mirada de aquella mujer que repitió la única palabra que le había oído pronunciar.

			—Ayúdame.

			



			Martes, 3 de noviembre

			Al día siguiente, Iván se sorprendió al comprender que la luz que entraba por la ventana era la claridad de la mañana. Miró su reloj de pulsera y descubrió con asombro que eran las ocho menos diez. Se quedó un rato incorporado en la cama tratando de asimilar que esa noche había dormido más de siete horas seguidas. Era la primera vez en meses que dormía tanto tiempo.

			«Parece que el aire de la montaña me sienta bien», concluyó mientras volvía a mirar la hora.

			Se levantó de la cama y apartó las cortinas para dejar entrar la luz. No recordaba la última vez que se había despertado de día. Aunque el cielo seguía cubierto de nubes, los primeros rayos de sol encontraron la forma de abrirse paso hasta su ventana.

			No pudo evitar la tentación de abrirla de par en par. Por ella se coló un hermoso amanecer acompañado de un viento helado que Iván recibió con agrado. Respiró profundamente para llenar sus pulmones con lo que le pareció una bocanada de vida. A pesar del intenso frío, aguantó unos segundos antes de cerrar. Ni la mejor de las duchas le había espabilado nunca tanto.

			Mientras se vestía a toda prisa para volver a entrar en calor, recordó el sueño de la noche anterior. No solo no se había despertado sobresaltado de madrugada como de costumbre, sino que, además, el sueño era diferente. El lugar era el mismo y las circunstancias similares, pero esta vez se encontró con una mesa en mitad de la plaza. Se esforzó por intentar recordar hasta el último detalle y almacenarlo en su memoria. No sabía qué significaba, pero era evidente que algo estaba empezando a cambiar.

			Al bajar las escaleras le envolvió el olor a churros y a café recién hecho. Le hubiera encantado tomarse una buena taza de café, pero se había acostumbrado a evitar cualquier tipo de estimulante que pudiera agravar su problema de insomnio. Aun así, estaba encantado, hacía años que no comía churros. Los acompañó, junto a la chimenea, de un humeante tazón de leche.

			Tras el contundente desayuno y una breve charla con su abuela, Iván decidió salir a dar un paseo por las calles del pueblo, se sentía con mucha energía.

			Salió con lo puesto, ni siquiera cogió la cartera ni el móvil. De todas formas, en aquellas montañas apenas había cobertura. Deambuló largo rato por las estrechas callejuelas. Una sonrisa se le dibujaba en el rostro cada vez que algún rincón le traía a la mente recuerdos de veranos lejanos. La mayoría de las casas estaban tal y como las recordaba, solo unas pocas habían desaparecido y otras más modernas se levantaban en su lugar. Las personas con las que se cruzaba no podían disimular su curiosidad mientras le daban los buenos días con amabilidad. En un pueblo como aquel, no debía ser habitual encontrarse con desconocidos.

			La sonrisa que le había acompañado casi toda la mañana desapareció de su cara cuando se dio cuenta de que aquellos edificios nuevos eran los mismos que no reconocía en el sueño. Buscó una explicación, pero no la encontró. Se sintió abrumado. ¿Qué significaba eso? ¿Aparecían en sus sueños edificios que jamás había visto? Desde luego, no estaban allí en su última visita. Su cabeza empezó a girar a toda velocidad y tuvo que hacer un gran esfuerzo para detener aquel vendaval de pensamientos. Sabía que su estado se prestaba a la sugestión y no quiso llegar a conclusiones precipitadas. Pero… ¿cómo podía saberlo? Respiró hondo y trató de calmarse para no perder el norte. Su memoria podía estar tergiversando la realidad.

			Al tiempo que trataba de quitarse aquella absurda idea de la cabeza, se dio cuenta de que estaba plantado en medio de la plaza, delante de la vieja casona. Se quedó inmóvil. Tenía una sensación muy extraña. Había vivido aquella escena cada noche durante los últimos ocho meses, aunque en esta ocasión estaba despierto y era de día. Su corazón comenzó a palpitar con fuerza.

			El reloj del ayuntamiento marcaba las once menos diez de la mañana. A pesar de estar en el centro del pueblo, apenas había gente por la calle. Una señora que caminaba con lo que le pareció una especie de repollo gigante bajo el brazo saludó enérgica a otra que barría las inmediaciones de su casa. Sentado en un banco, un anciano apoyaba las manos en su garrote mientras lo miraba con fijeza como si intentase averiguar quién era aquel joven y qué hacía allí con semejante cara de idiota. Iván apretó los dientes, confirmó la hora en su reloj de muñeca y decidió volver a casa bajo la atenta mirada del anciano.

			La casa de su abuela no estaba lejos de la plaza. Durante el trayecto intentó no pensar para no dejarse llevar por extrañas fantasías. Las cosas empezaban a mejorar y era el momento de mantener los pies en la tierra.

			—¿Qué pasa, hijo? Estás pálido, ¿te ocurre algo? —preguntó Petra nada más verle entrar.

			—No. Estoy bien. Es solo que creo que no he dormido mucho —mintió.

			—No sé qué comerás en Madrid, pero si te quedaras aquí unos días, te iba a cambiar hasta el color de cara. Te voy a preparar unas patatas con costilla que no te vas a poder ni menear de la silla cuando acabes. Mira qué pan. Esto es pan de verdad, no lo que coméis por ahí —dijo al tiempo que sacaba un enorme pan de una bolsa de tela que colgaba de la pared de la cocina.

			Mientras Petra pelaba patatas, Iván se sentó frente a la chimenea y se dejó hipnotizar por el crepitar del fuego.

			El resto de la mañana transcurrió con calma. Iván permaneció junto a la lumbre con gesto meditabundo. Entretanto, su abuela preparaba con entusiasmo la comida. Cuando la anciana le dijo que se sentase a la mesa para comer, se dio cuenta de que había estado sorprendentemente callada mientras cocinaba y limpiaba. Algo muy extraño, pensó, para una señora de la que su madre siempre decía que padecía incontinencia verbal. Era como si intuyera que su nieto necesitaba tiempo para aclarar sus ideas.

			Las amenazas de la anciana se cumplieron al pie de la letra. Cuando Iván terminó de comer, apenas podía moverse de la silla. La comida era tan deliciosa que comió hasta que no pudo más. Parecía que, junto con el sueño, había recuperado también el apetito.

			—No puedo más, abuela, estaba todo buenísimo. Muchas gracias.

			—Qué coño gracias, lo que tienes que hacer es venir a verme más veces. Que estoy muy sola desde que murió tu abuelo. Cocinar para uno no luce. Mañana te voy a hacer cocido.

			Era cierto que Iván no comía tan bien desde hacía mucho tiempo y estaba encantado, pero que le hablasen de cocido cuando aún no había empezado a digerir las patatas con costilla le provocó acidez mental.

			Cuando terminaron de recoger la mesa fueron a sentarse cada uno en un sillón orejero que había en la misma cocina, y antes de darse cuenta se quedaron dormidos.

			A las cuatro de la tarde le despertaron las campanas de la iglesia. Su abuela llevaba rato despierta y estaba remendando unos calcetines sentada en el sillón junto a su nieto. Los platos de la comida ya estaban limpios y se secaban junto a los cubiertos y la olla sobre un trapo en la encimera.

			—Menuda siesta que te has echado, ¿eh? —dijo con una sonrisa mirándole por encima de unas pequeñas gafas de coser.

			—¿Qué hora es?

			—Las cuatro acaban de dar. ¿Quieres un café? —Iván no podía creerlo, había dormido alrededor de una hora. No cabía duda de que estaba recuperando el sueño perdido.

			—Abuela, por favor, que tengo la comida por aquí todavía. —Se llevó la mano a la garganta. La anciana rompió en una sonora carcajada—. Además, ya te he dicho que no puedo tomar café.

			Iván se mantuvo en silencio meditando sobre su nueva situación sin escuchar a Petra, que no paraba de hablar mientras cosía.

			Decidió que su estancia en el pueblo era una buena oportunidad para retomar el contacto con la naturaleza, dedicaría la tarde a pasear por el campo. Había insistido varias veces en ayudar a su abuela en las tareas de la casa, pero esta siempre argumentaba que prefería hacerlo ella porque si no el día se le hacía muy largo.

			Se puso la cazadora y una bufanda antes de salir a la calle. El cielo seguía cubierto y corría un viento suave pero frío.

			Nada más salir del pueblo, se dio cuenta de que su ropa y su calzado no eran los más apropiados para aquel entorno. Ahora que estaba decidido a visitar más a menudo a su abuela, debía equiparse para poder disfrutar de la naturaleza con más comodidad. Cuando regresara a Madrid compraría unas buenas botas… y tal vez un pantalón de montaña. Le hubiese gustado comprarlas de inmediato, pero sabía que allí no iba a encontrar lo que necesitaba. No le gustaba malgastar el dinero, había aprendido hacía mucho tiempo que invertir en calidad resultaba más barato que comprar dos veces.

			Se adentró en un precioso bosque de robles a través de un sendero estrecho cubierto de hojas caídas que dibujaban la perfecta estampa otoñal. El sendero no era muy largo, por lo que continuó campo a través por un entorno que le pareció de cuento. Caminó durante un rato disfrutando de la tranquilidad reinante. Observaba los pajarillos revolotear entre las ramas, escuchaba el relajante fluir de los arroyos y respiraba hondo el aire puro de la montaña. Pensó en lo relativamente fácil que resultaría deducir la antigüedad de una ciudad con solo ver una imagen general de su arquitectura y mobiliario urbano. Sin embargo, la arquitectura que construía ese entorno no había cambiado en miles de años. Era como un viaje en el tiempo. Podía sentir la fuerza implacable de una naturaleza antigua que no le ponía las cosas fáciles a ninguna de las muchas criaturas que albergaba, pero que, a su vez, les proporcionaba todo cuanto necesitaban.

			Tanto disfrutaba del paseo que tardó en darse cuenta de que la luz comenzaba a escasear. Eran las seis y veinte y la noche se le estaba echando encima. Miró en todas direcciones completamente desorientado. La espesa maleza no le permitía ver más allá de cinco o seis metros. Trató de subirse a una roca para tener mejor campo de visión, resbaló con el musgo y se golpeó la rodilla. Era la prueba definitiva de que su calzado no era el más adecuado para ese terreno. Se subió a un pequeño montículo, pero todo lo que consiguió ver con la escasa luz que quedaba fue el frondoso bosque circundante. Lo intentó desde varios lugares diferentes con el mismo resultado. Oscureció con rapidez y la temperatura cayó en picado. Le resultaba inquietante comprobar cómo una naturaleza tan hermosa y llena de vida por el día podía convertirse en una peligrosa trampa al caer la noche. Se sintió un poco ridículo porque sabía que el pueblo no podía estar muy lejos, a pesar de llevar cerca de dos horas en el bosque, estaba seguro de que no había recorrido demasiada distancia. La mayor parte del tiempo se había dedicado a deleitarse con el paisaje.

			Se quedó un momento parado, incapaz de creer lo que le estaba pasando. El frío empezaba a ser intenso y su ropa era insuficiente. Tiritaba consciente de que, si no conseguía orientarse pronto, las bajísimas temperaturas que se alcanzaban en esas montañas por la noche podrían suponer un grave riesgo para su vida. Cada vez estaba más oscuro, ya apenas veía dónde pisaba.

			Recordó las noticias que había visto más de una vez en televisión acerca de excursionistas desorientados que perdían la vida en las montañas víctimas del frío o de algún accidente. En una ocasión escuchó las declaraciones de un miembro del equipo de rescate comentar que este tipo de sucesos suelen darse en personas con escasa experiencia que se aventuran en la montaña sin conocer el terreno y con una vestimenta inadecuada. La angustia se apoderó de él al darse cuenta de que acababa de convertirse en una de esas personas.

			Le avergonzaba tener que llamar a su abuela para pedirle ayuda, resultaba obvio que ella sola no podría hacer gran cosa y tendría que avisar a alguien para que organizasen una búsqueda por la zona o algo así. No estaba dispuesto a montar semejante revuelo, por lo que decidió seguir intentándolo por su cuenta.

			Estaba en una zona irregular con escarpados barrancos. El mero hecho de andar se había convertido en una tarea peligrosa, un mal paso podría salirle muy caro. Deambuló durante más de dos horas buscando la manera de volver al pueblo, pero cada vez se sentía más perdido. Por fin, se convenció de que la situación era realmente seria y decidió tragarse el estúpido orgullo. Sacó el viejo móvil y descubrió con espanto que no tenía cobertura. En ese instante su mente se bloqueó por completo, no tenía ni idea de cómo se las iba a arreglar para salir del absurdo lío en el que estaba metido.

			Iván se cruzó de brazos con fuerza y hundió la cabeza entre los hombros. Recordó el día que compró la cazadora y los motivos por los que la había elegido. Ahora le parecían banales. Jamás pensó que de su eficacia térmica pudiera depender su vida. Algo bastante irónico tratándose de una prenda de vestir concebida para combatir el frío.

			Se encogió junto a una roca para resguardarse del viento.

			«Tengo que encontrar la manera de salir de aquí —pensó—, no puedo estar muy lejos».

			Sabía que tenía que hacer algo, pero no se le ocurría qué. El tiempo pasaba y la temperatura cada vez era más baja. Seguir andando en la oscuridad significaba arriesgarse a torcerse un tobillo o a caer por un barranco, pero quedarse allí parado sin hacer nada sería su sentencia de muerte.

			Las nubes cubrían el cielo por completo, no conseguía ver ni una sola estrella. La oscuridad era total. Volvió a sacar el móvil, esta vez para iluminar el suelo con la pantalla. Por primera vez lamentó no tener uno de esos móviles que pueden usarse como linterna. Caminó unos metros encorvado. La luz del teléfono era insuficiente y pronto llegó a la conclusión de que así no avanzaría mucho. No tenía ni idea de en qué dirección debía caminar. Se irguió y sin pensarlo demasiado lanzó un potente grito:

			—¡Hola! ¿¡Me oye alguien!? —Permaneció unos segundos en silencio. No obtuvo respuesta. Volvió a intentarlo—: ¡Necesito ayuda! ¡Estoy perdido! —Nada—. ¿Quién cojones va a haber por aquí a estas horas con el frío que hace? —se dijo entre dientes.

			Sabía que no podía rendirse. Pensó que si quería salir de allí con vida tendría que ser por sus propios medios. No le quedaba más remedio que seguir intentándolo porque nadie iba a ir a buscarle. Era el momento de asumir riesgos y caminar hasta encontrar una salida. Comprendió que si permanecía en movimiento mantendría el calor corporal y sus posibilidades aumentarían. Se armó de coraje y trató de llenar la mente con pensamientos positivos.

			Cuando dio el primer paso para continuar, resbaló con una roca húmeda y cayó por una pendiente. Rodó unos metros y chocó con violencia contra el tronco de un árbol que detuvo su descenso. Se quedó un momento en el suelo doliéndose del golpe en el costado y, tras comprobar que no tenía nada roto, se incorporó despacio. La hierba mojada había empapado su ropa. El frío era insoportable.

			—¡Mierda, el móvil!

			Acababa de perder lo único que podía ayudarle a salir de allí antes de morir por congelación. Se consoló con la idea de no haber sufrido ningún daño en la caída, pero ahora estaba empapado y aún más perdido, si eso era posible. Había ido a parar al fondo de una hondonada por lo que las probabilidades de orientarse o de que alguien le viese eran considerablemente menores. No tenía más remedio que volver a subir.

			Comenzó a ascender casi a gatas por la resbaladiza pendiente. Al caer, había perdido las referencias y no tenía ni idea de hacia dónde se dirigía ni qué se iba a encontrar al llegar arriba. Sus ojos ya estaban acostumbrándose a la oscuridad y pudo distinguir algunas inquietantes siluetas que parecían escoltarle. Quiso pensar que se trataba de arbustos y rocas. Durante la ascensión puso la mano sobre algo inesperado y la retiró de forma automática. Pronto se dio cuenta de que se trataba de su teléfono.

			«Por fin, un golpe de suerte».

			Lo cogió y comprobó que, aunque estaba mojado, todavía funcionaba. No solo había recuperado su móvil, sino que además era la confirmación de que ascendía por el mismo sitio por el que acababa de precipitarse, aunque no estaba seguro de que eso fuese algo bueno.

			Una vez arriba comprobó que seguía sin cobertura. Los dedos ya casi no le respondían. El viento aumentaba su fuerza y el frío apenas le dejaba moverse. Tenía que caminar, pero no sabía hacia dónde. Miró en todas direcciones. Solo encontró oscuridad. Pensó que si andaba en la dirección equivocada sería su final; aun así, se desplazó durante un buen rato tratando de mantener una línea recta. Los constantes cambios de dirección que la maleza le obligaba a realizar sumados a la escasa visibilidad dificultaban mucho la tarea. Estaba agotado y no tenía ni idea de si se estaba acercando o alejando del pueblo.

			Notó una presión en el pecho y las piernas le flojearon, la ansiedad que le producía aquella situación empezaba a superarle. Se sentó junto a una roca y se acurrucó en posición fetal. El frío le paralizaba los músculos y apenas sentía los pies y las manos. La poca velocidad a la que se desplazaba con la luz del móvil no había sido suficiente para mantenerle caliente. Estaba bloqueado por el miedo. Comenzaba a tener claro que su única esperanza era que alguien viniera a buscarle, pero las posibilidades de que eso ocurriera eran casi nulas, nadie sabía que estaba allí. Le había dicho a su abuela que iba a dar un paseo, pero no le dijo dónde. Aunque ya hacía bastante rato que había anochecido, solo eran las ocho y media. Supuso que su abuela tardaría todavía unas horas en preocuparse lo suficiente como para comunicar la desaparición. Para cuando alguien le encontrase, ya sería demasiado tarde.

			Cerró los ojos y se resignó a asumir que las posibilidades de salir de allí con vida eran muy escasas. Pensó en lo absurda que iba a ser su muerte y se preguntó si los últimos ocho meses habían tenido algún sentido, si su vida había tenido algún sentido.

			«Puede que mi abuela estuviera en lo cierto —pensó—, tal vez soñó conmigo porque necesitaba despedirse. Lo que no imaginaba era que tendría que enterrarme ella a mí».

			Cayó en una especie de ensoñación que le apartó de la realidad. El miedo se transformó en una calma que nunca había experimentado. Todas las sensaciones físicas desagradables desaparecieron. Si eso era lo que se sentía al morir, le pareció que no estaba tan mal. Entonces lo supo, no estaba solo en aquella montaña.

			Ya se había dado por vencido cuando escuchó cuatro campanadas. A pesar del entumecimiento generalizado, levantó la cabeza y miró en la dirección de la que procedían.

			—Las campanas de la iglesia —dijo en apenas un susurro—. Es por allí.

			El instinto de supervivencia se impuso y, con las pocas fuerzas que le quedaban, consiguió levantarse.

			Los dedos no le respondían, pero después de un rato de agónicos intentos consiguió sacar el teléfono y encenderlo. Conocer la dirección en la que debía caminar fue la inyección de moral que necesitaba.

			Avanzó con torpeza al principio, aunque enseguida cogió un ritmo aceptable. Tras unos interminables minutos luchando contra la maleza para no desviarse, llegó a lo alto de una pequeña colina. Se puso de puntillas y levantó la cabeza todo lo que pudo. El viento aprovechó para ensañarse con las partes desnudas de su cuello. La noche, que se había convertido en su enemiga, resultó ser entonces su aliada. Entre la espesa vegetación vio un destello anaranjado y comprendió con alivio que se trataba de una farola. Ya no había duda, estaba en la dirección correcta. Continuó su pelea con la naturaleza hasta que se encontró con una pared de piedras tras la que vio un camino que parecía conducir al pueblo; la saltó y siguió caminando. El último tramo lo recorrió a buen paso, lo que le ayudó a entrar en calor. Se sentía mucho mejor, aun así, necesitaba llegar a casa cuanto antes. Comprobó que se había alejado del pueblo mucho más de lo que pensaba. De no ser por las campanadas, jamás hubiera conseguido salir del laberinto salvaje en el que estaba metido.

			Por fin, entró por una callejuela estrecha. No estaba muy seguro de en qué parte del pueblo se encontraba. La siguiente calle la reconoció enseguida y continuó hasta que llegó a la plaza.

			—No sé cómo me las apaño, pero siempre termino en el mismo sitio —susurró con las mejillas todavía paralizadas.

			Comenzaban a caer tímidas gotas de lluvia. Pasó por delante de la casona sin mirarla. Durante el trayecto hasta la casa de su abuela oyó cómo las campanas de la iglesia daban las nueve en punto de la noche. Justo antes de entrar en casa se dio cuenta de que algo no encajaba.

		


		
			

CAPÍTULO 5
CUENTOS DE VIEJAS

			Martes, 3 de noviembre

			Iván abrió la puerta y entró dando un traspié. Se hizo un lío con la espesa cortina y, cuando por fin consiguió zafarse de ella, se encontró que su abuela, en medio del pasillo, le miraba con gesto intrigado.

			—¿Qué haces? —preguntó Petra con el ceño fruncido.

			—Nada…, está empezando a llover y…

			—¿Y por cuatro gotas traes esa cara de susto? Te dije que te llevaras un paraguas, que habían dado agua en la tele. ¿Dónde estabas?

			—Por ahí —dijo Iván mientras se afanaba por disimular los tiritones. 

			—¿Cómo que por ahí? Ya me tenías muy preocupada, pensaba que te había pasado algo. —Petra se acercó y vio que estaba manchado y empapado—. Pero… ¿cómo vienes así? ¿Qué te ha pasado?

			—No me ha pasado nada, he estado paseando por el campo y me he manchado un poco. Luego se ha puesto a llover y...

			—¿¡A estas horas!? ¡Ay, Señor! Pero si estás helado, capaz de cogerte una pulmonía. Estás como una cabra, hijo mío, perdona que te lo diga. Anda, tira a cambiarte y ponte un rato a la lumbre, que, como sigas así, vas a durar menos que yo.

			«Eso mismo pensé hace un rato».

			Después de una reconfortante ducha caliente fue a sentarse a la mesa donde su abuela le esperaba impaciente. Salvo por el malestar que Petra evidenciaba, la estancia transmitía esa calma que solo se disfruta en lugares así: la luz era tenue pero suficiente, con un acompasado vaivén de tonos anaranjados proyectados por el hogar, que crepitaba suavemente y mantenía la cocina en lo que a Iván le pareció la temperatura justa. Dio un rápido vistazo a las paredes encaladas que vestían útiles de cocina y una gran variedad de artesanía local. Todo a su alrededor era un viaje en el tiempo impregnado de nostalgia. Aquellos vetustos muros de adobe y piedra también contenían un pedazo del relato de su infancia. De alguna forma se sentía parte indivisible de la memoria allí contenida, uno de tantos desertores forzosos del lugar al que se pertenece, vivas donde vivas.

			—Vaya horas de cenar. ¿A quién se le ocurre andar por el campo de noche con este frío?

			—No es para tanto, abuela. Apenas me he alejado del pueblo.

			—Tú fíate de la Virgen y no corras, que verás. No serías el primero que se queda en la montaña por confiarse. En este tiempo las noches son muy traicioneras, si no conoces el campo, te puedes quedar tieso en cualquier parte.

			«Qué me vas a contar».

			—Es la última vez que te espero —continuó la abuela—. A la próxima, cenas solo.

			A pesar de que Petra parecía enfadada, Iván sabía que era solo fachada, estaba encantada de tenerle allí.

			—Lo siento —dijo siguiéndole el juego, pero consciente de que tenía razón.

			No se había dado cuenta hasta ese momento de que se moría de hambre. En su plato había un buen trozo de tortilla de patata de un intenso color amarillo. Mientras daba buena cuenta de la cena, recordó las campanadas que le habían mostrado el camino de vuelta.

			—¿Qué quieren decir cuatro campanadas, abuela?

			—Que son las cuatro —contestó Petra con aire distraído.

			—Sí, eso ya lo sé. Me refiero a cuatro campanadas solas como a las ocho y media de la noche. ¿Qué significa eso, que alguien ha muerto?

			—No sé, hijo, yo nunca he escuchado cuatro campanadas solas a esa hora.

			—Pues esta noche han sonado.

			—Me extraña. Por lo menos las de esta iglesia solo suenan a las horas en punto, cuando anuncian misa o cuando tocan a muerto, pero son muchas más de cuatro. Eso que dices no lo he escuchado nunca.

			Iván contempló el fuego confuso. A él le había parecido muy raro, pero pensaba que su abuela sabría explicárselo. Tal vez las campanas que escuchó no fuesen las de la iglesia del pueblo, puede que proviniesen de otra parte. En el momento de escucharlas se encontraba mucho más lejos de lo que había pensado en un principio, dudaba mucho que hubiera podido oírlas desde allí con tanta claridad. Además, durante las casi cuatro horas que estuvo en el campo, no recordaba haberlas escuchado en ninguna otra ocasión.

			—¿Hay algún otro campanario por la zona?

			—Que yo sepa, no.

			Comenzó a ponerse nervioso. Hubiera jurado que las había escuchado, pero tenía que reconocer que, al encontrarse al borde del desmayo por hipotermia, cabía la posibilidad de que hubieran sido producto de su imaginación.

			«Dicen que las víctimas de congelación entran en un plácido sueño antes de morir. A lo mejor estaba soñando».

			Aunque esta hipótesis no terminaba de convencerle, pensó que lo mejor sería olvidarlo.

			—Oye, abuela, ¿quién vive en la casa grande de la plaza? —dijo para cambiar de tema.

			Petra le escrutó con la mirada como si tratase de adivinar sus pensamientos. Después bajó la vista hacia el plato y contestó:

			—Nadie.

			—¿De quién es?

			—La dueña murió hace algo menos de un año, era viuda y no tenía hijos. Se llamaba Agatha.

			—¿Agatha? ¿Era extranjera?

			—No, ella nació aquí, pero su madre era inglesa.

			—¿Y qué hacía aquí una inglesa, se perdió de camino a Benidorm? —bromeó en un intento de relajar el ambiente. No tuvo mucho éxito. Petra, que no estaba segura de haber entendido el comentario, contestó:

			—El padre de Agatha se tuvo que ir a Inglaterra a buscarse la vida cuando era joven y allí se conocieron.

			—Debían de ser gente de dinero, me imagino que una casa así, aunque sea en un pueblo pequeño, no está al alcance de cualquiera.

			—El padre de Agatha era un tío muy espabilado y como había aprendido inglés, y en esos tiempos era de los pocos, nunca le faltó el trabajo. Estuvo muchos años en una empresa de Madrid que vendía cosas en el extranjero, no me preguntes qué. Con eso y con el dinero que se trajo de Inglaterra montaron varios negocios… y ganaron su buen dinero. —Levantó un dedo—. Años después, cuando Agatha se hizo mayor se casó con el hijo de un terrateniente del pueblo y compraron esa casona. Hasta que ellos la compraron había sido la casa de una familia rica de aquí de toda la vida. Los antiguos dueños habían fallecido y sus hijos, que ya no vivían aquí, la vendieron. Agatha y Aurelio vivieron ahí muchos años. Ahora está vacía; desde que ella murió no creo que nadie quiera vivir en esa casa.

			—Claro, será carísima.

			—No, hijo, no. Según dicen, después de su muerte empezaron a oírse ruidos extraños, sobre todo por la noche.

			Intentó ocultar su reacción.

			—¿Qué clase de ruidos? ¿Se oyen cadenas o algo así? —preguntó en tono burlón fingiendo desinterés mientras se llevaba el tenedor a la boca.

			—No sé, hijo, la gente habla muchas tonterías, también dicen que hay un tesoro. Yo prefiero no pensar en esas cosas. De todas formas, si preguntas por ahí te dirán que son solo cuentos de viejas.

			—Ya…, nadie cree esas historias, pero ninguno está dispuesto a comprar la casa.

			—Eso es. Todo el mundo sabe que los fantasmas no existen, pero mejor precavido que arrepentido. —Detectó el tono irónico de su abuela—. Yo, por si acaso, prefiero no meterme en esos barros.

			Iván se quedó un rato pensativo mientras masticaba.

			—¿Cómo murió? —preguntó por fin.

			La anciana no parecía demasiado cómoda con la conversación, aun así, siguió contándole la historia.

			—La mataron. —Iván dejó de masticar y la miró sin disimular su sorpresa—. Al principio pensaron que había sido un accidente, que se había caído por las escaleras del sótano y se había roto el cuello. Luego resultó que la chica que trabajaba y vivía con ella la había empujado. Encontraron joyas en su habitación que por lo visto eran de Agatha. Ella dice que se las había regalado, pero nadie la cree. Tenía moratones en un brazo y yo no sé qué más que, según dicen, se los hizo al sujetarla antes de tirarla por la escalera. Parece ser que era una buena pieza. Se ve que Agatha la pilló limpiándole el joyero y como la iba a denunciar decidió quitársela de en medio. Se llama Sara, lleva en la cárcel desde entonces.

			»Ella juró que se la encontró tirada en el suelo cuando se levantó. Incluso llamó a la ambulancia, pero la Guardia Civil dijo que no había ninguna duda de que había sido cosa suya y se la llevaron presa. Y hasta hoy.

			Cuando terminaron de cenar, Iván subió a su habitación con un nudo en el estómago. Se metió en la cama e intentó leer. Imposible. No dejaba de pensar en lo que acababa de contarle su abuela. Tal vez se tratase solo de una casualidad, pero que la casa con la que había soñado tantas veces fuese el escenario de un crimen le daba escalofríos. La situación empezaba a tomar un rumbo bastante siniestro y no quería verse envuelto en algo así. Puede que también se tratase solo de una casualidad, pero apenas veinticuatro horas después de su llegada al pueblo había estado a un paso de la muerte. Empezaban a acumularse las casualidades y no estaba dispuesto a seguir tentando a la suerte.

			En ese momento decidió que se marcharía de allí en cuanto amaneciera. Le daba mucha pena por su abuela, pero estaba sobrepasado. Lo mejor sería regresar para digerir algunas cosas antes de plantearse siquiera volver.

			Como un flash acudió a su mente la presencia que había notado a su lado en la montaña. En esta ocasión no se molestó en buscar explicaciones lógicas, sabía que no iba a servir de nada. Era de locos, pero esa sensación era lo único que no se cuestionaba. Eso implicaba aceptar algo inaceptable para él hasta entonces. Recordó las palabras de su abuela la tarde anterior: «Hay cosas que están ahí, aunque no podamos verlas». El vello de la nuca se le erizó y trató de apartar aquellos pensamientos de su cabeza. Se encontraba solo en una fría habitación esforzándose por no entrar en pánico donde lo único que se escuchaba era la lluvia y el viento haciendo crujir los cristales de la ventana. Tiró de las mantas para acurrucarse y cubrirse la cara casi por completo. Para un oído acostumbrado al bullicio urbano, aquel silencio, apenas interrumpido por las inclemencias del tiempo, resultaba inquietante.

			Distinguió los lejanos ronquidos de su abuela entre el batir del viento y sintió una inesperada calma. No podía imaginar de qué peligros podría protegerle una mujer de más de noventa años, pero, aun así, le reconfortó saber que no estaba solo.

			Después de unos minutos de reflexión se vio obligado a aceptar que se encontraba entre la espada y la pared. No se veía preparado para afrontar una situación así, pero ¿qué opciones tenía? Era casi seguro que en Madrid le aguardaba la misma espiral de insomnio y desesperación que le había llevado a huir hasta allí. ¿De qué le serviría alejarse de la casona si iba a tener que verla cada noche en una aterradora e incesante pesadilla? Lo había intentado todo durante meses y su llegada al pueblo era lo único que había supuesto un verdadero cambio. No podía saber a qué se debía ni cuánto tiempo iba a durar, pero sin duda era un avance en la buena dirección.

			Se dio cuenta en ese momento de que siempre eran cuatro campanadas. El sueño había cambiado, pero no el número de campanadas, las mismas que había escuchado en el bosque y que le habían salvado la vida. Si estas últimas no las había soñado, ¿qué significaba? Porque le parecía poco probable que se tratase de una coincidencia. Entendió que debía de haber algún tipo de conexión. Siempre el mismo número de campanadas, que en ninguno de los casos se correspondía con la hora real. Además, si las que le mostraron el camino de vuelta no procedían del único campanario existente en varios kilómetros a la redonda, ¿cuál era su origen?

			«Ahora va a resultar que tengo un ángel de la guarda», se burló y se arrepintió casi al mismo tiempo.

			Siguió dándole vueltas a la cabeza hasta que en mitad de la madrugada comprendió que necesitaba respuestas, huir no haría sino empeorar las cosas. Decidió, por fin, que lo mejor sería quedarse para averiguar algo más sobre la casa. Solo así podría despejar algunas dudas y, con un poco de suerte, deshacerse de la angustia que le acompañaba desde hacía tanto tiempo. De momento, parecía estar haciendo notables avances contra el insomnio, y eso ya era todo un logro.

			Despertó a las ocho de la mañana. Había vuelto a tener el mismo sueño que la noche anterior, en el que aparecía la mesita de patas curvadas en mitad de la plaza. Pero una vez más se había despertado sin sobresaltos. La reiteración del sueño era la confirmación definitiva de que algo importante había empezado a cambiar. Intuyó que su presencia allí era mucho más oportuna de lo que había imaginado, lo que le recordó un viejo libro de Joseph Campbell que ocupaba un puesto de honor en una de las estanterías de su salón. Fue entonces cuando tuvo claro que se encontraba inmerso en un viaje que no podía abandonar, por lo que decidió tomar la iniciativa y dejar de ser un simple espectador de su propia historia. Había llegado el momento de actuar.

		


		
			

CAPÍTULO 6
TELARAÑAS

			Miércoles, 4 de noviembre

			Alrededor de las once de la mañana, Iván salió de la panadería con una enorme barra de pan dentro de una bolsa de tela. Algo le decía que no era una buena idea, aun así, estaba decidido a hacerlo. En ese momento no podía saberlo, pero aquella decisión iba a cambiar su vida para siempre.

			Con la sensación de que le observaban, anduvo nervioso por la calle tratando de no llamar demasiado la atención. Aunque algunos paisanos lo miraban preguntándose quién sería aquel joven, se limitaban a darle los buenos días y continuaban con sus rutinas. Otros, a pesar del poco tiempo que llevaba en el pueblo, ya sabían que se trataba del nieto de la Petra que estaba de visita.

			Giró a la derecha en una esquina y pocos metros después se encontró frente a la cancela del muro de piedra que delimitaba el jardín trasero de la casona. Tan fácil resultaba saltar la cancela como la pared, que no pasaba del metro y medio de altura. A su espalda solo había campo, una inclinada pradera en la ladera de la montaña. Echó un último vistazo para asegurarse de que nadie le observaba y trepó para colarse de un salto.

			Se quedó un rato en cuclillas, inmóvil. Contempló el abandonado jardín y la fachada posterior. Todo tenía el aspecto normal para una casa que llevaba varios meses abandonada. El deterioro de la pintura no le restaba un ápice de su encanto.

			Le llamó la atención la puerta blindada de acceso a la vivienda que desentonaba con el conjunto. Justo al lado había una pequeña ventana sin rejas con el cristal roto en la planta baja. Subió los cinco escalones del porche y la tanteó. Para su sorpresa, la ventana de guillotina cedió con facilidad. Volvió a comprobar que nadie le veía y, tras un breve reconocimiento, se deslizó hasta el interior.

			Se encontraba dentro de lo que parecía ser un lavadero. Anduvo con cuidado de no hacer ruido para que ningún vecino advirtiera su presencia. Cruzó la puerta y entró en un largo pasillo. Desde el exterior se había percatado de que todas las persianas estaban bajadas, por lo que no se sorprendió al encontrarse la casa sumida en una densa penumbra. A pesar de que no hacía demasiado tiempo que estaba desocupada, había telarañas por todas partes. El aspecto de la casa era siniestro. Por primera vez desde que había tomado la decisión fue consciente del alcance de sus actos, una cosa era pensarlo y otra muy distinta estar ahí. Sintió miedo y una especie de pudor por la violación de privacidad. No sabía muy bien cómo, pero sus pensamientos habían ido enlazándose unos con otros hasta que, por fin, decidió que debía entrar en la casona para tratar de hallar alguna respuesta. Jamás había hecho algo así y estaba muy sorprendido por ello. Había accedido de manera ilegal al interior de una oscura casa abandonada en la que, al parecer, se producían fenómenos extraños. Pero lo que a él más le preocupaba en ese momento eran las arañas que se habían apresurado a cubrir cada rincón de la vivienda con sus pegajosas y nauseabundas redes de caza.

			Apretó los dientes. Agarró con fuerza la bolsa del pan y, sin estar convencido en absoluto, continuó caminando sobre un suelo de madera que crujía bajo sus pies. Cinco pasos le bastaron para situarse frente a la escalera en la que, según su abuela, habían matado a la dueña.

			«¿Cómo se llamaba?», intentó recordar.

			La claridad que entraba por la ventana del lavadero iba desapareciendo a medida que avanzaba. Encendió la pantalla de su teléfono móvil. La luz verdosa que emitía no era gran cosa, pero al menos ahora podía ver por dónde pisaba. Buscó un interruptor consciente de que lo más probable era que la electricidad estuviese cortada. No quería llamar la atención, pero con las persianas bajadas y en pleno día, las posibilidades de que alguien detectase la luz desde fuera eran escasas. Dado el panorama que se presentaba ante él, decidió asumir ese riesgo antes que el de acabar cubierto de telarañas. Tal y como sospechaba, ningún interruptor provocó el menor efecto, por lo que no le quedó más remedio que conformarse con la escasa iluminación que le proporcionaba la pantalla de su teléfono móvil.

			Continuó por el pasillo flanqueado por dos hileras de puertas cerradas que no se atrevió a abrir. Llegó al recibidor de la puerta principal, por la que se accedía desde la plaza. Esquivó algunas telarañas con evidentes signos de repulsión y vio a su derecha una oscura habitación que desde su posición le pareció un despacho o una biblioteca. Entró con delicadeza para no hacer ruido y descubrió que efectivamente se trataba de una biblioteca. Levantó la mano que sujetaba el teléfono y contempló con asombro la hermosa colección de libros que yacía olvidada en aquellas estanterías. Soltó la barra de pan sobre la mesa central y deslizó la yema de su dedo índice por el lomo de los más antiguos.

			—El libro que mata a la muerte —leyó entre dientes con la cabeza inclinada.

			Se disponía a sacar uno de aquellos ejemplares cuando un golpe seco en el piso de arriba le hizo encogerse del susto. Apagó la pantalla de su móvil lo que le sumió en la más absoluta oscuridad. Retrocedió un paso mientras se agachaba para ocultarse de una amenaza invisible. El corazón le latía con fuerza, miró hacia el techo como si intentase captar el sonido con la mirada. Su mente empezó a llenarse con las historias que su abuela le había contado acerca de aquella casa y tuvo la imperiosa necesidad de salir de allí.

			«Esto ha sido una mala idea», pensó.

			Cuando se disponía a salir al pasillo, otro ruido, esta vez claramente identificable, paralizó todos sus músculos. Eran pasos. No tuvo dudas de que alguien o algo caminaba en el piso de arriba. Unas veces los pasos eran lentos y otras rápidos y desordenados. Iván no podía creerlo, seguía sin ser capaz de reaccionar. ¿Se preguntó si serían ciertas las historias que circulaban acerca de aquel lugar?

			«Puede que se haya colado algún gato. O puede que entren palomas por la ventana rota y vivan ahí arriba».

			Eran las explicaciones más tranquilizadoras, pero no se le ocurría cómo esos animales podían producir unos ruidos tan característicos, además, su incontrolable temblor de manos denotaba que no había descartado otras posibilidades mucho menos halagüeñas.

			Estaba resuelto a salir de allí, aunque se mantuvo unos segundos a la expectativa. Los nítidos pasos procedentes del piso superior desaparecieron y dieron lugar a pausados y largos crujidos en la madera como si el mismo edificio tratase de hablarle.

			Lo que ocurrió a continuación le dejó sin respiración. Un murmullo ininteligible comenzó a tomar forma en aquella misma planta. Estaba seguro de que no era su imaginación. Sin duda, había llegado el momento de largarse de allí, pero sus piernas seguían paralizadas por el miedo y la única salida se encontraba justo al otro extremo de la casa. La puerta principal debía de estar cerrada con llave y las ventanas estaban protegidas por sólidas rejas de forja, salvo la del lavadero.

			La madera volvió a crujir, se encogió sentado en el suelo y abrazó sus rodillas. La biblioteca pareció iluminarse durante un instante con apenas un débil haz de luz, como si un espectro la hubiera cruzado. El murmullo era cada vez más claro y poco a poco empezó a distinguir algunas palabras sueltas. Iván se puso de rodillas, sacó fuerzas de flaqueza y, tras gatear un par de metros, asomó la cabeza al pasillo para asegurarse de que el camino estaba despejado, necesitaba ver la luz del día. Se disponía a salir de aquella casa para no volver jamás, pero, por desgracia, el camino no estaba despejado. Una silueta a contraluz se movía muy despacio. Iván quedó tan impactado que no se atrevió a mover ni un solo músculo. Tenía la misma sensación que tantas veces había experimentado en el sueño cuando la mujer aparecía a su lado en mitad de la plaza.

			Con la cara petrificada por el pánico, pudo ver como la silueta se iluminaba por completo y otra figura irrumpía junto a ella al bajar las escaleras de un salto.

			—Te dije que no debíamos volver. Aquí no hay más que muebles viejos y telarañas. Como se entere mi madre, me mata —dijo un niño de apenas diez años.

			—¡Te quieres callar, que nos van a pillar! Venga, dame la linterna y tira para afuera —ordenó el otro niño que le pareció un poco más mayor.

			—Yo aquí no vengo más —sentenció el más pequeño.

			Salieron por el lavadero.

			Iván apoyó la espalda contra el quicio de la puerta y se tomó unos segundos para recuperarse.

			—Solo eran dos niños jugando —tuvo que repetirse un par de veces para convencerse de que era eso lo que acababa de pasar.

			Cuando recobró la compostura se sintió estúpido. Se dio cuenta de lo fácil que resulta creer en aparecidos si se dan las condiciones apropiadas. Comprendió que al producirse una extraña muerte en un pueblo tan apartado como ese, unas voces infantiles en el interior de una casa abandonada son la excusa perfecta para que los más supersticiosos den por sentado que se trata del lamento desesperado de una difunta que, sin duda, ha regresado de entre los muertos para ajustar cuentas.

			Mientras se esforzaba por afianzar esos conceptos en su mente, y todavía con el susto en el cuerpo, se levantó y caminó hacia la salida. Al llegar al lavadero se encontró con la puerta cerrada. No recordaba que los niños al salir la hubieran cerrado. Intentó abrirla tratando de no perder la calma, pero fue imposible.

			«Bueno, no empieces con tus paranoias, habrán sido ellos. Estas puertas viejas se atrancan con facilidad», quiso pensar.

			Con la puerta cerrada, la oscuridad era casi absoluta. La luz de la pantalla de su teléfono no le tranquilizaba mucho, las zonas que se quedaban en sombra se movían al compás de sus propios movimientos, lo que daba al pasillo un aspecto aún más inquietante. Tenía que buscar otra salida, si golpeaba la puerta, alguien podría escucharle. Volvió sobre sus pasos sin atreverse a abrir el resto de las puertas. Llegó a la principal, pero comprendió que, aunque estuviera abierta, no podía arriesgarse a salir por ella si no quería que esa misma tarde todo el pueblo estuviese al corriente de su allanamiento. A su derecha estaba la biblioteca de la que acababa de salir. Con la poca luz de la que disponía se tomó un momento para contemplarla con detalle. Seguía fascinado por su belleza. Los muebles eran de madera maciza de color castaño. La bolsa del pan seguía sobre la mesa. Con el susto, se había olvidado de ella por completo. Cientos de libros poblaban las estanterías, algunos de ellos parecían muy antiguos. Al fondo había una pequeña chimenea con algunos objetos cubiertos de polvo y telarañas en la repisa. Siguió inspeccionando la zona con curiosidad hasta que sus ojos quedaron fijos en un punto. No podía creerlo. Frente a él, la luz de su móvil iluminaba una pequeña mesita de pared exactamente igual a la que aparecía en el sueño que había tenido las dos últimas noches. Estaba perplejo. El miedo y la incomprensión volvían a apoderarse de él.

			—Agatha —dijo sin pestañear absorto en sus pensamientos—. Se llamaba Agatha.

			Sobre la mesita había un portafotos cubierto por una fina capa de polvo que, sumada a la escasez de luz, no permitía ver el retrato que contenía. Iván no necesitaba limpiarlo porque ya sabía lo que se iba a encontrar. Aun así, lo hizo, y descubrió que no se equivocaba. Se quedó un rato contemplando aquel rostro, lo dejó sobre la mesa y retrocedió un par de pasos como si quisiera alejarse de la realidad que acababa de vivir. Permaneció un momento con la mirada perdida hasta que, por fin, giró sobre el pie izquierdo, cogió la bolsa de pan y salió de la biblioteca. Caminó tan decidido hacia la salida que abrió la puerta del lavadero con un contundente golpe de hombro. Se coló por la ventana y volvió a la calle tras saltar la tapia sin ni siquiera comprobar que nadie le observaba.

		


		
			

CAPÍTULO 7
LOS ARCHIVOS

			Miércoles, 4 de noviembre

			Deambuló nervioso y cabizbajo por las estrechas calles del pueblo, inmerso en sus pensamientos. Caminaba sin rumbo con la esperanza de que el movimiento le ayudase a aclarar sus ideas. Debía decidir qué iba a hacer a continuación. Todo aquello le superaba, necesitaba ayuda, pero ¿de quién? Sabía que, si contaba las cosas que le estaban pasando, nadie le tomaría en serio.

			«Solo son sueños y los sueños no significan nada… ¿o sí?».

			Su cabeza funcionaba a toda máquina, se sintió como un ordenador intentando encontrar la solución entre millones de combinaciones posibles. El problema era que su capacidad de computación distaba mucho de la de un ordenador y empezaba a bloquearse. Tenía demasiadas preguntas para las que no encontraba respuestas lógicas: ¿Cómo era posible que el rostro que acababa de ver en la foto fuese idéntico al de la señora con la que había soñado tantas veces? ¿Cómo podía ver en sus sueños a personas y objetos que jamás había visto antes? Los edificios nuevos y la mesita de la biblioteca habían aparecido en sus sueños antes de que los viera con sus propios ojos. No recordaba a aquella mujer de los veranos de su niñez y de haberlo hecho de manera inconsciente, era muy difícil que lo hiciera con tanta nitidez, y mucho menos que no hubiese cambiado nada, como mínimo, en los últimos once años.

			Necesitaba toda la información posible acerca de aquel suceso, tal vez así encontraría algunas respuestas. Internet no era una opción en aquel momento, puesto que no disponía de conexión ni en su teléfono ni en casa de su abuela.

			Se detuvo en seco y levantó la mirada del suelo. Acababa de darse cuenta de que al estar cerrada la puerta del lavadero no tuvo más remedio que retroceder para buscar otra salida. Eso le permitió encontrar la mesita con la que había soñado las dos últimas noches y, sobre ella, el retrato de Agatha.

			Se encontraba envuelto en aquella nube de pensamientos cuando vio el cartel que había en el edificio que estaba frente a él.

			—Biblioteca municipal —leyó en un susurro.

			En la parte derecha de la puerta de entrada encontró otro cartel más pequeño y cuadrado en el que se podía leer: «Archivos históricos de la comarca».

			Era un bonito y antiguo edificio de dos plantas rehabilitado.

			Ni siquiera lo pensó. Movido por un impulso, abrió la puerta y entró.

			«Tal vez aquí encuentre algún archivo del crimen que me aclare lo que sucedió», pensó mientras se acercaba al mostrador.

			En la silla que debía ocupar el bibliotecario no había nadie. Miró en todas direcciones, pero no encontró ni un alma. Era un espacio diáfano repleto de estanterías y mesas alargadas rodeadas de sillas vacías.

			—Parece que la biblioteca no tiene mucho éxito —murmuró.

			Volvía a encontrarse a solas en un lugar desconocido lleno de libros, más iluminado, pero con un ambiente frío que tampoco lo hacía muy acogedor. Al menos allí no había telarañas a la vista. Avanzó un par de pasos para echar un vistazo a las estanterías. En las baldas había más huecos que libros. Para Iván era mucho menos excitante esa marea de modernas encuadernaciones numeradas a mano con celofán, que la que había descubierto esa misma mañana en la casona, en la que estaba seguro de que no le resultaría difícil encontrar algún tesoro literario.

			—Hola. —Una voz femenina a su espalda hizo que le diera un vuelco el corazón. Se giró bruscamente y vio a una señora de unos cincuenta años con el pelo corto y de poca estatura que lo miraba por encima de las gafas—. Perdóneme, soy Carmen, la bibliotecaria, no quería asustarle —continuó la señora—. ¿Puedo ayudarle?

			—Tranquila —tartamudeó Iván—. Pensaba que no había nadie.

			—Lo siento, he salido un momento a comprar el pan y menos mal que me lo tienen apartado porque si no a estas horas…

			—Sí, menos mal —dijo Iván sin saber muy bien qué decir.

			—¿Quiere hacerse socio? —Cogió un impreso de detrás del mostrador—. Si no es socio no puede sacar ningún libro. El servicio de consulta es gratuito, pero vamos, que si va a quedarse aquí algún tiempo tal vez le interese hacerse el carnet de socio. Supongo que estará usted de vacaciones por el Día de Todos los Santos, ¿no? Tiene que rellenar este impreso y traer una fotocopia de su DNI. Son solo diez euros al año y después ya no tiene que pagar nada, bueno solo si se retrasa en la devolución de algún libro —dijo la bibliotecaria con una sonrisa amable—. Si va a venir más veces, le interesa hacerse el carné. Ahora no hay nadie, pero por las tardes esto está un poco más animado, suelen venir algunos niños a hacer los deberes, bueno, más bien a enredar, porque cuando se juntan unos cuantos, esto parece cualquier cosa menos una biblioteca. Hoy no tienen colegio, por lo visto hoy es el día de no sé qué. Los maestros ya no saben qué inventarse para no trabajar. Así que no sé si vendrá alguno. ¿Tiene usted hijos? Se lo digo porque hay un carné especial para familias que tiene un desc…

			—No, no —la interrumpió—. Solo quería saber si hay algún ordenador con el que me pueda conectar a internet.

			—No, hijo, el presupuesto no da para tanto.

			—Vaya. —Iván recordó el cartel que había junto a la puerta—. ¿Tienen algún registro histórico de sucesos del pueblo o de sus habitantes?

			La señora le miró por encima de las gafas mientras dejaba el papel en su casillero.

			—¿Es usted periodista o algo así?

			—No señora, es solo que me gustaría conocer un poco mejor la historia del pueblo. Mi padre era de aquí y yo solía venir en verano cuando era niño.

			—Hay un pequeño archivo histórico de la comarca, ahora mismo te atienden. Date una vuelta si quieres. —De manera repentina, la señora había empezado a tutearle.

			Iván caminó hacia las estanterías y las ojeó fingiendo interés. La señora cogió el teléfono y habló con alguien al otro lado. Poco después apareció una guapa joven de pelo largo, moreno y rizado que se le acercó.

			—Hola, me llamo Silvia, soy la encargada del archivo comarcal. ¿En qué puedo ayudarte?

			—Hola, me llamo Iván. Quería saber si existe algún archivo de personas ilustres del pueblo, hechos históricos o sucesos importantes.

			—Sí, claro. Tenemos una colección de libros con los hechos más significativos de todos los pueblos de la comarca. Acompáñame, por favor. Tú no eres de aquí, ¿verdad? —preguntó, aunque conocía la respuesta.

			—No…, bueno…, mi padre era de aquí y yo venía en vacaciones. Hace mucho que no vengo, estoy de visita para pasar unos días con mi abuela.

			—Claro, ya decía yo que no me sonaba tu cara —dijo girándose para sonreírle—. Aquí está.

			Iván no pudo evitar fijarse en lo bien que le sentaban los vaqueros desgastados a la joven cuando esta se puso de puntillas para alcanzar la balda más alta. Silvia sacó uno de los libros de la colección y lo dejó sobre la mesa. Ambos permanecieron de pie. Lo abrió por las primeras páginas y comenzó la explicación:

			—Casi todos los pueblos de alrededor son igual de pequeños que este, pusieron aquí el archivo porque está justo en el centro. Hace unos años se reunieron los alcaldes de la comarca y promovieron una iniciativa para recopilar información y editar esta colección. Este es el nuestro. Al principio cuenta una breve historia sobre los orígenes del pueblo y los motivos por los que se instaló aquí el primer asentamiento. Después verás un montón de fotos antiguas, casi todas las han donado los vecinos. No vas a encontrar grandes hechos históricos, este ha sido siempre un pueblo dedicado a las labores del campo en el que la gente ha vivido durante años sin sobresaltos. Personajes históricos reseñables…

			—¿Y qué me dices de la muerte de Agatha?

			Silvia levantó la vista del libro y la clavó en los ojos de Iván, que tuvo que hacer un esfuerzo para aguantarle la mirada.

			—¿Qué es lo que buscas exactamente? —preguntó a la vez que cerraba el libro.

			—Mi madre estaba muy ligada a esta señora y cuando supo que venía me pidió que averiguara qué fue lo que pasó. Lleva mucho tiempo sin venir por motivos de salud y solo sabe lo que le cuentan. Dice que la mayoría son habladurías y prefiere que yo le lleve la información de primera mano —mintió para ganarse la confianza de la muchacha.

			Silvia miró de soslayo a Carmen que, demasiado lejos para oírlos, tecleaba con dificultad algo en el ordenador del mostrador, ajena a la conversación que mantenían los dos jóvenes.

			—Bueno, aquí de eso tenemos poca cosa. —Su tono de voz era ligeramente más bajo—. Antes había un registro de todos los habitantes del pueblo, pero con esto de la Ley de Protección de Datos, esa información se encuentra en los archivos del ayuntamiento, considerados confidenciales a los que pocos tienen acceso, aunque no creo que nada de lo que haya en esos archivos pueda interesarte. Son confidenciales por ser datos personales, nada más. De todas formas, aquello salió en los periódicos y es conocido por todos. Si quieres puedo buscar los recortes de prensa que conservamos.

			—Te lo agradecería mucho.

			—Está en la oficina del piso de arriba, espera aquí un momento, que enseguida bajo.

			La chica volvió poco después. Iván la esperaba sentado ojeando el libro.

			—Aquí está —dijo mientras dejaba una carpeta sobre la mesa.

			Lo primero que hizo Iván fue buscar una foto de la difunta que no tardó en encontrar.

			—¿Esta foto era reciente en el momento de la muerte? —preguntó mientras hacía una lectura rápida del artículo.

			—A ver… —Silvia inclinó la cabeza—. Sí, bastante reciente.

			Ya no había duda. Comprendió que era imposible que recordara la cara de aquella mujer. En el sueño aparecía con el aspecto exacto que tenía en esa foto. Iván jamás leía periódicos y rara vez veía la televisión, por lo que descartó la posibilidad de haberla visto a través de la prensa. De haberlo hecho, lo recordaría. Al fin y al cabo, se trataba del pueblo de su padre, algo así no se olvida con facilidad.

			—Hay recortes de algunos periódicos nacionales —continuó Silvia mientras Iván leía el artículo—, pero la mayoría son periódicos regionales y provinciales. Por aquí no suelen pasar este tipo de cosas, fue noticia durante varios meses. Los nacionales no se interesaron demasiado. Sobre todo, hablan de los primeros días cuando comenzó la investigación y de cómo iban descartando sospechosos.

			Iván levantó la vista del recorte con un movimiento rápido para fijarla en los grandes ojos de Silvia.

			—Ah, ¿pero es que hubo más sospechosos?

			—Claro. Se investigaron todas las posibilidades antes de culpar definitivamente a Sara —comentó con un tono que dejaba entrever que no estaba muy satisfecha con el resultado de la investigación.

			—¿Crees que esa mujer es inocente?

			La joven comprobó que su compañera seguía sin prestarles atención.

			—Bueno, la verdad es que aquí no se habla mucho del tema porque sería como acusar a los demás, pero yo conozco bien a Sara y te aseguro que nunca haría algo así. Ni siquiera creo que sea capaz de robarle a la persona que le dio trabajo y una casa donde vivir. Puede que en su adolescencia hiciera algunas tonterías, pero de ahí a matar a alguien, va un mundo. No tiene sentido.

			—Y si no fue ella, ¿quién crees que pudo ser?

			Silvia lo miró en silencio mientras intentaba adivinar cuáles eran sus verdaderas intenciones.

			—Lo que yo crea es lo de menos, aquí está todo lo que tenemos.

			Saltaba a la vista que en aquel pueblo el asesinato de Agatha era un tema tabú, pero Iván tuvo la sensación de que Silvia se moría por hablar, por lo que pensó que no le resultaría difícil ganarse su confianza. Era consciente de que no encontraría en los periódicos la información que necesitaba.

			—Silvia, ya sé que no me conoces de nada, pero te aseguro que puedes confiar en mí. Hace quince años que dejé de venir aquí de vacaciones y hace once que vine por última vez. Me volví a Madrid ese mismo día. ¿A quién voy a contárselo? no conozco a nadie. Además, solo se trata de una opinión.

			La joven no dejaba de escudriñarle con la mirada preguntándose si hacía bien al hablar con él de ese tema. Iván pudo ver en sus ojos la angustia de quien tiene la necesidad de hablar cuando sabe que debería callar.

			—La infancia de Sara no fue fácil —dijo por fin—. Andaba de trabajo en trabajo porque no tuvo la oportunidad de recibir una educación que le permitiese un poco de estabilidad laboral. Es cierto que cometió algunas imprudencias de joven, pero hay que tener en cuenta cuáles eran sus circunstancias. Además, de eso hace ya mucho tiempo. Tendría veintipocos años, ahora tiene cuarenta y dos. Creo que cometieron una injusticia al condenarla. Es mi amiga y se me cae el alma a los pies cada vez que me acuerdo de dónde está.

			Silvia defendía la inocencia de Sara, pero se resistía a señalar al posible culpable.

			—Todo esto es muy importante para mi madre y para mí —dijo Iván para animarla a continuar.

			—Déjate de cuentos. No sé qué buscas, pero me da la sensación de que no estás siendo sincero conmigo.

			Iván se quedó paralizado ante el inesperado comentario de Silvia, tragó saliva consciente de que las palabras que pronunciase a continuación serían determinantes para ganarse su confianza. Estaba seguro de que había dado con la persona indicada, no solo estaba implicada emocionalmente por ser amiga de Sara, sino que además parecía tener su propia teoría acerca de lo sucedido, lo que podría serle de mucha ayuda. Encontraría sin problemas los nombres de los sospechosos en los recortes de periódicos, pero necesitaba algo más. Necesitaba oír las impresiones de alguien que hubiera vivido aquello de cerca y, por lo que veía, no le resultaría fácil obtener esa información de otras personas del pueblo.

			—Tienes parte de razón. Es verdad lo que te he contado de mi madre —mintió—, aunque hay algo más. Me cuesta un poco hablar de ello, pero lo cierto es que llevo unos meses soñando con la casa de Agatha. Además, desde que llegué, cada vez que salgo a pasear por el pueblo acabo frente a su fachada. No es algo premeditado, simplemente ocurre. Aunque te parezca una locura, hay algo dentro de mí que me conecta con la casa y siento la necesidad de averiguar qué fue lo que pasó. Te entiendo muy bien, acabas de conocerme y no te atreves a hablar con claridad, pero yo voy a seguir indagando, y lo voy a hacer con o sin tu ayuda.

			Era consciente de que aquel teatrillo podría terminar de espantarla, aun así, no dudó en poner algo de dramatismo en sus palabras. Corría el riesgo de que le tomase por un místico medio chalado, pero prefería eso a que pensase que era un investigador privado o un periodista, en cuyo caso jamás conseguiría sacarle una sola palabra de interés.

			—No me parece ninguna locura, yo también siento cierta atracción por la casa. —Los ojos de Silvia adquirieron un brillo diferente. En ese momento, Iván supo que había dado en el clavo—. Espero de verdad que hables en serio.

			—Jamás se me ocurriría bromear con algo así, y mucho menos ahora que sé que Sara es tu amiga —dijo Iván.

			La joven bajó la mirada e Iván supo que una dura batalla se libraba en su interior. Pensó que Silvia, la encargada del archivo, no podía permitirse el lujo de andar chismorreando con un desconocido sobre un tema tan serio y que tenía tantas implicaciones para una comunidad pequeña como aquella, pero, Silvia, la amiga de Sara, ya estaba cansada de tener que guardarse su opinión sobre una injusticia tan espantosa. Además, ella siempre había creído en las señales, y empezaba a pensar que aquel encuentro no era del todo casual.

			Por fin, levantó la vista y respiró hondo.

			—Agatha era una mujer muy miedosa —comenzó—, había mandado instalar puertas de seguridad y cambiar todas las rejas de las ventanas por otras más modernas y resistentes. Al ser este un pueblo tranquilo en el que nunca pasa nada, algunos pensaron que había sido amenazada y que por eso decidió aumentar la seguridad en su casa. Aunque en el momento de su muerte había una ventana sin rejas —Iván recordó la ventana de guillotina del jardín trasero—, la Guardia Civil comprobó que nada había sido forzado, por lo que los empleados de Agatha se convirtieron en los principales sospechosos.

			»Manuela era su asistenta, llevaba con ella más de diez años y, aunque fue una de las primeras líneas de investigación puesto que tenía llaves de todas las puertas, no tardaron en descartarla. Todos saben que su relación era muy buena. Carecía de razones para hacer algo así, más bien al contrario, cuando Agatha murió, Manuela se quedó sin trabajo. Además, tenía coartada. En el momento de la muerte, Manuela se encontraba en su casa con su marido y uno de sus hijos.

			»El siguiente en la lista era Mateo, el jardinero. También se llevaban muy bien. Iba un par de veces por semana a cuidar el jardín desde hacía años. Tenía llave de la verja y de la puerta trasera porque guardaba la herramienta más cara en el sótano. Dejaba las demás en un pequeño cobertizo de madera en el jardín. Fue descartado por los mismos motivos: no ganaba nada con su muerte y perdía uno de sus trabajos. Por si esto fuera poco, también tenía coartada. —En este punto, Silvia sonrió nerviosa consciente del lenguaje policial que estaba empleando—. Se encontraba en su casa a esa hora, su mujer y sus hijas lo corroboraron.

			»Roberto, un chico que tiene un almacén de piensos, también fue investigado con el mismo resultado. Además, a este le conozco bien y te aseguro que no tuvo nada que ver.

			»Agatha tenía un negocio a medias con su cuñado Leonardo, con el que al parecer no se llevaba nada bien. A él le investigaron un poco más a fondo, pero terminaron por descartarle.

			»Hubo unos cuantos más que también fueron descartados muy pronto: Julia, la panadera, que declaró haber estado con ella esa misma tarde; Álvaro, el del taller, por no sé qué temas de dinero; y algunos más que ya ni me acuerdo. —Hizo un gesto con la cara y la mano para indicar que no tenían la menor relación con el suceso—. Fueron investigados de forma rutinaria, pero no había motivos de peso. Al final, la investigación se centró en Sara.

			»El sargento de la Guardia Civil del pueblo es amigo mío. Durante la investigación me mantuvo al corriente de la información menos sensible, pero el secreto profesional le impedía contarme todo lo que me hubiera gustado. Por más que le insistía no soltaba prenda. Sigue sin hacerlo.

			—¿Entonces su cuñado también fue investigado? —preguntó Iván antes de que se desviara del tema.

			—Sí, Leonardo es el hermano de Aurelio, el difunto marido de Agatha. Leo y su hermano Aurelio dirigían al cincuenta por ciento un cebadero de terneros que habían heredado de su padre. Es el que está como a un kilómetro del pueblo por el camino que sale al final de la calle de la farmacia. —Iván lo anotó mentalmente—. Ha sido el negocio familiar durante varias generaciones. Siempre fueron una de las familias más ricas del pueblo. Cada hermano recibió una finca de no sé cuántas hectáreas, pero el cebadero lo heredaron a medias. Al morir Aurelio, Agatha ocupó su lugar y parece ser que no se llevaban muy bien. Lo cual no me extraña porque ese Leo no es trigo limpio. Además, si alguien ganaba con la muerte de Agatha es evidente que era… —Silvia se interrumpió consciente de que estaba hablando más de la cuenta. Agachó la cabeza para recoger los recortes que estaban desparramados sobre la mesa.

			—¿Crees que fue cosa suya?

			—No lo sé, y preferiría no seguir con este asunto, no quiero líos —contestó la joven algo nerviosa mientras terminaba de meter los papeles en la carpeta.

			—Sí, claro. Te agradezco mucho la información, y te prometo que nada de lo que me has dicho saldrá de aquí. Espero que tú tampoco cuentes lo de los sueños, es algo muy personal.

			Iván no sabía qué decir para que Silvia no se arrepintiera de la conversación que acababan de tener. Silvia se detuvo en seco y, con gesto serio, levantó la mirada hacia él.

			—Puedes estar tranquilo. Yo nunca contaría algo así.

			Iván respiró aliviado. Haberle confiado el secreto de los sueños había sido buena idea, aunque sabía que no debía forzar más la situación.

			—Al final, con tanta charla no he tenido tiempo de leer los demás artículos —dijo en un tono desenfadado para eliminar cualquier rastro de tensión.

			Silvia miró a su compañera, que hasta ese momento se había mantenido al margen de la conversación, pero que ahora la miraba por encima de las gafas mientras daba golpecitos con el dedo sobre su diminuto reloj de pulsera.

			—Tendrá que ser mañana a partir de las nueve. Cerramos a la una y media y por las tardes el archivo no abre.

			Iván vio que su reloj marcaba la una y treinta y dos.

			—Lo siento, te he entretenido más de la cuenta.

			—No te preocupes, estoy aquí para ayudar a quien lo solicite.

			Aunque Silvia volvía a sentirse cómoda, había recuperado el tono formal de quien está acostumbrada a trabajar de cara al público.

			—Muchas gracias, mañana me pasaré a terminar de leerlos. ¿Dices que la finca de Leonardo está saliendo del pueblo por la calle de la farmacia?

			—Eso es, a un kilómetro más o menos —contestó tratando de mostrar que se limitaba a darle una información sin más.

			Iván cogió la bolsa con el pan que había dejado sobre la mesa, le dio las gracias una vez más y se dirigió a la salida. La joven no pudo evitar echarle una mirada de reojo justo antes de que saliera por la puerta. Su compañera sonrió al advertirlo y comentó en un tono que Silvia identificó de inmediato:

			—Qué mono, ¿verdad?

			—Carmen, no empieces.

			—No, si yo solo digo que el chico es mono, ¿no te parece?

			—No está mal —respondió con sequedad mientras se dirigía hacia su oficina para no tener que aguantar las insinuaciones de la bibliotecaria.

			—No me extraña que no le quitaras ojo.

			—Venga, termina lo que estés haciendo, que dejo esto y nos vamos.

			Silvia comenzó a subir las escaleras intentando contener una sonrisa.

			Tenían muy buena relación, y sabía que las intenciones de su compañera no eran malas, pero ya estaba un poco cansada de que todo el mundo tratase de buscarle pareja constantemente. A veces se sentía como un bicho raro; a la mayoría de las chicas que conocía que pasaban de los treinta y seguían solteras les entraban las prisas por encontrar pareja, cosa que no le sucedía a ella. Su anterior relación había terminado de una forma tan desastrosa que en lo último que pensaba en ese momento era en volver a complicarse la vida de una manera tan innecesaria.

			Cogió su chaqueta y cerró con llave la puerta de la oficina. Cuando llegó abajo, Carmen la esperaba con el abrigo puesto colocándose un pañuelo en el cuello. Ambas salieron de la estancia.

		


		
			

CAPÍTULO 8
LO QUE NO SE VE

			Miércoles, 4 de noviembre

			Una olla humeaba en el centro de la mesa que su abuela ya tenía preparada frente a la chimenea.

			—¿Dónde has ido a por el pan, a Pedrizo? Madre mía, hijo, si tardas un poco más me pillas comiendo. Pero vamos, que comer sin pan... ¿Cómo has tardado tanto? El pueblo no es muy grande; que digo yo que perderte, no te habrás perdido, ¿no?

			La anciana removió entre murmullos el contenido de la olla con un cazo de madera de aspecto artesanal. Iván, que aún no había tenido oportunidad de abrir la boca, sacó el pan de la bolsa y lo dejó sobre la mesa. Había aprendido a desconectar como hacía su abuelo.

			«Yo ya ni la oigo», recordó que le decía cuando Petra hablaba demasiado. «Como le hagas mucho caso, te pone tonto».

			—Venga, que hace mucho que no comes el cocido de tu abuela —continuó mientras servía un cazo de propina tras la inútil señal que Iván hizo con la mano para indicar que ya era suficiente.

			Apenas habían comenzado a comer cuando Iván interrumpió el monólogo de Petra.

			—Abuela, entonces…, ¿tú crees las cosas que se dicen de la casa de Agatha?

			—¿Qué cosas?

			—Los fenómenos extraños que dicen que suceden ahí dentro.

			—Ya te dije que no me gusta mucho hablar de eso, Iván —protestó Petra con gesto serio.

			—Lo sé, a mí tampoco es que me apasione el tema, pero últimamente me cuesta entender lo que sucede a mi alrededor. Siempre he sido bastante reacio a creer lo que otros creen a pies juntillas, y empiezo a preguntarme si no seremos los escépticos los que estamos equivocados.

			—La fe en lo extraordinario es algo que tiene que nacer dentro de uno, que ningún vocero te diga en qué creer o en qué no. Solo tienes que escuchar a tu corazón. Con los años he aprendido que si haces caso de lo que dice este —se golpeó el pecho con suavidad—, nunca estarás equivocado. El corazón tiene su propia verdad, lo que pasa es que ya casi nadie se para escucharle, hay cosas mucho más importantes, ¿no te parece?

			Iván dedicó un instante a reflexionar sobre las palabras de la anciana.

			—Ya, pero… ¿tú en qué crees?

			La anciana se mantuvo unos segundos en silencio sin levantar la vista del plato, hasta que, por fin, se decidió a contestarle:

			—Muy pocas personas saben lo que te voy a contar, a veces es mejor callar para que no te cuelguen el sambenito. —Petra soltó la cuchara y se limpió la boca con una servilleta de tela, la arrugó con ambas manos y la dejó sobre la mesa. Clavó los ojos en los de su nieto y, tras una pausa, comenzó a hablar con más calma de lo acostumbrado—. Cuando yo era pequeña, todo el mundo iba a misa, era como una obligación. Nadie quería estar en boca de nadie, ya sabes, el clavo que sobresale es el que se lleva el martillazo. Y de esto en los pueblos sabemos mucho. El cura nos contaba las historias de siempre, algunas eran difíciles de creer, pero nadie las ponía en duda. Había que tener fe. —La cadencia de sus palabras se había vuelto tan parsimoniosa que Iván la observaba como hipnotizado—. A mí la que más me llamaba la atención era la de los panes y los peces —continuó—, recuerdo que pensaba que si yo pudiera hacer eso no tendría que trabajar nunca, aunque comiese todos los días lo mismo. —Petra rio con la mirada perdida, como si los recuerdos se agolpasen en su memoria. Un instante después su rostro volvió a tornarse serio—. No es que ya no crea en nada, lo que pasa es que una ya no sabe en qué creer. Vivimos en un mundo en el que, si crees en un ser divino capaz de crear en siete días todo lo que conocemos y que, algún día, juzgará nuestros actos y decidirá si somos dignos de ir al cielo o nos condenará al fuego eterno, nadie se escandaliza. Pero si crees en fantasmas o en extraterrestres, es que te falta un tornillo. Como te dije, pienso que el que crea saberlo todo es el mayor de los ignorantes. Nunca he creído en fantasmas y es verdad que las cosas no siempre son lo que parecen, sin embargo, hay veces que son justo lo que parecen. A estas alturas de la vida, hay pocas cosas que me sorprendan.

			»Cuando murió tu abuelo me quedé hecha polvo. Los primeros días lo pasé fatal, menos mal que tu tía Irene no quiso dejarme sola. Mientras ella estuvo en casa, yo sentía unas cosas muy raras. Al principio pensé que debía ser normal sentir que tu abuelo no se había ido del todo. Me parecía que iba a entrar por la puerta en cualquier momento con su boina y su garrote. —Algo parecido a una sonrisa amarga cruzó un instante por su rostro—. La primera noche que pasé sola, comprendí qué era lo que me pasaba. Supe que no eran imaginaciones mías, tu abuelo seguía aquí.

			Iván se removió incómodo en la silla.

			—Su cuerpo ya no estaba, pero él seguía conmigo.

			—Abuela, esas sensaciones son muy habituales en personas que han perdido a un ser querido, creo que, de forma inconsciente, nos negamos a asumir la pérdida. Cuando murió mi padre…

			—Es normal que pienses así —le interrumpió—, y no quiero convencerte de nada, pero esto es algo que solo se puede comprender si se ha vivido. Estaba conmigo y yo hablaba todos los días con él. Le decía que no estaba preparada para quedarme sola. Lloré como una Magdalena durante cuatro o cinco meses. En los peores momentos le sentía con más fuerza, si mejoraba un poco, dejaba de sentir su presencia.

			»Una noche soñé con él. No me dijo nada, solo me abrazó y se fue. Yo sabía que no estaba despierta, pero tampoco era un sueño normal y corriente, ya sabes. Por la mañana desperté llorando porque comprendí que había venido a despedirse. Se mantuvo a mi lado hasta que me vio con la fuerza suficiente como para continuar sola, después se fue para siempre. Nunca he vuelto a sentir nada parecido, ni siquiera después de morir tu padre, y eso que enterrar a un hijo es lo peor que le puede pasar a una. —Petra cogió la cuchara y continuó comiendo. Sus movimientos eran tan calmados como sus palabras. Iván la observaba inmóvil y en silencio porque intuía que no había terminado su relato—. Después de aquello hablé con la señora Justa, que tiene la casa llena de libros y sabe mucho de estas cosas, y me dijo que hay veces que los muertos tienen algo importante que hacer antes de irse y se quedan hasta que consiguen resolverlo. Hay otros que no saben qué les pasa y también se quedan entre nosotros hasta que alguien les ayuda a cruzar al otro lado. Tu abuelo quiso protegerme como había hecho toda su vida y no me dejó hasta que estuve preparada para seguir sola. —Un escalofrío recorrió el cuerpo del joven, que la miraba sin atreverse a intervenir—. Iván, hay cosas que no se pueden explicar con palabras y que nuestra cabeza no está preparada para entender. No espero que me creas, solo quiero animarte a que abras los ojos y dirijas tus pasos en la dirección correcta, cada cual tiene que encontrar la suya. Tarde o temprano te darás cuenta de que el mundo no es como nos lo han pintado y de que las sensaciones están casi siempre por encima de la razón, pero eso es algo que tendrás que descubrir por ti mismo. Como te dije antes, después de muchos años he aprendido que la vida solo tiene sentido si somos lo bastante listos como para escuchar y obedecer a nuestro corazón. Es el único que sabe lo que queremos de verdad. Deja de buscar respuestas fuera y empieza a buscar en tu interior; tarde o temprano encontrarás el camino. Esto es algo que debes recordar el resto de tu vida si no quieres malgastarla preocupado por cosas que no tienen ningún valor.

			Iván estaba impresionado por las palabras de la anciana. Aunque siempre había sido una mujer muy habladora, nunca la hubiera imaginado capaz de expresar este tipo de reflexiones, y mucho menos que lo hiciera con tanto aplomo y elocuencia. Pensó que tal vez era el momento de replantearse la imagen de ama de casa y esposa abnegada que siempre había tenido de la mujer que estaba sentada frente a él, era posible que aquel rostro arrugado escondiese una sabiduría más allá de la que imprimen los años. La posibilidad de descubrir una cara más intelectual y profunda de su abuela le hizo bullir por dentro de emoción y desconcierto a partes iguales.

			El plato de Iván seguía casi intacto mientras que su abuela estaba a punto de terminar. Petra tomó la última cucharada, soltó el cubierto sobre la mesa y levantó la cabeza. Esa tarde tenía una mirada diferente.

			—Antes de ser abuela he sido madre, y a una madre es muy difícil ocultarle los sentimientos. Te he visto llegar a casa blanco como esa pared y he escuchado las cosas que dices mientras duermes. ¿De verdad me quieres hacer creer que estás aquí porque de repente te entraron ganas de venir a ver a esta vieja? Tal vez tu visita no sea tan casual como intentas aparentar.

			Petra esbozó una leve sonrisa mientras lo miraba a los ojos. Iván había palidecido. Trató de decir algo, pero no consiguió más que emitir un breve balbuceo.

			—No te esfuerces, Iván, los dos sabemos la respuesta.

			Petra se levantó de la mesa y se puso a recoger como cada día.

		


		
			

CAPÍTULO 9
TABACO, SUDOR Y COLONIA BARATA

			Iván estaba un poco descolocado por la inquietante conversación que había mantenido con su abuela. Poco después de comer se despidió de ella con un beso y salió de nuevo a la calle.

			Gracias a las sencillas indicaciones que le había dado Silvia, no tardó en encontrar el camino que conducía a la finca de Leo. No estaba lejos del pueblo. Tras un paseo de apenas unos minutos, se encontraba frente a la puerta del cebadero. A unos treinta metros de la verja podían verse dos naves de hormigón, una bastante más grande y nueva que la otra. Entre ambos edificios se levantaba una estructura metálica que sostenía tres grandes depósitos cilíndricos con la parte inferior cónica. Iván había visto esas estructuras en alguna parte y estaba casi seguro de que eran silos para almacenar el grano.

			Desde donde se encontraba no distinguió nada más que a una docena de despreocupados terneros que comían en un cercado parcialmente cubierto por un tejado de chapa verde. El candado estaba abierto, por lo que, después de unos segundos sin que apareciera nadie a quién poder preguntar, se decidió a entrar. Corrió el cerrojo y empujó la puerta que se abrió con un chirrido.

			Sabía que era una locura, pero se sentía más vivo que nunca. En los últimos días se había comportado de una manera mucho más impulsiva; había dejado a un lado los miedos que hasta entonces gobernaban su vida. «Escucha tu corazón», le había dicho su abuela. Y su corazón le decía que debía llegar al fondo de aquel asunto. Se trataba de riesgos calculados, pero era como si estuviese jugando a ser otra persona. Eso le encantaba, era una sensación inquietante a la par que adictiva y liberadora. A estas alturas resultaba evidente que el camino recto y la previsibilidad no le habían dado muy buenos resultados, por lo que era un buen momento para cambiar de estrategia. Llevaba demasiado tiempo comportándose como se suponía que debía comportarse. Las palabras de su abuela acudían en tromba a su mente, y sintió que algunas piezas empezaban a encajar.

			El camino que conducía al establo más grande estaba embarrado, las zapatillas se le quedaban pegadas al suelo y le costaba mucho caminar. Estaba claro que sus bonitas zapatillas de suela lisa no eran el calzado más apropiado para aquel terreno. Miró al cielo y comprobó que mantenía su amenaza.

			Cuando hubo caminado unos metros, una puerta se abrió frente a él y del interior de la nave más grande apareció un joven que vestía un mono de trabajo azul bastante sucio y botas de goma.

			—Buenos días, ¿puedo ayudarle? —dijo el chico mientras se limpiaba las manos con un trapo que ya poco podía limpiar.

			—Hola, busco al señor Leonardo, ¿es usted?

			—No, es mi jefe, creo que está en la oficina. Pase por aquí y le atenderá. Es esa puerta negra de ahí.

			En un lateral de la nave había una puerta de metal negra junto a una ventana. Todas las partes metálicas de la nave que había visto hasta el momento estaban pintadas con el mismo tono verde, el color negro de aquella puerta le pareció un mal augurio. Caminó hacia la oficina tras darle las gracias al joven, que continuó con sus tareas y se despreocupó de inmediato por su presencia.

			Iván llamó a la puerta y una voz grave le invitó a pasar desde el interior. Una mezcla de olor a tabaco, sudor y colonia barata le recibió como una bofetada nada más abrir.

			—Cierre, que se escapa el gato —dijo el hombre sentado al otro lado de la mesa esbozando una casi imperceptible sonrisa.

			Era un hombre de unos cincuenta años, corpulento y de aspecto desaliñado, tenía barba de dos o tres días y el rostro curtido por el sol y el frío. Iván pensó que era de esa clase de personas que, a pesar de ser propietarios de un próspero negocio, no tienen el menor reparo en arremangarse y ensuciarse las manos. Saltaba a la vista que era un tipo duro; incluso en la época del año en la que se encontraban, llevaba una camisa oscura de cuadros de manga corta que dejaba ver unos fornidos brazos. Se levantó y le tendió su enorme y áspera mano.

			—Soy Leo. Siéntese.

			Ambos tomaron asiento.

			—Vienes de Progesa, ¿verdad? Hace diez minutos he hablado con tu jefe. ¿Dónde lo tengo? —dijo mientras buscaba entre el caos de papeles que había sobre la mesa.

			—No, señor Leonardo. Me llamo Iván, solo quería hablar con usted.

			Leo levantó la cabeza y le miró con cara de incomprensión.

			—Verá, soy periodista y me gustaría que me contestase a unas preguntas porque tenemos que hacer…, quiero decir…, que vamos a hacer un reportaje y necesito, si usted quiere que... No pretendo molestarle es solo que nos gustaría contar con su ayuda y...

			Iván estaba mucho más nervioso de lo previsto, y la excusa que había urdido por el camino no estaba resultando como esperaba.

			—¿Con mi ayuda? ¿Para qué? —Cualquier rastro de la sonrisa inicial había desaparecido por completo.

			—Bueno, estamos haciendo un reportaje para una revista de sucesos en poblaciones pequeñas y quería saber si estaría dispuesto a contarnos lo que pasó hace unos meses con su cuñada, la señora Agatha.

			—Mira, chaval, haz el favor de salir de aquí que no tengo tiempo para tonterías.

			—Solo serán dos minutos, no pretendo molestarle…, solo...

			—Te he dicho que te largues. —Su gesto y el tono de voz dejaban muy claro que no tenía intención de seguir con aquella conversación. Iván se levantó despacio de la silla.

			—No pretendía moles...

			—¡Qué te largues! —le interrumpió—. Si te vuelvo a ver dentro de mis tierras, tú y yo vamos a tener algo más que palabras.

			Iván salió de la oficina y cerró la puerta tras de sí con la cara desencajada. Aquel hombre había conseguido aterrorizarle de verdad y en lo único que pensaba era en salir de allí de inmediato. El joven que le había recibido estaba agachado junto a un tractor con las manos cubiertas de grasa, se giró para saludarle, pero no obtuvo respuesta. Iván caminaba deprisa con la mirada fija en la puerta de la finca. El empleado le miró extrañado durante un momento hasta que le perdió de vista.

			Tardó un rato en recuperar la compostura mientras deshacía el camino andado de regreso al pueblo. Aunque el temblor de manos había desaparecido, seguía dándole vueltas a la cabeza; no paraba de preguntarse si sus recientes actos estaban justificados. La determinación que le había posibilitado dar semejante paso se había esfumado. Al fin y al cabo, no podía saber si todo ese asunto estaba relacionado con él.

			Caminaba con la cabeza agachada repasando lo sucedido.

			«Ya hay bastante gente del pueblo que sabe quién soy. Este hombre puede enterarse de que no soy periodista y no sabría cómo justificar lo que acabo de hacer», pensó mientras sorteaba los charcos.

			Un ruido al otro lado de la pared de piedra que discurría a su derecha paralela al camino le distrajo de sus reflexiones. Dio por hecho que se trataba de ganado que pastaba entre los arbustos, probablemente vacas. Continuó su camino hacia el pueblo sin perder de vista el suelo para no resbalar con el barro que lo cubría todo cuando volvió a escuchar movimiento entre la maleza que estaba justo a su altura, como si lo que hubiese allí detrás le estuviera siguiendo. Empezaba a ponerse nervioso. Se acercó despacio a la pared, que le llegaba por los hombros, para mirar al otro lado y salir de dudas. Había sido un día repleto de sobresaltos y prefería terminar el recorrido sin tener que mirar a su espalda a cada paso. Apoyó las manos sobre las piedras y asomó la cabeza con recelo. Buscó sin éxito a través de una vegetación que, pensó, no era tan densa como para ocultar un animal de aquellas dimensiones. Podría esconder a una oveja, pero incluso un chico de ciudad como él sabía que las ovejas suelen ir en rebaño. Hizo acopio del poco valor que le quedaba tras su encuentro con Leonardo para trepar a lo alto de la pared y así mejorar su campo de visión. Aparte de un silencio apenas interrumpido por el esporádico trino de los pájaros, no encontró nada más que un solitario campo salpicado de arbustos sin el menor rastro de ganado por ninguna parte. Iván, desconcertado, quiso marcharse de allí cuanto antes.

			«A veces hay que dar el día por terminado sea la hora que sea, y este no deja de invitarme a hacerlo. Como diría la abuela, mañana será otro día».

			Descendió con cuidado y continuó su camino. Apenas unos metros más adelante, el ruido continuó paralelo a su posición. Esta vez no se detuvo y apretó el paso, aunque no estaba lejos del pueblo, todavía le quedaban unos minutos de caminata. Mientras barajaba la posibilidad de que se tratase del eco de sus pasos sobre las piedras, una figura apareció como una exhalación saltando ágilmente la pared para caer a escasos metros frente a él. Era un enorme pastor alemán de espeso pelaje. El perro se le quedó mirando inmóvil, lo que le obligó a parar en seco. El tiempo se detuvo. Miró a su alrededor en busca del dueño o de cualquier otra persona que pudiera acudir en su ayuda, pero no encontró a nadie. Entonces recordó la fría mirada de Leonardo y le aterró pensar que le hubiese mandado aquella bestia para asegurarse de que había entendido el mensaje. De ser así, estaba en serios apuros. Si aquel animal se decidía a atacar, no habría nadie para socorrerle. Se encontraba solo en un camino en mitad de la nada a merced de un animal del que le resultaba imposible adivinar sus intenciones. Nunca en toda su vida se había sentido tan vulnerable. Volvió a mirar alrededor y vio un árbol a su izquierda al que podría trepar con facilidad y alcanzar un lugar seguro, lo que no tenía nada claro era que pudiese llegar a tiempo. La pared de ese lado estaba prácticamente derruida. Parecía evidente cuál iba a ser su reacción si trataba de huir, su instinto le convertiría de inmediato en una presa y la persecución estaría asegurada. Probó a moverse despacio, a lo que el pastor alemán respondió con un paso corto en su dirección. Iván se detuvo y el perro volvió a quedarse parado sin apartar sus oscuros ojos de él. Estaba muerto de miedo. Como medida desesperada, se agachó para coger una piedra que había junto a sus pies.

			«Los perros se asustan cuando finges tirarles una piedra», pensó.

			El animal emitió un gruñido continuo y empezó a avanzar muy despacio hacia él con la cabeza agachada. Su gesto había empeorado las cosas. Tenía que reaccionar rápido, las posibilidades de escapar se reducían a medida que el perro se acercaba. Iván lanzó la piedra, que cayó en un charco muy lejos de su objetivo, se incorporó y corrió hacia el árbol. Un potente ladrido se oyó a su espalda. La distancia era de unos siete u ocho metros durante los cuales no quiso mirar atrás, solo podía pensar en llegar al árbol y ponerse a salvo. Pisó las piedras caídas de la pared para tomar el impulso necesario y alcanzar una de las ramas que estaban a suficiente altura, pero las suelas mojadas de sus zapatillas perdieron adherencia provocándole un resbalón que disipó la energía que necesitaba, por lo que solo pudo alcanzar una de las ramas bajas. Ya no había tiempo para repetir la maniobra. Levantó las piernas y se abrazó a la rama con las cuatro extremidades. De lo que no estaba convencido en absoluto era de estar a la altura necesaria para quedar fuera del alcance de sus temibles fauces. Durante la carrera había perdido todas las referencias y ahora no tenía ni idea de dónde se encontraba el animal. Un simple vistazo le sirvió para confirmar que la altura era a todas luces insuficiente. Su perseguidor acababa de saltar sin dificultad una pared que debía de medir más de un metro y medio. A pesar de la evidente exposición, sus miembros continuaron aferrados a la rama y su cerebro, que ya no aguantaba más presión, se bloqueó por completo justo en el instante en el que algo presionaba sus riñones.

			—¡Remo! —oyó que gritaba una voz femenina—, ven aquí.

			Iván giró la cabeza y vio cómo tras una curva del camino aparecía un rostro familiar. Silvia, la chica del archivo comarcal, llamaba a su perro, que obedeció al instante. Una sensación de alivio lo envolvió durante el breve espacio de tiempo que tardó en tomar consciencia de su embarazosa postura. A toro pasado, resultaba evidente que el perro solo pretendía jugar. Había hundido el hocico en su espalda en un gesto que bien podría haber sido una dentellada si así lo hubiese querido la supuesta bestia. Avergonzado, se dejó caer en un intento de conservar la dignidad, pero sin abandonar la seguridad de la encina.

			—¿Iván? —dijo Silvia inclinada sobre su mascota, a la que acariciaba bajo la mandíbula—. ¿Qué hacías en la encina? No me digas que Remo te ha asustado —le preguntó tratando de contener una sonrisa.

			—No, no…, que va. Estaba... Bueno sí —reconoció, puesto que no se le ocurría ninguna excusa creíble—. La verdad es que no me fío mucho de los perros y aquí en mitad del campo no sabía si me iba a atacar y...

			Silvia rompió en una sonora carcajada bajo la seria mirada de Iván.

			—Perdona que me ría, pero es que este perro es un amor, siempre está dispuesto a jugar con cualquiera que le haga caso. Nunca le haría daño a nadie. Cuando era cachorro, unos niños del barrio le tiraban piedras, pero él solo les gruñía un poco. Es muy bueno. Anda, ve a saludar a Iván. —Silvia hizo un gesto con la mano y el perro obedeció sin pensarlo. El joven retrocedió un paso y perdió el equilibrio por un momento sin llegar a caerse, el perro se le acercó con un alegre movimiento de cola mientras él subía los codos—. Tranquilo, que no hace nada. —Remo olisqueó sus rodillas al tiempo que Iván, tratando de conservar su maltrecha dignidad, comenzaba a acariciarle nada convencido—. ¿Qué haces por aquí? —se interesó Silvia.

			—Nada, salí a dar un paseo y...

			—¿No habrás venido a ver la finca de Leo? —dijo Silvia en voz baja una vez que se hubo asegurado de que no había nadie más que pudiera escucharla.

			—No, no. Salí a dar una vuelta y he terminado aquí por casualidad. Bueno, no por casualidad, ya que estaba, quise venir a verla, me picaba un poco la curiosidad. Pero nada más.

			Se sentía incapaz de reconocer lo que acababa de hacer. No quería que aquella guapa muchacha le tomase por un loco.

			La sonrisa de Silvia no paraba de crecer.

			Basándose en que había sido ella misma quien le había indicado el camino, Iván intuyó que aquel encuentro no era del todo casual y supo de inmediato que debía prolongarlo cuanto pudiera, con cuidado, eso sí, de no resultar muy evidente. A salvo de oídos indiscretos, le pareció una oportunidad inmejorable para obtener información.

			Tal y como sospechaba, no tuvo que esforzarse demasiado para continuar con la conversación, el interés parecía mutuo.

			—¿Y tú qué, a sacar al perro?

			—Sí, nos gusta mucho pasear por estos caminos, se lo pasa muy bien corriendo a sus anchas. A veces le pierdo de vista un buen rato. Menos mal que no le gusta mucho el agua porque si no llegaría a casa todos los días hasta las orejas de barro.

			Remo se cansó de aquel nuevo humano que no parecía mostrar mucho interés en jugar con él y desapareció entre la maleza con la misma velocidad con la que había hecho aparición.

			—Así que… no has podido evitar la tentación de venir a ver la finca con tus propios ojos, ¿eh?

			—Pues la verdad es que no. De todas formas, tampoco tenía un plan mejor, no hay mucho que hacer por aquí —reconoció Iván rindiéndose a la evidencia.

			—No te preocupes, es normal. Al menos a mí me lo parece. Poco después de la muerte de Agatha, yo tampoco me pude resistir a venir a echar un vistazo. Cuando viniste hoy a preguntar por el tema se me removieron muchas cosas por dentro. Me he dado cuenta de que con el tiempo he ido perdiendo la esperanza de que se haga justicia. Estaba más preocupada por la gente del pueblo que por mi amiga.

			—Entonces, tú tienes tu propia teoría acerca de lo sucedido aquella noche, ¿verdad? —preguntó Iván con la esperanza de que esta vez no tuviera tantos reparos en hablar con libertad.

			—Pues claro. Aquí todos la tenemos y estoy segura de que la mayoría opina como yo. El problema, como te dije, es que apenas se habla de ello porque las acusaciones son muy serias y nadie quiere líos. Este es un pueblo muy pequeño y tener un enemigo no es agradable para nadie. Aun así, no me parece razón para que todos guardemos silencio. No solo estoy segura de que tiene que haber algo en lo que nadie se haya fijado todavía, sino que también creo que hay algo más. —En este punto hizo una pausa como si estuviera reuniendo el valor suficiente para continuar.

			—¿Algo más? ¿A qué te refieres?

			—No sé. No creo que los sueños y la fuerte atracción que ambos sentimos por la casa sean casuales. —Saltaba a la vista su deseo de que alguien rompiera el silencio y buscase de una vez la verdad—. Dudo mucho que sean solo sensaciones —continuó Silvia—. Hay un montón de gente que asegura haber escuchado ruidos cuando ya nadie vivía allí. —Iván recordó el susto que le habían dado los niños—. La verdad es que no creo que sean cuentos de viejas, creo que todos en el fondo sentimos que en ese lugar pasa algo que se escapa a nuestra comprensión. De ese tema sí que se habla. Cada cual comenta lo que oyó una noche que pasaba por allí, o lo que le contó un amigo que vio en el jardín trasero o en las ventanas de la planta superior. Estoy segura de que hay mucho de histeria colectiva y de afán de protagonismo, pero me pregunto si eso será todo.

			Iván comprendió que aquel era el momento adecuado.

			—No te he dicho toda la verdad. Lo que te voy a contar va a sonarte un poco raro, pero lo cierto es que no estoy aquí porque mi madre me haya enviado en busca de información. El que necesita la información soy yo. —Desvió la mirada un instante—. Hace ya varios meses que tengo todas las noches el mismo sueño.

			Le contó hasta el último detalle de sus problemas de insomnio y de la pesadilla recurrente. Silvia lo miraba casi sin pestañear absorta en la narración.

			—No sabría decirte por qué, pero ayer y esta mañana han sido los únicos días en meses que he despertado sin el sobresalto habitual. —Iván se había quitado la máscara definitivamente y le hablaba con total sinceridad—. Yo no puedo explicar qué me pasa, pero de lo que no me cabe la menor duda es de que es real. Eres la tercera persona con la que hablo de esto. En estos últimos días he tenido sensaciones que no había tenido nunca.

			—¿Tú también crees que la casa posee algún tipo de atracción para determinadas personas?

			Iván sintió un escalofrío. Esa era la pregunta que no paraba de hacerse desde que había llegado al pueblo, pero no se atrevía a imaginar la respuesta.

			—Creo que, sea lo que sea, no me queda más remedio que enfrentarme a ello. La pesadilla inicial ha desaparecido, el insomnio está remitiendo y no pienso retroceder ni un paso. Nada de lo que he probado hasta ahora ha dado resultado.

			—¿Probaste con pastillas?

			—Sí. Fui durante una temporada al psicólogo para ver si me daba una solución; tras varias sesiones comenzó a sugerirlo. Me resistí durante mucho tiempo, pero al final no me quedó más remedio porque estaba a punto de volverme loco. Al principio funcionaron bastante bien, aunque no del todo. La pesadilla no desapareció, pero conseguía dormir cinco o seis horas seguidas. Poco después, sus efectos empezaron a ser menos eficaces y más agresivos: me dejaban atontado durante horas sin ser capaz de conciliar el sueño. Dormía y despertaba hasta que, por fin, sucumbía a un sueño en el que la pesadilla era mucho más delirante, como si me encontrase bajo los efectos de algún alucinógeno.

			—Ibas drogado, sin duda —puntualizó Silvia.

			—El caso es que dejé de tomarlas y desde entonces he vuelto al principio. El insomnio es insoportable y la pesadilla me atormenta cada noche, pero los delirios nocturnos han desaparecido y creo que las dos o tres horas que duermo son de calidad. Con la mierda de las pastillas, más que dormir me desmayaba. Ahora, no sé muy bien por qué, algo ha empezado a cambiar y estoy decidido a averiguar qué es.

			—Tal vez solo sea el aire puro y la tranquilidad que se respira en estos pueblos.

			—Tal vez —dijo a sabiendas de que no era así—, o tal vez se deba al hecho de haberme rendido a algo que, sea lo que sea, es a la vez la solución y el origen de mi problema. En el sueño, Agatha me pide ayuda, quizá lo más sensato sea acudir a la llamada. Puede que mi subconsciente se haya empeñado en llevarme por un camino concreto para resolver algún tipo de conflicto interno o puede que se trate de recovecos de la realidad que no alcanzo a comprender. En cualquier caso, parece que voy por buen camino. ¿Puedo contarte un secreto?

			—Claro que sí. Te aseguro que puedes confiar en mí.

			—Esta mañana, antes de ir a la biblioteca, he entrado en la casa de Agatha.

			Silvia permaneció un momento tratando de adivinar si le decía la verdad o solo le tomaba el pelo.

			—¿Lo dices en serio?

			—Sí.

			—Me muero por entrar —dijo con el rostro iluminado.

			—Te pido, por favor, que no se lo digas a na...

			—¿Cómo entraste? —le interrumpió—. La casa está cerrada a cal y canto.

			—No. Salté por el jardín trasero para ver qué me encontraba y vi que alguien había roto el cristal de la única ventana que no tiene reja.

			—Es verdad —apuntó Silvia—, en el momento de su muerte las estaban cambiando, creo que te lo comenté esta mañana.

			—Al principio, pensé que alguien habría entrado a robar, pero me encontré con unos niños en el interior, por suerte no me vieron. Parece que es un lugar estupendo para jugar a exploradores. —dijo Iván con una sonrisa—. Creo que eso resuelve el enigma de los supuestos fantasmas.

			Silvia sonrió divertida con la idea de que solo se tratase de la travesura de unos niños a los que también les gustaban los misterios, pero no pudo disimular algo de desilusión en su mirada. Aun así, continuaba visiblemente intrigada.

			—¿Cómo está? ¿Qué viste? Cuéntame, por favor.

			—Aparte de los niños, que, por cierto, me dieron un susto de muerte, muchas telarañas. —Hizo una pausa—. Odio las telarañas. —Esta última frase apenas la pronunció en voz alta.

			Remo surgió como una flecha por el sitio exacto por el que había aparecido la primera vez, cruzó el camino a toda velocidad y se perdió por el otro lado.

			—No me extraña, la casa lleva cerrada siete u ocho meses. Pero... cuéntame, ¿qué viste?

			—Tiene un aspecto siniestro. Las persianas están bajadas y solo hay oscuridad, polvo y telarañas, muchas telarañas.

			—Eso ya me lo imagino, es una casa abandonada. Lo raro sería que estuviera limpia. Cuando yo vuelvo de vacaciones, las pelusas me persiguen por el pasillo.

			—Sí, lo sé. Pero da la sensación de que lleva años cerrada. No pude ver gran cosa, pero vi algo que me dejó sin respiración: en la biblioteca encontré la mesita que aparece en el sueño que he tenido las dos últimas noches. —Silvia lo miraba con interés renovado—. Es igual que la de mi sueño. Sobre la mesita había un retrato de la mujer que me ha perseguido durante meses.

			—Agatha —dijo Silvia—. ¿Pero no dices que llevas once años sin venir?

			—Eso es lo más sorprendente, no recuerdo haber visto nunca a esta mujer y, de haberla visto, hubiera sido hace muchos años; dudo que recordase su rostro con tanta nitidez.

			—Todos tenemos archivos en el inconsciente que afloran cuando menos lo esperas, a menudo por algún estímulo externo.

			—No sabía que también fueses psicóloga —dijo Iván con una media sonrisa. Silvia también sonrió.

			—Dejémoslo en aficionada a la psicología. He leído bastante sobre el tema y esto es algo muy común.

			—Dudo que sea eso, tiene el mismo aspecto que en las fotos de los recortes de prensa que me enseñaste esta mañana. Si se tratase de un recuerdo, estaría más joven. Entre los cincuenta y los sesenta años, se producen cambios muy evidentes.

			—Es realmente extraño. ¿Qué más viste?

			—Después del susto de los niños y de ver la cara de la persona que lleva meses robándome el sueño, salí de allí tan pronto como pude.

			—Tenemos que volver —dijo Silvia con la mirada perdida como si acabase de tener una revelación.

			—¿Cómo? No sé si estoy preparado para volver tan pronto.

			—Claro que lo estás. De todas formas, creo que no te queda más remedio, ¿o has decidido no volver a dormir en condiciones durante el resto de tu vida? Que, de seguir así, no creo que sea muy larga.

			Iván sabía que tenía que seguir con sus indagaciones, pero volver a entrar tan pronto no estaba en su plan de acción. Hubiera preferido hacer averiguaciones sin exponerse tanto, pero lo cierto era que no tenía elección. Podría averiguar más en unas horas dentro de la casa que en una semana tratando de obtener información de personas que no se atrevían a hablar. Nada le garantizaba el éxito, pero era innegable que tras su llegada al pueblo algo se había desatado.

			—De acuerdo.

			Silvia trató de contener su entusiasmo tras oír la respuesta. Se moría de ganas de entrar, pero no tenía la menor intención de hacerlo sola.

			Cuando salió de la biblioteca esa mañana, poco después de que lo hiciera aquel joven que se interesaba tanto por las circunstancias que rodeaban a la muerte de Agatha, algo en su interior, que creía apagado, volvió a incendiarse con tal virulencia que apenas la dejó comer. Aquello parecía una señal, una llamada de atención para que no perdiera de vista un hecho que le había quitado el sueño demasiadas noches en el pasado. Sara estaba en la cárcel y ella tenía que hacer algo. No le hizo falta darle demasiadas vueltas, ya había tomado la decisión antes incluso de ser consciente de ello. Sabía a qué se exponía. Su reputación estaba en juego, tenía un trabajo público y, si todo aquello se complicaba más de lo debido, se podrían enturbiar sus relaciones con los vecinos del pueblo. Esto podía afectar a su trabajo hasta el punto de perderlo. «Tengo que averiguar qué es lo que busca este chico. Tal vez pueda arrojar algo de luz sobre todo esto, y creo que sé dónde encontrarle esta tarde», pensó mientras intentaba comer algo.

			Remo apareció de nuevo entre los arbustos y lanzó un poderoso ladrido en un intento por recuperar la atención de su dueña. Iván no pudo evitar dar un pequeño brinco.

			—No sé si mi corazón va a resistir mucho más, voy de susto en susto —reconoció con la mano en el pecho—. Yo tenía entendido que vivir en el campo era sinónimo de tranquilidad.

			Silvia soltó una carcajada.

			—Tranquilo, esto suele ser un coñazo. Aunque últimamente se está poniendo bastante interesante —dijo al tiempo que le dedicaba una mirada que Iván no supo interpretar—. Será mejor que volvamos al pueblo, cuando se ponga el sol va a hacer mucho frío. Vamos, chico.

			—Voy —contestó Iván que aún no se había repuesto del comentario anterior.

			—Le digo al perro —aclaró la muchacha, a la que no le resultó fácil contener la risa. Le dio la espalda y puso rumbo a casa. Sus ajustados vaqueros terminaron de noquear a Iván—. Pero si quieres puedes acompañarnos. Si te quedas por aquí te vas a pelar de frío. —A Silvia le divertía mucho la situación consciente del efecto que acababa de provocar en el joven.

			—Claro, mejor será que vuelva yo también. —Apretó los dientes con fuerza consciente de que había vuelto a quedar en evidencia.

			Durante el camino de vuelta, Iván intentó averiguar algo más sobre Leonardo. Remo caminaba sin apartarse de los jóvenes, que disfrutaban del paseo bajo un atardecer cada vez más frío.

			—Entonces…, al fallecer Agatha, ¿Leonardo se quedó con el cien por cien del negocio? —murmuró Iván pensativo al tiempo que cruzaban una mirada cómplice.

			—Sí —contestó Silvia—. Aurelio y Leo llegaron hace años a un acuerdo que dejaron por escrito, para que el cebadero no pudiera ser vendido tras la muerte de cualquiera de los dos hermanos a nadie que no fuera de la familia, de sangre o política, salvo por causas excepcionales. Aurelio no quería ver el negocio familiar en manos de ningún extraño. Aquí todo el mundo conoce esa historia. Aurelio y Agatha no podían tener hijos, lo intentaron sin éxito durante años. Como Leo no está casado y tampoco tiene hijos, solo hubieran podido venderse el negocio entre ellos. Las únicas excepciones eran que no hubiese ningún otro familiar vivo o que estos renunciasen a su compra por escrito. Como Leo estaba interesado en adquirir la parte de Agatha, esta solo tenía dos opciones: vender a Leo o no vender. Supongo que, de no haberse puesto de acuerdo con el precio, el criterio de un tasador independiente hubiera sido vinculante. Pero al morir Agatha sin descendencia, nada de esto importaba porque el heredero legítimo era el familiar más cercano de su difunto marido, o sea, Leo. Ahora él puede hacer con la empresa lo que se le antoje. La justicia lleva todo este tiempo tratando de confirmar que Agatha no tiene ningún pariente vivo en el Reino Unido, sus padres y su única hermana murieron hace años. De ser así, no sé si el resto de sus bienes pasarían a ser propiedad del Estado o también los heredaría Leo. En cualquier caso, el único que ha sacado tajada de todo este asunto ha sido él. —Volvieron a mirarse.

			—En la biblioteca me pareció entenderte que no se llevaban muy bien.

			—A Leo no le hacía ninguna gracia ser socio de su cuñada. Cuando bebía más de la cuenta en el bar, algo bastante habitual en él, solía comentar que ese no era trabajo para una mujer. Decía que no tenía ni idea de las cosas del campo. Leo es muy ambicioso y nunca tiene suficiente, por eso no es extraño que medio pueblo pensara que tenía algo que ver. La verdad es que muchos lo pensamos todavía. —Iván la miró consciente de que la prudencia que había mostrado esa mañana en la biblioteca había desaparecido por completo—. Al parecer, él intentaba aumentar el negocio, pero Agatha se oponía porque no quería más complicaciones. Con su patrimonio, el cebadero y la librería le sobraba para vivir.

			—¿Librería?

			—Sí, también tenía una librería aquí en el pueblo.

			—No parece un negocio muy lucrativo para un sitio tan pequeño.

			—Y no lo era. Aquí apenas vendía algún producto de papelería o libros de texto para el colegio cuando llegaba la época, no la tenía por eso. Agatha era una apasionada de los libros. Casi nadie de Peñahonda lo sabía, pero Sara me contó que poseía una gran colección, algunos muy valiosos. Se había pasado media vida de acá para allá en busca de ejemplares muy codiciados. En todo ese tiempo hizo muchos contactos y se forjó una gran reputación entre anticuarios, libreros de viejo y coleccionistas de media Europa, decían que tenía un sexto sentido para el negocio. Y eso es lo más curioso: al parecer, ella nunca pretendió hacer negocio, tal vez por eso le fueron las cosas tan bien. —Comparado con ella, él no era más que un aficionado, aun así, sabía lo suficiente como para poder apreciar la calidad de la biblioteca que había visto en la casona, por lo que no le sorprendió el relato—. Con los años perdió las ganas de viajar y decidió abrir la librería para seguir con sus investigaciones y ejercer de intermediaria entre vendedores y coleccionistas. Es curioso lo que puede lograrse con un teléfono y conexión a internet, incluso desde un lugar tan apartado como este. Claro, que era su envidiada agenda lo que marcaba la diferencia con los demás. Todos acudían a ella. «Si Agatha no lo encuentra, es que no existe», solían decir. Estoy segura de que más de uno estaría dispuesto a pagar una buena suma por esa agenda.

			—¿Crees que alguien llegaría tan lejos para conseguir sus contactos?

			—No, no creo que tenga nada que ver. —Sonrió—. Estoy segura de que se trata de algo mucho más simple. Los grandes problemas en los pueblos suelen estar relacionados con herencias, lindes y cosas así.

			Iván no tenía la menor idea de lo que era una linde, pero optó por reconducir la conversación.

			—Resulta bastante evidente que este señor es el principal interesado en quitarse de en medio a su cuñada. ¿Por qué dejaron de investigarle? —preguntó Iván.

			—Muchos indicios apuntaban hacia él. Se le investigó durante algún tiempo, pero no encontraron ninguna prueba concluyente. Entretanto, todo parecía encajar en contra de Sara. La jueza la envió a prisión y poco después se paralizaron el resto de las investigaciones.

			—Que encontrasen a un supuesto culpable no me parece motivo suficiente para que se deje de investigar —puntualizó Iván.

			—Ya, así tendría que ser, pero mi amigo Carlos, el guardia, me comentó que la unidad de Policía Judicial de la Guardia Civil, que es la que se encarga de estos asuntos en colaboración con el cuartel del pueblo, está muy escasa de personal y de medios, y que la cosa estaba bastante clara. Tenían varias líneas de investigación abiertas, pero fueron archivadas.

			—¿Y ese amigo tuyo no podría dejarnos echar un vistazo a los informes de la investigación?

			Silvia soltó una risita.

			—Imposible. No creas que no lo he intentado. —Miró al suelo y guardó silencio un instante antes de continuar—. En el registro encontraron joyas, que un par de amigas suyas confirmaron que pertenecían a Agatha, y algo de dinero en un cajón de Sara. Como fue de madrugada y no había nada forzado, investigaron a Mateo y a Manuela porque eran los únicos, aparte de ellas dos, que tenían llaves, pero como por ahí no había mucho que rascar, Sara se convirtió en la única sospechosa. La teoría de la acusación es que Agatha la pilló en pleno robo y Sara la arrojó por las escaleras por miedo a que la denunciase.

			Iván permaneció pensativo unos segundos.

			—Tal vez la persona que la mató no necesitara llaves para entrar.

			—¿Cómo iba a entrar si no?

			—¿Y si fue ella quien le abrió la puerta?

			—¿Tan tarde? Imposible. Agatha era una mujer muy miedosa, no es de las que abren la puerta a extraños… y menos a esas horas.

			—¿Y si no era un extraño?

			—¿Leo?

			—No lo sé, pero supongo que no le hubiera costado mucho fingir una urgencia relacionada con el cebadero.

			—Para eso tendría que haber tocado el timbre o llamado por teléfono. Sara habría oído algo.

			—Podría haberla llamado al móvil o mandado un mensaje. Si Sara estaba dormida en el piso de arriba, parece poco probable que pudiera oírlo. Así tendría vía libre para acabar con ella. Puede que le rompiese el cuello y después la tirase por la escalera para fingir un accidente. Y si alguien se hubiese dado cuenta de que había sido una agresión, las sospechas hubieran recaído sobre Sara, como al final ocurrió.

			—Es posible, pero hace falta algo más que una teoría plausible para hacer una acusación así. No sé… Supongo que habrían encontrado algo en el registro de llamadas. Carlos no me comentó nada.

			—¿Tenía coartada?

			—No. Él dice que estuvo en casa toda la noche. Pero vive solo, por lo que nadie puede confirmarlo.

			—Además, hay cosas en torno a la acusación de Sara que no me cuadran.

			—¿A qué te refieres?

			—Dicen que la sorprendió robándole las joyas, pero… ¿dónde tienes tú el joyero?

			—En mi dormitorio.

			—Seguramente, ella también, es el sitio más habitual. El artículo que leí esta mañana decía que Agatha iba en camisón en el momento de su muerte, que establecieron entre las tres y las cinco de la madrugada, si no recuerdo mal. Dudo mucho que a Sara se le ocurriese entrar a esas horas en la habitación de Agatha para hacer algo así. Lo normal hubiera sido que estuviese durmiendo. Hubiese sido mucho más fácil intentarlo cuando ella no estuviera en casa. Y es poco probable que guardase el botín en un lugar tan evidente mientras esperaba a que llegase la Guardia Civil.

			—Claro. ¿Ves como hay cosas que no encajan? Que tenga antecedentes no la convierte en una asesina.

			—¿Antecedentes?

			—Sí… Tuvo una infancia complicada y una adolescencia un poco rebelde.

			—¿Qué le pasó?

			—No le gustaba hablar mucho del tema, no quería que su pasado fuese vox populi. Siento que la estoy traicionando al contarte esto, aunque ya poco importa. Puede que incluso le venga bien que lo cuente, si los que la consideran una delincuente supieran la realidad que le tocó vivir, serían más comprensivos con ella.

			»Sara era huérfana, al parecer, sus padres la abandonaron cuando solo era un bebé. Muchas familias desestructuradas y sin recursos, por propia voluntad o por mandato judicial, se veían obligadas en esa época a desprenderse de sus hijos. Aunque suene duro, darlos en adopción o entregarlos a las monjas era lo más humano que muchos podían hacer. Les daban, así, la oportunidad de evitar una vida de miseria a merced de quien quisiera aprovecharse de sus necesidades. La mayoría eran adoptados y llevaban una vida normal, pero ella, como muchos otros, no tuvo tanta suerte y pasó toda su infancia en un orfanato. Al hacerse mayores les tocaba salir a buscarse la vida, y si esto ya es complicado para cualquiera, imagínate para ellos. Con veinte o veintitantos años deambuló de trabajo en trabajo con unas condiciones bastante precarias. Según me contó, la pillaron en tres o cuatro robos, nada serio, sobre todo ropa para venderla después. Es muy fácil criticar ese comportamiento, pero hay que verse en la situación. Después de dormir un par de veces en el calabozo, aprendió la lección. Desde entonces, ha tenido trabajos de mierda, pero no había vuelto a tener ningún problema con la justicia. Hasta ahora. A mí, de hecho, me parece una mujer bastante íntegra. En estos años jamás la he visto una mala acción hacia nadie. Más bien todo lo contrario, siempre se mostraba dispuesta a ayudar a quien lo necesitase.

			»Trabajaba al servicio de una familia adinerada en Madrid, mal pagada y bastante explotada. Agatha iba a la ciudad a menudo, hay un par de tiendas de ropa que le encantaban y conocía a todos los libreros de viejo. Un día de lluvia y mucho viento iba cargada de bolsas por la calle cuando una se le escurrió. Varios libros quedaron diseminados por toda la acera. Al intentar recogerlos se le voló el paraguas, que fue a parar debajo de un coche, y el resto de las bolsas acabaron también por los suelos. Sara, que pasaba por allí, no dudó en ayudarla. Me contó que nadie más se molestó en acercarse a echarles una mano. Como el paraguas de Agatha había quedado inservible, Sara se ofreció a acompañarla hasta el coche con el suyo. Estaba tan agradecida que la invitó a comer en un buen restaurante. Ella jamás había pisado un sitio semejante. Puedes llamarme ilusa si quieres, pero siempre he creído que las buenas acciones, tarde o temprano, se ven recompensadas.

			—¿Eres de las que creen que a las buenas personas les pasan cosas buenas?

			—Sí. Es decir, sé que también les pasan cosas malas, pero creo que en general, el universo tiende al equilibrio y favorece a quien realiza buenas acciones. Aunque la vida es difícil y tarde o temprano a todo el mundo le ocurren cosas desagradables, creo que si eres bueno es más probable que eso te venga de vuelta.

			—Bueno, supongo que tiene cierta lógica. Si tratas bien a la gente de tu alrededor, es de esperar que ellos te traten bien a ti. Por desgracia, eso no siempre es así.

			—Lo sé, pero no creo que sea solo eso. No sé muy bien cómo explicarlo. Creo que Agatha se cruzó en la vida de Sara porque se lo había ganado de alguna forma y como compensación por una vida tan difícil.

			—Es evidente que si Sara no se hubiera ofrecido a ayudarla, no se hubieran conocido. El resto puede que solo sea una casualidad. O puede que tengas razón, la verdad es que últimamente ando justito de certezas. ¿Y se vino a vivir con ella así, sin más?

			—Claro que no. Durante la comida se contaron sus vidas. Supongo que Agatha sintió lástima por ella y le pidió que fuese como una especie de asistente para ayudarle con las compras y demás gestiones en sus visitas a Madrid. Sospecho que había más de acción social que de verdadera necesidad. Con el tiempo, se hicieron muy amigas. Agatha no tardó en ofrecerle un empleo en su casa mejor pagado y con unas condiciones a priori más dignas. Sara no lo dudó. ¿Quién puede ser tan memo como para pensar que Sara iba a querer hacer daño a la persona que le abrió las puertas de su casa y la trató como nadie la había tratado en toda su vida? —El tono de Silvia comenzaba a endurecerse—. ¡Es absurdo! Todo el mundo sabe la buena relación que tenían, pero parece que después de conocer un solo dato de su pasado muchos lo han olvidado. ¡Ah!, ¿que tenía antecedentes? —parodió levantando las manos—; pues ya está, caso cerrado. ¿Para qué vamos a molestarnos en pensar un poco más allá? Estoy segura de que Agatha no solo la acogió en su casa por humanidad, también supo ver a la gran persona que es, sin importarle si tenía o no antecedentes por chorradas de hace veinte años. Pero bueno —trató de calmarse—, supongo que todos estamos repletos de prejuicios de los que, en ocasiones, ni siquiera somos conscientes.

			—Cría fama y échate a dormir, que diría mi abuela.

			Caminaron unos metros en silencio.

			—¿Has visto algo en la finca de Leo que te haya llamado la atención? —dijo Silvia por fin.

			Iván sabía que tarde o temprano tendría que contárselo, por lo que esta vez no disimuló.

			—He entrado y he hablado con él.

			—¿En serio? —Silvia se paró en seco y le agarró del brazo.

			—Sí, entré y le dije que era un periodista en busca de información sobre el suceso, pero apenas tuve tiempo de explicarme. Casi me saca de allí a patadas.

			—No me lo puedo creer. —Lo miraba como si hubiese cometido una temeridad—. Tienes la cara más dura de lo que me pareció en un principio.

			—No creas que hago esto todos los días. Entre mis aficiones no se encuentran la suplantación de personalidad ni el allanamiento de morada, pero ante situaciones desesperadas, medidas desesperadas.

			En condiciones normales, se habría mostrado avergonzado al verse obligado a reconocer algo así, pero en esta ocasión se sentía extrañamente orgulloso. Se podría decir que disfrutaba al mostrarle a aquella hermosa joven hasta dónde era capaz de llegar si las circunstancias lo requerían. Reanudó el paso con una seguridad que no era propia de él hasta que metió el pie izquierdo en un charco y el agua embarrada le llegó por encima del tobillo. Dio un pequeño grito e hizo un movimiento brusco con los brazos, lo que sobresaltó al perro, que emitió un fuerte ladrido. Iván se asustó al oírlo y a punto estuvo de caer al suelo. Silvia le agarró con firmeza del brazo y le ayudó a sacar el pie del agua embarrada.

			Toda la fuerza y toda la seguridad que acababa de experimentar se esfumaron sin dejar rastro.

			«¿Por qué no puedo dejar de ponerme en ridículo delante de esta chica?», se preguntó irritado mientras sacudía el pie.

			Remo vino para olisquearle la zapatilla al tiempo que Iván dejaba escapar un profundo suspiro.

			—¿Es que en Madrid no hay charcos? —dijo Silvia en tono burlón.

			—Muy graciosa. Parece que lo mío son las aceras.

			El agua traspasó el tejido de la zapatilla sin dificultad. Sintió que el pie se le quedaba completamente helado, pero trató de caminar sin perder la poca dignidad que le quedaba.

			—¿Estás bien? —preguntó Silvia más seria.

			—Si, no te preocupes. No estamos lejos de casa. En cuanto llegue me ducho y me pongo ropa seca. Solo es agua.

			—Ya, pero tiene que estar muy fría.

			—No te voy a mentir, la verdad es que no siento los dedos del pie.

			Ese comentario provocó una sonora carcajada en ambos.

			—Así que hoy has conocido al bueno de Leo.

			—Sí, y tengo que decir que sus modales no fueron tan refinados como esperaba. En cuanto le mencioné el tema, me atravesó con su fría mirada y me invitó con amabilidad a que me largara.

			—Ya te dije que era un mal bicho. No es de las personas más queridas del pueblo.

			La conversación y las risas continuaron el resto del camino. Iván empezaba a encontrarse tan cómodo con aquella muchacha que incluso dejó de intentar disimular el ruidito que hacía su zapatilla izquierda recordándole su torpeza a cada paso.

			No tardaron mucho en llegar a las primeras casas del pueblo. A pesar de tener el pie congelado, Iván se sintió contrariado por haber llegado tan pronto, la conversación le resultaba de lo más interesante. Las sensaciones que tenía cuando hablaba con ella no eran las que se suelen tener con alguien a quien acabas de conocer. Había una química muy especial entre ellos, o eso quiso pensar él.

			Pasaron por delante de una casa enorme con un precioso jardín delantero separado de la calle por una pared de apenas un metro de alto y una valla metálica que superaba los dos metros. Al otro lado, un señor de entre cincuenta y sesenta años recogía con sorprendente agilidad las hojas secas con un rastrillo. Diseminados aquí y allá, había varios árboles de hermosos colores otoñales.

			El hombre levantó la cabeza e hizo un gesto con la mano a Silvia, que también saludaba sonriente.

			—Hola, Mateo —saludó Silvia con energía.

			—Hola, Silvia. ¿Qué, a dar una vuelta con el perro? —Remo se había empinado sobre la pared y asomaba el hocico entre los barrotes.

			—Sí, a que corra un rato por el campo. ¿Y tú qué tal? Cada vez que te veo estás trabajando.

			—Hasta que me jubile no me queda otra, hija. —El tono de su voz era pausado y amable.

			—Mira, te quiero presentar a Iván. —Echó un discreto vistazo a su alrededor—. Es periodista, está escribiendo un reportaje sobre lo que le pasó a Agatha. Él es Mateo, era su jardinero cuando falleció.

			Mateo se mostró reticente.

			—Ya he contado todo lo que sabía, no creo que pueda ayudarle.

			Sus palabras y gestos denotaban que no tenía intención de volver a revivir lo sucedido, aun así, se mostró muy educado.

			La presentación había pillado por sorpresa a Iván y no tenía ni idea de lo que iba a preguntar, así que dijo lo primero que se le vino a la cabeza.

			—Hola, Mateo, es un placer conocerle. —Se dieron la mano a través de la reja.

			—Además, ahora mismo me pilláis un poco liado… —Cabeceó pensativo—. Bueno, un par de minutos puedo charlar con vosotros. Pero porque eres amigo de Silvia, que si no... —aclaró con un dedo levantado mostrando una amplia y descuidada sonrisa.

			Todos rieron levemente.

			—Muchas gracias por su tiempo, solo serán dos minutos —dijo Iván que ya se había metido en el papel—. ¿Sabe por qué la señora Agatha decidió reforzar la seguridad de su casa? ¿Había sufrido alguna amenaza o algún intento de robo?

			—No, que yo sepa. —Mateo apoyó ambas manos sobre el extremo del rastrillo—. Como dije en su día, Agatha era una mujer muy miedosa y por las noches solo estaban Sara y ella en la casa. Creo que iba a peor con la edad, de joven era más valiente.

			—Se protegía del exterior cuando resultó que tenía el enemigo dentro —afirmó Iván.

			—Eso parece —confirmó Mateo—, al menos eso es lo que dicen.

			—¿No está de acuerdo con el ingreso de Sara en prisión?

			—Yo no digo nada. Si decidieron eso, sus motivos tendrían, digo yo. —Mateo miró a Silvia con una sonrisa amarga.

			—Tengo entendido que no forzaron puertas ni ventanas, pero una de las rejas estaba quitada la noche de los hechos. —Iván había descubierto un extraño placer al fingir ser quien no era. Al contrario que durante la breve conversación que mantuvo con Leonardo, en esta ocasión se sentía bastante tranquilo y confiado—. ¿Cómo puede ser que en una casa en la que se está reforzando la seguridad haya rejas sin poner?

			—Eso fue porque los albañiles no tuvieron tiempo de colocarla ese día y la dejaron para el siguiente. Es algo que no tiene mucha importancia en un pueblo como este. Supongo que en Madrid todas las ventanas tienen rejas, pero aquí lo normal es que no tengan. De todas formas, no entraron por esa ventana.

			—O sea, que usted cree que entró alguien ajeno a la casa. ¿No cree la versión oficial? —preguntó Iván amable pero firme.

			Mateo miró a Silvia sin perder la sonrisa antes de volver a dirigirse al joven.

			—Ya te digo que yo no creo nada. Yo no estaba allí. De todas formas, ya contesté a estas preguntas en su día. Hablé con los guardias y con uno de la tele, no sé nada nuevo. No creo que pueda ayudarte mucho más. Ya me perdonaréis, pero tengo que seguir con esto, que me pilla la noche.

			—Una última pregunta —se apresuró a decir Iván para sorpresa de ambos—. Hay quien asegura que Agatha escondía una gran cantidad de dinero en alguna parte de su casa y que todavía no ha sido encontrado. —Mateo asintió con hastío—. ¿Cree usted que es eso cierto?

			—Algunos dicen que hay un tesoro o yo no sé qué. No hagas caso de esas cosas, no son más que cuentos.

			—Ya me imagino que no tendría enterrado un cofre repleto de monedas de oro, pero tal vez se trate de dinero en metálico que alguien quiso robarle. —El jardinero miró a Silvia en busca de auxilio.

			—Suficiente —exclamó la chica para dar por terminada la falsa entrevista—. Perdona que te hayamos molestado, Mateo. Ya te dejamos que sigas con tu tarea.

			—Ninguna molestia, guapa, lo que pasa es que yo no sé mucho de ese tema.

			—Lo sé. ¿Qué tal doña Elvira?

			—Pregúntame por lo que quieras menos por la Elvira —se lamentó Mateo—. Ahí anda, hija mía, con sus cosas. Tiene los tobillos como ese tronco —dijo señalando un árbol cercano.

			—Dale un beso de mi parte y que se mejore.

			—Claro que sí, hija. Yo se lo daré.

			Tras despedirse, Mateo volvió a sus quehaceres mientras Iván y Silvia se alejaban sin prisas.

			—Me podrías haber avisado, no sabía qué decir —protestó Iván.

			—No era algo que tuviera preparado, además, se te veía muy resuelto. Al verle se me ha ocurrido que podríamos averiguar algo nuevo, tu excusa con Leo me ha dado la idea. Yo tengo que ser más prudente, pero tú puedes seguir haciéndote pasar por periodista y a nadie le va a extrañar. Al principio de toda esta historia vinieron muchos. Es perfecto. Yo soy la encargada del Archivo Comarcal, nadie va a sospechar, confía en mí. —Aquellos hermosos ojos marrones lo miraban rebosantes de ilusión. Iván no pudo negarse.

			—Me ha parecido muy buena persona, no le veo yo matando a nadie.

			—Sí —confirmó Silvia—, es un buen hombre. Por desgracia, su mujer tiene muchos problemas de salud. Es increíble el deterioro que ha sufrido en los últimos años, ya casi ni puede andar. Y la Seguridad Social funciona cada día peor: dos años lleva en lista de espera para que le hagan una resonancia, es lamentable. Preguntaron en una clínica privada, pero esas cosas cuestan un ojo de la cara. Son gente humilde que no puede permitirse ese tipo de cosas. Mientras tanto, su estado de salud empeora cada día que pasa. Me da mucha pena, ella también es un encanto. En este pueblo, por lo general, la gente es así, humilde y de buen corazón. Todos se conocen e intentan ayudarse unos a otros y tratan de vivir en armonía. Aunque, claro, hay de todo como en todas partes. Desde el principio, a mí me han tratado muy bien y en ningún momento me he sentido como una extraña. Es uno de los principales motivos por los que vivo aquí. El ambiente suele ser muy bueno, si alguien tiene algún conflicto trata de resolverlo de la manera más discreta y pacífica posible. Por eso resultó tan impactante lo que sucedió.

			—Supongo que también por esa razón ha sido más sencillo de digerir para la mayoría que la supuesta asesina fuese alguien de fuera, ¿no?

			—Supongo.

			—Aunque si los conflictos entre vecinos se resuelven de forma discreta, también será difícil enterarse de ellos, ¿no crees?

			—Sí, pero las diferencias entre Agatha y Leo eran de sobra conocidas. Leo es una persona muy impulsiva y le gusta beber más de la cuenta. No se cortaba a la hora de hablar de alguien. Es un bruto y nadie se atreve a plantarle cara.

			No se habían cruzado con nadie desde que se despidieron de Mateo. El frío, que cada vez era más intenso, disuadía a los posibles viandantes. El silencio de aquellas calles le inquietaba. Estaba demasiado acostumbrado al bullicio y, para él, una calle desierta a las seis y media de la tarde no podía significar nada bueno.

			Un par de faros los deslumbró un instante. Iván arrugó la frente y apartó la mirada. El vehículo se detuvo cuando llegó a su altura, se abrió la puerta del conductor y un hombre alto y moreno de unos treinta y cinco años, bajó del coche. Iván, de forma instintiva, dio un paso adelante para interponerse entre Silvia y el conductor. Remo fue a recibirle.

			—Silvia —dijo mientras acariciaba con fuerza al perro que mostraba evidentes signos de alegría al verle.

			—Hombre, Roberto. No había reconocido el coche.

			Iván se apartó con discreción mientras Roberto se incorporaba para abrazarla.

			—¿Qué tal estás? Hace un montón que no te veo.

			—Tú sabrás dónde andas. Últimamente no haces otra cosa que trabajar, no hay quien te vea. Te presento a Iván, es un amigo que hace muchos años que no viene al pueblo. A lo mejor os conocéis. Él es Roberto.

			—Encantado —dijo Roberto. Le estrechó la mano con fuerza.

			—¿Qué tal? —Iván intentó recordar si era alguno de sus amigos de la infancia.

			—No me suenas, erais muchos los que veníais en verano y de la mayoría no sé nada desde hace años.

			—Iván ha venido para ver qué averigua sobre la muerte de Agatha, él tampoco se traga lo de Sara —dijo Silvia sin contemplaciones.

			El rostro de Roberto se tornó serio mientras sus ojos parecían escanear al hombre que le acababan de presentar. Iván giró la cabeza para clavar una mirada de incredulidad sobre ella.

			—Tranquilo, Roberto es de confianza —aclaró la joven. Pero Iván seguía sin sentirse cómodo con el hecho de que más gente supiera cuáles eran sus verdaderas intenciones—. Nosotros hemos hablado bastante del tema, ambos somos amigos de Sara y no queremos que se pudra en la cárcel.

			Todos sonrieron tras sus palabras, aunque la única sonrisa que no parecía forzada era la de Silvia.

			—¿De qué conoces a Sara? —preguntó Roberto.

			—No la conozco. Me enteré de la historia y tengo la misma sensación que vosotros de que aquí hay algo que no cuadra.

			Roberto le miró con recelo.

			—Iván coincide con nosotros en que Leo oculta algo que se le escapó a la Guardia Civil y que podría ser la clave para desenmascararle —puntualizó Silvia.

			—Es agradable saber que hay más gente dispuesta a dar la cara por Sara —dijo Roberto con sequedad—. Tengo que reconocer que en los últimos meses habíamos caído en el desánimo y ya casi no hablábamos del tema. Lo que no termino de entender es por qué tiene tanto interés en este caso alguien que ni siquiera la conoce. Bueno, supongo que Silvia te conoce lo suficiente como para saber cuáles son tus verdaderas motivaciones. —En la cara de Roberto no quedaba el menor rastro de simpatía.

			Silvia agachó la cabeza y acto seguido miró a Iván. Se preguntó si se habría precipitado al confiar en él. Su instinto le decía que aquel chico era de fiar y que le había contado la verdad, pero no podía obviar que le había conocido aquella misma mañana y que era posible que se hubiera dejado llevar por el entusiasmo. Ni siquiera parecía tener una personalidad definida. Primero se mostraba tímido e inseguro y poco después valiente y desenvuelto, en ocasiones incluso algo temerario, lo que podría interpretarse como una impostura, siendo a veces él mismo y otras veces quien decía ser. Iván sintió cómo ambos le atravesaban con la mirada.

			Había argumentos de sobra para ser cautelosos, aun así, Silvia decidió en ese momento que iba a seguir confiando en su instinto.

		


		
			

CAPÍTULO 10
RECORTES

			Jueves, 5 de noviembre

			Eran las nueve en punto de la mañana cuando Iván entró por la puerta de la biblioteca municipal. 

			No podía decirse que el primer encuentro con Roberto hubiera sido agradable; sus reservas eran tan evidentes que incluso habían sembrado de nuevo la duda en Silvia. Por fortuna, la naturaleza noble y confiada de la joven había sido determinante a la hora de mantener la confianza en el recién llegado.

			—Buenos días —saludó a Carmen, la bibliotecaria, que parecía seguir peleándose con el ordenador tras el mostrador de la entrada.

			Caminó hasta la mesa en la que Silvia le esperaba con una amplia sonrisa en el lugar exacto en el que se habían sentado el día anterior. Aparte de ellos tres, no había nadie más en la sala. Se dieron los buenos días y se sentó junto a ella.

			—¿Qué tal has dormido hoy? —preguntó Silvia.

			—Bueno, no se puede decir que haya dormido a pierna suelta, pero parece que la mejoría se mantiene. Me quedé leyendo hasta tarde, aun así, habré dormido unas cinco o seis horas. He vuelto a tener el sueño en el que veo la mesita en mitad de la plaza.

			—¿Y Agatha?

			—Sí, también está. El sueño ha sido el mismo las tres noches que he dormido aquí. Aunque también me angustia un poco, al menos, con este nuevo sueño, ya no me despierto sobresaltado en mitad de la madrugada. Duermo más horas y me encuentro mucho mejor.

			—Me alegra oír eso.

			—Gracias.

			—Siento el tono que empleó ayer Roberto contigo, te aseguro que es un tío estupendo, pero lleva una temporada algo distante. Supongo que le molesta que venga gente de fuera a meterse en nuestros asuntos.

			—No te preocupes, su reacción es comprensible. No me conoce de nada y este es un tema muy delicado.

			—Estoy segura de que cuando os conozcáis un poco mejor os vais a llevar muy bien.

			—Seguro que sí.

			—Bueno, pues esto es lo que hay —dijo Silvia tras soltar la carpeta frente a él—. Como te dije, no creo que saques de aquí nada importante, pero, al menos, hoy podrás ojearlos sin prisa.

			Iván se puso manos a la obra y comenzó a leer los recortes uno por uno. Le sorprendió que Silvia permaneciese todo el tiempo a su lado. La joven también los leía y, de vez en cuando, comentaban algún hecho significativo. Iván aprovechó su presencia para preguntarle por las personas a las que hacían alusión, aunque estuvieron la mayor parte del tiempo en silencio. Carmen los miró por encima de las gafas en un par de ocasiones desde la distancia sin decir una palabra y sin moverse del sitio. 

			Media hora después, Iván había leído y analizado todo el contenido de la carpeta.

			—¿Qué te ha parecido? —preguntó Silvia.

			—Tenías razón, no he encontrado nada que tú no me hubieras contado ya.

			—Parece obvio que para obtener nueva información tenemos que entrar en la casa.

			—Eso parece —dijo Iván resignado—. ¿No tienes miedo de que te vea alguien del pueblo y empiece a hacer preguntas?

			—La verdad es que sí, pero en este momento hay cosas que me importan mucho más. —Iván estaba casi seguro de que se refería a su amiga Sara, pero hubiera dado lo que fuera porque estuviera hablando de él—. ¿Y a ti no te da miedo que te pillen?

			—Claro que sí, pero si esto me ayuda de alguna manera a librarme de mis problemas de insomnio, estoy dispuesto a correr ciertos riesgos. Además, yo no soy de aquí, eso facilita mucho las cosas. Siempre puedo volver por donde he venido.

			—Ya…, eso es una ventaja, claro.

			—Ayer dijiste que nunca te han hecho sentir como a una extraña. ¿No eres del pueblo?

			—No, pero como si lo fuera.

			—¿Y qué fue lo que te trajo hasta aquí?

			—Me instalé en el pueblo para estar más cerca de mi pareja. —Sonrió y desvió la mirada hacia la mesa—. Estudié biblioteconomía y documentación y como el Ayuntamiento había convocado una vacante para el archivo, me presenté y aprobé. —Las palabras de Silvia le atravesaron el pecho con tanta fuerza que le costó disimular su reacción. Por suerte para él, ella seguía con la mirada perdida en la mesa. Se sintió ridículo por no haber previsto que una chica como ella pudiera tener pareja—. Yo soy de Pedrizo, el pueblo más grande de la comarca, que está a unos veinte kilómetros.

			—Sí, lo recuerdo. Pasé por él cuando venía hacia aquí —dijo sin perder la compostura.

			—Mi plan de futuro no era venirme a vivir a un sitio tan aislado; siempre pensé que trabajaría en el departamento de investigación de una gran biblioteca en una ciudad importante como Madrid. Debo reconocer que todavía me pica el gusanillo de la investigación, pero creo que venir aquí fue el gran acierto de mi vida. En la ciudad me siento fuera de sitio. No soporto el ruido, las aglomeraciones, el tráfico, la contaminación…, me falta el aire. Cuando vuelvo al pueblo me siento liberada y todas las células de mi cuerpo me gritan que este es mi sitio. No tiene por qué ser Peñahonda, pero sí algún lugar en contacto directo con la naturaleza y el aire puro. No sé si me entiendes.

			—Mejor de lo que crees. —Iván quiso preguntarle si vivía con su novio, pero no sabía cómo hacerlo sin que sus sentimientos quedasen al descubierto—. ¿Tu pareja también trabaja aquí? —se atrevió a preguntar por fin.

			Silvia le miró con una sonrisa que contrastaba con la tristeza de sus ojos.

			—No, ya hace algo más de un año que no estamos juntos. —Iván notó cómo la angustia que se había materializado en su interior, quizá exagerada, desaparecía como el agua que escapa por un desagüe. Aun así, no pudo evitar sentirse culpable por ello. Resultaba evidente que era un capítulo triste de su vida—. Es hijo de Julia, la panadera. Su padre murió cuando él tenía diecisiete años. Su madre no podía sola con la panadería, por lo que él y su hermano mayor tuvieron que quedarse con ella para sacar el negocio adelante. Se quejaba de que era un trabajo muy sacrificado. Apenas nos veíamos, se levantaba a las cuatro de la mañana y se acostaba muy temprano. Siempre decía que cualquier día iba a mandarlo todo a la mierda. Un día cumplió su promesa, nunca pensé que yo sería una de las cosas a las que iba a abandonar. —Volvió a desviar la mirada—. Poco después me enteré de que no se había ido solo porque estuviera harto de la panadería, parece ser que había conocido a otra chica. —A Iván le sorprendió semejante derroche de sinceridad con alguien a quien apenas conocía. Comprendió que era una de esas cosas que pesan por dentro y que de vez en cuando hay que soltar para aliviar la presión acumulada. Supo que debía guardar silencio y permitirle espacio para deshacerse, aunque solo fuese temporalmente, de uno de sus fantasmas—. Ahora creo que trabaja en un almacén de materiales de construcción en Madrid. No sé muy bien dónde, y la verdad es que tampoco me importa, pero me machaca pensar en cómo alguien puede jugar así con los sentimientos de otra persona. Una mañana me llamó por teléfono desde el coche y me dijo que se iba del pueblo porque había conseguido un trabajo en la ciudad y que lo nuestro había terminado, que las relaciones a distancia nunca funcionan. Así, sin más. —Aunque Silvia ocultaba sus ojos, Iván intuyó el brillo de quien contiene una lágrima—. Me fui enterando de los motivos poco a poco. Se llevaba muy bien con Roberto, él me daba la información con cuentagotas para no hacerme daño, hasta que un día le dije que ya no quería saber más. Alguien que ha sido capaz de hacerme esto no merece ni un minuto de mi tiempo. No le echo de menos, pero no consigo entender cómo pudo ser tan cobarde y fue capaz de romper nuestra relación de esa manera. Hasta que no tuvo a otra, no se atrevió a dar el paso.

			»Sara y Roberto estuvieron a mi lado en los peores momentos, no me dejaron sola ni un solo día. Jamás olvidaré lo que hicieron por mí. Este es uno de los motivos por los que estoy tan unida a Sara. Justo cuando empezaba a superarlo ocurrió toda esta historia. Se llevaron a Sara y Roberto empezó a dedicar demasiado tiempo a su trabajo. Ahora apenas nos vemos y empezamos a distanciarnos.

			Silvia se secó la cara con la manga de su jersey, se recolocó en la silla y comenzó a ordenar los recortes de forma mecánica tratando de recomponerse, aunque solo fuera en apariencia.

			—Perdóname —dijo con una sonrisa forzada sin ocultar el rojo de sus hermosos ojos—, no pretendía aburrirte con mis miserias.

			Iván la sujetó el brazo con suavidad para detenerla. Silvia se quedó inmóvil sin atreverse a mirarle.

			—No hay nada que perdonar, todos tenemos nuestras zonas oscuras y a veces es bueno que vean la luz.

			—Ya, pero apenas te conozco y no sé si…

			—Puede que sea justo lo que necesites, contárselo a alguien que nada tenga que ver con tu mundo. El otro día leí que a los camareros les van a convalidar cuatro o cinco asignaturas de la carrera de psicología.

			Silvia le miró con cara de incomprensión durante un instante y, acto seguido, ambos rompieron en una sonora carcajada. Aunque la biblioteca se encontraba vacía a excepción de ellos tres, Carmen les lanzó una mirada recriminatoria desde la distancia. Los dos jóvenes, como si de adolescentes se tratara, agacharon las cabezas para fingir que estaban inmersos en la lectura y continuaron riendo en voz baja. Carmen no pudo evitar una sonrisa. Iván se sentía muy aliviado de que su broma la hubiera hecho reír ahuyentando de su rostro la sombra de aquel recuerdo.

			—¿Y tú qué? ¿Eres de Madrid de toda la vida? —preguntó Silvia mucho más relajada.

			—Sí, nací allí hace treinta y un años y allí sigo. Pero si te soy sincero, me siento un poco extranjero de mi propia casa.

			—¿No te gusta vivir allí?

			—Cada vez se me hace más cuesta arriba, pero no estoy seguro de cuál es el problema, puede que no haya encontrado mi sitio. Una de las ventajas de vivir en una ciudad así es la enorme cantidad de posibles formas de vida que ofrece. Supongo que tendré que replanteármelo todo cuando vuelva.

			—¿Por qué no te marchas? Eres joven, podrías comenzar una nueva vida en otra parte.

			—No es tan fácil.

			—Entiendo. Es por una chica.

			—No.

			—Un chico.

			—No. La verdad es que no tengo mucha vida social.

			—Joder, Iván, no sé qué esperas. Si yo fuera tú, me largaría cuanto antes. Debe de haber mucha gente que sea feliz viviendo allí, pero no sería mi caso y estoy segura de que tampoco es el tuyo. A ver si va a resultar que ese es el origen de tus problemas de insomnio.

			—No lo creo. Llevo toda mi vida en Madrid y es la primera vez que me pasa algo así.

			—Te voy a contar un secreto: hasta que se demuestre lo contrario, solo tenemos una vida —dijo como si le acabara de revelar un gran misterio—. Creo que es un error no vivirla con verdadero sentido, pero para eso hace falta saber lo que uno quiere e ir a buscarlo. ¿Sabes tú lo que quieres?

			Iván tuvo que contenerse para no decirle que lo que él quería era comprobar la temperatura de sus labios.

			—No es tan fácil —repitió.

			—Ya, bueno, lo de siempre. ¿No has vivido nunca en otro sitio?

			—No. Solo me he mudado una vez, cuando compré mi casa a los veintiséis años.

			—Ah, ¿tienes casa propia?

			—Sí.

			—Debe de ser fascinante el mundo de las hipotecas —dijo con ironía.

			—No tengo hipoteca, ya no.

			—Pues menuda suerte, tengo entendido que hipotecarse en Madrid es un deporte de riesgo, aunque todo el mundo lo hace, no sé por qué.

			—Mi padre murió cuando yo tenía veinte años. Seis años después, mi madre decidió mudarse a su pueblo, en Ciudad Real, y vendimos la casa en la que habíamos vivido toda la vida. Era grande, y la zona se había revalorizado mucho. En la época en la que la compraron mis padres los precios eran bastante más razonables que ahora, así que la vendimos muy bien. Mi madre me dio la mitad del dinero para que pudiera independizarme. Compré un piso pequeño en un barrio más modesto de la ciudad. Aun así, tuve que pedir hipoteca, pero muy pequeña. Terminé de pagarla el año pasado.

			—Perdona. Siento mucho lo de tu padre.

			—Tranquila, está superado.

			—No pretendía…

			—Lo sé —atajó Iván—. El asunto de la vivienda es un verdadero despropósito —continuó para restarle importancia—, los precios son desorbitados y la mayoría tienen el tamaño de una caja de zapatos. La mía no fue cara, pero también es verdad que está en un barrio que no es muy bueno, de hecho, últimamente se producen muchos robos en viviendas. Es preocupante, por lo que hace poco mandé instalar una puerta de seguridad que, según me dijeron, es una de las más seguras del mercado, y espero que así sea, porque me costó una pasta.

			Pasaron un buen rato hablando de sus vidas y comentando las ventajas e inconvenientes de vivir en una ciudad. Ambos parecían disfrutar mucho de la conversación, pero Iván no podía perder de vista el asunto que le ocupaba. Necesitaba toda la información posible para decidir una línea de acción clara que le ayudase a entender lo que le ocurría antes de volver a Madrid. Los días pasaban y sabía que no podía perder el tiempo.

			—Mi abuela me ha contado que, a pesar de su nombre, Agatha era española.

			—Sí. Sus padres se conocieron en el Reino Unido. Ella llevaba el nombre de su abuela inglesa.

			—¿Cómo se llamaba su marido?

			—Aurelio.

			—¿Tenía algún problema? No sé: deudas, alcohol…

			—No que yo sepa, y me extrañaría mucho. Daba la impresión de ser un tío sensato. Y el dinero no parecía ser problema en esa casa.

			—¿Qué tal se llevaban?

			—¿Aurelio y Agatha? Muy bien. Eran una de esas parejas de toda la vida que no pueden vivir el uno sin el otro. Se conocían desde críos y se casaron muy jóvenes. Ya ves, hay cosas que son para toda la vida. Antes se le daba más valor al compromiso —dijo en clara alusión a su propia historia—. Creo que, en general, las parejas sin hijos son más sólidas, se apoyan más el uno en el otro y el desgaste es mucho menor.

			—Bueno, hay matrimonios que siguen juntos solo por los hijos.

			—A eso me refiero. Si dos personas ya no son felices juntas, lo mejor es que cada uno siga su camino, seguir por los hijos o… ¡por una hipoteca! —abrió mucho los ojos en una mueca de incredulidad—, me parece un error, salvo en casos muy concretos. De hecho, creo que para un niño es mejor tener padres separados que vivir en una casa en la que vuelan los reproches y el resentimiento. A ellos solo les pudo separar la muerte de Aurelio. Sé que no es fácil encontrar ese tipo de complicidad, pero no tengo dudas de que al menos hay que intentarlo.

			—Nos estamos desviando otra vez del tema.

			—Joder, es verdad. —Rieron en silencio.

			No podían evitarlo. A Iván le costaba mucho encontrar conversaciones tan fáciles en las que todas las partes se encontrasen cómodas y pudieran expresarse con esa naturalidad. Le vino a la cabeza el manido concepto de sentir que conoces a una persona de toda la vida, aunque os acaben de presentar. Había leído en más de una ocasión sobre lo que algunos psicólogos llaman zonas verdes. Las definen como esos espacios en los que puedes ser tú mismo y en los que te sientes cómodo. Puede ser practicando un deporte, con la lectura de un buen libro o en una conversación con las personas adecuadas. El resto del tiempo consiste en adoptar el rol que toque. Él las hubiera definido como ese pequeñísimo momento que hace que el resto del día sea soportable. Silvia se había erigido como una clara zona verde para él. No era extraño, por tanto, que la comunicación entre ellos fuese tan fluida y difícil de acotar.

			La puerta de la biblioteca se abrió y entró un señor de unos cincuenta años con el pelo cubierto de canas.

			—Buenos días, Carmen —dijo a media voz. Se dirigió a una de las estanterías del fondo tras hacer un gesto con la cabeza para saludar a la pareja, cogió un grueso libro y se sentó en otra mesa, que estaba a suficiente distancia como para mantener la intimidad de su conversación.

			—¿Cuándo vamos a entrar? —preguntó la joven de repente.

			Iván tardó un momento en reaccionar.

			—Pues…, no sé.

			—¿Qué te parece si entramos hoy a mediodía? Este pueblo se queda desierto a partir de las dos, está todo el mundo comiendo en sus casas, es el mejor momento.

			—Supongo que el mejor momento sería de madrugada, cuando todos duermen.

			—Yo no entro ahí de noche ni muerta.

			Iván sonrió. Le encantaba su espontaneidad.

			—No me extraña, si pasan cosas difíciles de explicar por el día, no me quiero ni imaginar lo que puede pasar de noche.

			—¿A qué te refieres? ¿Hay algo que no me hayas contado?

			—La verdad es que me pasó algo que no sé cómo interpretar. Supongo que fue casualidad —dijo a sabiendas de que restarle importancia despertaría aún más la curiosidad de su interlocutora.

			—¿Qué te pasó? —preguntó con impaciencia.

			—Ya te conté que entré por la ventana del lavadero. La puerta que da al pasillo estaba abierta. Justo después de que salieran los niños quise largarme yo también, pero esa misma puerta se había cerrado de tal forma que me resultó imposible abrirla sin armar ningún escándalo, por lo que retrocedí para buscar otra salida. Volvía a la biblioteca y encontré la mesita, y sobre ella el retrato de Agatha. La impresión que me produjo ver aquello me hizo salir a toda prisa. Una vez fuera de la casa intenté recordar cómo había abierto la puerta del lavadero. Sé que salí rápido y con decisión, pero no recuerdo haber hecho ningún esfuerzo para abrirla.

			Silvia lo miraba con atención al tiempo que recreaba la escena en su mente.

			—No sé si hay alguna explicación lógica para lo que pasó —continuó Iván—. De lo que sí estoy seguro es de que no habría encontrado la mesa ni el retrato si la puerta hubiera estado abierta la primera vez que intenté salir. Lo primero que pensé fue que la habían cerrado los niños, pero eso no explicaría por qué después no tuve ningún problema para abrirla. Sé que parece una locura, pero… —Iván se interrumpió—, pero no puedo evitar pensar que algo me impidió salir de allí hasta que vi lo que tenía que ver. —En este punto, a Silvia se le erizó el vello—. O puede que se trate de una casualidad.

			—Hace ya algún tiempo que dejé de creer en las casualidades.

			Se sintió aliviado, pero ya no tenía claro cuál de los dos era el que mantenía al otro con los pies en la tierra.

			—Por eso no me entusiasma la idea de volver allí.

			—Pues yo cada vez tengo más ganas.

			Sonrió y pensó que aquella chica no era de medias tintas: si algo le interesaba, iba a por ello con decisión. Se sentía un poco desbordado por tanto entusiasmo y temía dejarse llevar por ella sin calcular bien las consecuencias, pero no podía evitar sentir admiración por su tenacidad.

			Silvia miró su reloj.

			—Madre mía, si ya son más de las doce. Llevamos aquí tres horas y yo tengo trabajo arriba. ¿Qué te parece si quedamos a las dos en punto frente al jardín trasero de Agatha?

			—¿Tengo elección?

			—Me temo que no.

			Intercambiaron una cariñosa sonrisa y se despidieron. Ambos intuían que algo extraordinario estaba a punto de suceder.

		


		
			

CAPÍTULO 11
LA BIBLIOTECA

			Cuando se hubo asegurado de que nadie podía verlos, hizo una señal con la cabeza para indicarle a Silvia que era el momento de saltar la tapia. La joven trepó sin esfuerzo y se introdujo en el jardín trasero de la casa de Agatha.

			—No está mal —comentó Iván sorprendido por la agilidad de su cómplice tras reunirse con ella.

			—¿Qué te pensabas? Aunque no lo parezca, estoy bastante en forma.

			«Sí que lo parece», pensó Iván mientras echaban un vistazo al abandonado jardín.

			Iván le indicó que le siguiera y, agachados, avanzaron hasta la ventana abierta.

			—Esta es la ventana por la que entré, alguien debió de romper el cristal para abrirla. Solo hay que levantarla.

			—Habrán sido los niños.

			Hablaban en voz baja para evitar que los oyeran desde fuera. Iván levantó la parte inferior de la ventana de guillotina para que entrase Silvia. Él la siguió. La puerta del lavadero seguía abierta tal y como la había dejado el día anterior. Silvia, que hasta ese momento se había mostrado muy lanzada, vio reducido su entusiasmo y se quedó inmóvil al encontrarse en el oscuro pasillo.

			—¿Qué te pasa? Ya no pareces tan valiente —susurró Iván en clara venganza por las risas que había tenido que soportar durante el incidente con el perro.

			—Pero ¿qué dices? Intento no tropezar.

			—Ya —dijo en tono irónico tratando de ocultar la inquietud que le provocaba volver allí.

			Aunque asustados, estaban muy emocionados ante la perspectiva de hacer algún hallazgo importante.

			En cuanto se alejaron un poco de la claridad que entraba por la puerta del lavadero, Iván encendió la pantalla de su teléfono. La débil luz que emitía apenas iluminaba un metro por delante de ellos, más allá de esa distancia, los objetos solo podían intuirse. Silvia sintió un escalofrío. Observó los cuadros polvorientos de las paredes y las telarañas que colgaban del techo.

			—¿Tu móvil tiene linterna? —preguntó Iván.

			—Sí, pero no creo que nos sirva de mucho.

			—¿Por qué?

			—Porque está en mi casa, casi nunca lo llevo encima. Te habrás dado cuenta de que en este pueblo apenas hay cobertura. La señal viene y va, depende del día. Aquí el móvil no sirve de mucho.

			—Tendremos que conformarnos con lo que hay.

			No le resultaba tan extraño que alguien no usase teléfono móvil, a decir verdad, eso le hizo sentirse un poco más cerca de ella.

			Caminaron juntos por el oscuro pasillo. Iván se esforzaba por no mostrar la enorme repulsión que sentía por aquellas pegajosas e increíblemente abundantes telarañas. La madera crujía bajo sus pies a cada paso hasta que se detuvieron en el recibidor de la entrada principal que daba acceso desde la plaza. A la izquierda se encontraba el salón y a la derecha la biblioteca.

			—Vamos a la biblioteca, ahí es donde está la mesita que te digo. —Aquellas palabras provocaron que Silvia volviera a estremecerse. Avanzaron inseguros unos metros más hasta que se encontraron frente a ella—. Aquí está. —Iván orientó el haz de luz hacia la mesa. El retrato polvoriento de Agatha descansaba sobre el mueble con la marca que habían dejado sus dedos el día anterior. La joven sintió por un instante cómo sus piernas flaqueaban.

			—¿Miraste en los cajones? —preguntó tratando de centrar la mente en lo que les ocupaba para no ceder al instinto de conservación, que no paraba de sugerirle que se marchase de allí cuanto antes.

			Iván, que tampoco las tenía todas consigo, dirigió los ojos a los dos pequeños cajones que había en el frontal de la mesa y negó despacio con la cabeza como si temiera hacerlo. Silvia, en parte empujada por la curiosidad, en parte para evitar prolongar su estancia allí dentro, le arrebató el teléfono de la mano y dio un paso al frente. Sin pensarlo dos veces, abrió un cajón, iluminó el interior y después hizo lo mismo con el otro. Nada.

			—Están vacíos —sentenció Silvia.

			—No puede ser. ¿Has mirado bien?

			—Son dos cajoncitos vacíos, es muy difícil mirar mal.

			—Lo siento. —Iván cerró los ojos y apretó los dientes—. Estaba seguro de que hoy encontraríamos algo que nos diera la clave de todo este asunto, supongo que me he dejado llevar por el entusiasmo.

			—No nos precipitemos. Los cajones están vacíos, ¿y qué? No creo que debamos rendirnos tan fácilmente. ¿En tus sueños abres los cajones o algo así?

			—No, solo veo la mesita.

			—Pues ya está. Esto es solo el principio, hay que seguir buscando.

			Silvia se arrodilló y, con el teléfono en la mano izquierda, apartó las telarañas que había bajo la mesa, lo que repugnó a Iván, que dio un paso atrás con cara de asco.

			—Puede que haya alguna inscripción bajo la mesa. —Escudriñó la parte inferior—. O puede que haya algo pegado por algún sitio. —Sacó los cajones de sus carriles y los examinó a conciencia—. No parece que tengan un doble fondo ni nada parecido.

			—Tal vez haya algo escrito en su interior.

			—No veo nada.

			La mesa era pequeña y no había mucho donde buscar.

			—¿Has mirado por debajo del cajón? Déjame a mí —insistió Iván.

			—Es lo que estoy haciendo, te aseguro que no hay nada.

			Aun así, Iván no pudo resistirse a coger uno de los cajones para revisarlo minuciosamente. Silvia tenía razón, no encontró el menor rastro de marcas o de cualquier otra cosa que pudiera darles una pista.

			—Es inútil, aquí no hay nada. Ni por dentro ni por fuera. —Iván volvió a dejarlo en su sitio. A pesar de la escasa luz, Silvia pudo atisbar su cara de decepción y trató de animarle mientras colocaba el otro cajón.

			—No te preocupes, Iván, aún hay mucho donde buscar. ¿Qué te parece si empezamos por los libros?

			—¿No lo dirás en serio? ¿Tú has visto la cantidad de libros que hay aquí? Tardaríamos semanas.

			—Ya sé que son muchos. —La joven le devolvió el teléfono con un gesto para que iluminase la zona y se acercó a una de las estanterías—. No digo que los revisemos todos, lo que digo es que miremos a ver si hay alguno que nos llame la atención. Agatha tenía un vínculo muy especial con su biblioteca, tal vez nos dé alguna pista. Puede que la mesita solo nos esté indicando en qué habitación de la casa buscar. Mira en este estante, yo miraré en el de abajo.

			Iván resopló. Mientras se acercaba a la zona que le había indicado Silvia, se dio cuenta de que, casualidad o no, la ventana de la biblioteca era la que atraía su atención en la pesadilla inicial.

			Los libros estaban tan polvorientos como todo lo demás. Los tocaba con dos dedos para evitar las pequeñas telarañas que se habían formado también allí. La luz de su móvil era insuficiente para aquella tarea. Dejó en su sitio el que tenía en la mano y extrajo otro al azar. Al observarlo con más detalle, dio un salto hacia atrás al mismo tiempo que dejaba caer el libro al suelo. Pegó ambas manos al pecho y salió despavorido de la habitación.

			—¿Qué pasa? —Silvia le miró sobresaltada por la inesperada reacción—. ¿Has encontrado algo?

			—Sí —dijo Iván, que solo pensaba en alejarse de allí—. Una araña enorme y asquerosa.

			Cruzó el recibidor, entró en el salón y chocó con algo. Alumbró con el móvil y comprobó que se trataba de una de las seis sillas de madera que estaban dispuestas alrededor de una robusta mesa de aspecto antiguo. Sobre la mesa había un candelabro de tres brazos que sostenía tres velas con los característicos chorretones de cera. Cuando recobró la calma, caminó despacio alrededor del conjunto iluminando las paredes.

			—¿Te has ido a casa? —se burló la joven, inquieta por haberse quedado sola y a oscuras.

			Iván no contestó. Se había hecho un guante improvisado con la manga del jersey y abría y cerraba cajones hasta que encontró lo que buscaba. Sacó una pequeña caja de cerillas de uno de ellos y encendió las velas. La estancia quedó iluminada con el clásico vaivén de sombras. Con la nueva luz, descubrió otro candelabro idéntico sobre una vieja cómoda, se acercó y también lo encendió. La luz cubrió todas las paredes. Al fondo, junto a la chimenea, había un sofá de cuero marrón oscuro y un sillón a juego frente a una enorme y moderna televisión de pantalla plana que desentonaba con el resto del mobiliario. Las paredes estaban repletas de cuadros pequeños. También había un retrato más grande de un hombre que no supo identificar.

			Silvia, que por fin había conseguido salir de la biblioteca guiada por la débil luz que le llegaba procedente de las velas, contemplaba desde la puerta del salón los muebles antiguos y las estanterías repletas de libros, carpetas y un sinfín de objetos.

			—Tal vez aquí haya algo interesante —dijo Iván.

			—Sí, lo difícil será dar con ello.

			Ambos empezaron a abrir cajones y puertecitas. Con la luz de las velas, la tarea resultaba mucho más fácil que en la biblioteca, pero, aun así, era demasiado débil y tenían que acercar mucho los papeles a los candelabros para poder leer su contenido.

			—Aquí hay papeles de la empresa. —Iván había cogido una carpeta negra y ojeaba su interior—. Puede que haya algo interesante. Pero hay demasiados documentos para revisarlos todos con esta luz.

			—Nos la llevamos —dijo Silvia sin apartar la vista del cajón que estaba registrando.

			—¿Qué? ¿No te parece que ya nos hemos saltado suficientes leyes?

			—Por eso, de perdidos, al río. Aquí hay un sobre con montones de fotos. También nos lo llevamos.

			Iván cerró la carpeta y continuó con la exploración.

			—Así es imposible. —Silvia sostenía uno de los candelabros y trataba de iluminar el interior de la parte baja de un mueble mientras se afanaba para no quemarse el pelo—. Tenemos que volver con linternas, con esto no se ve un carajo.

			Iván no pudo evitar sentir un poco de angustia por la idea de tener que volver a entrar allí, pero, muy a su pesar, aceptó que ella tenía razón.

			—Entonces, será mejor que nos marchemos y busquemos un par de linternas.

			Silvia cerró las puertas del armario y recogió el grueso sobre con fotos que había soltado en el suelo. Apagó las velas y dejó el candelabro sobre la mesa. Iván estaba a punto de hacer lo mismo cuando se quedó inmóvil con aspecto pensativo. Tras unos segundos, comenzó a caminar con decisión y volvió a la biblioteca sin decir una palabra. Llevaba la carpeta bajo el brazo izquierdo y el candelabro en la mano derecha. El salón volvió a quedarse a oscuras. Silvia, que no comprendía qué pasaba, le siguió en silencio.

			Iván soltó la carpeta en el suelo y se arrodilló junto a la mesita.

			—Ya hemos mirado ahí.

			Él continuó callado con gesto serio mientras presionaba con la yema de los dedos todos los adornos en relieve del pequeño mueble. Silvia le observaba atenta hasta que se oyó un clic y una pieza metálica descendió de golpe provocándole un pequeño sobresalto.

			—Lo sabía —dijo Iván con una sonrisa contenida y los ojos abiertos como platos.

			Silvia se agachó y comprobó que se trataba de una pieza rectangular que colgaba de la parte inferior de la mesita justo por el pequeño hueco que había entre los dos cajones. Iván la manipuló hasta que, por fin, consiguió abrirla por un lateral como si fuera la tapa de un libro. Introdujo los dedos y extrajo un sobre de su interior.

			—Lo sabía —repitió.

			—¿Qué es? —preguntó ella impaciente.

			—No lo sé, pero estamos a punto de averiguarlo.

			Acercó el sobre a las velas, lo abrió con delicadeza y extrajo de su interior un folio doblado escrito a mano. No tardaron mucho en comprender de qué se trataba y cuando lo hubieron leído por completo, cruzaron una mirada de fascinación.

			—Esto lo cambia todo. —Silvia volvió a mirar el manuscrito para cerciorarse de lo que acababa de leer.

		


		
			

CAPÍTULO 12
EL SOBRE

			Salieron por la ventana y fueron corriendo a sentarse bajo un gigantesco laurel junto a la pared lateral del jardín, donde nadie podía verlos desde fuera. Tardaron unos segundos en acostumbrarse a la luz exterior.

			—Tenemos que ir a la Guardia Civil —dijo Silvia con gran excitación.

			—No debemos precipitarnos.

			—¿Precipitarnos? ¡Acabamos de encontrar el testamento de puño y letra de Agatha en el que le deja todos sus bienes a Sara! Esto lo cambia todo.

			—Yo creo que esto no cambia nada.

			Silvia no podía creer lo que estaba oyendo.

			—¿Cómo que no? La teoría en la que se fundamenta la acusación dejaría de tener sentido, ¿por qué iba Sara a robar y matar a una mujer que, no solo la acogió en su casa y le dio trabajo, sino que además decidió nombrarla su única heredera? Esto demuestra el cariño que se tenían.

			—Entiendo tu postura, pero también debes tener en cuenta que esto se podría interpretar como un móvil. No digo que lo sea, pero alguien podría pensar que al enterarse de que se lo dejaba todo, quisiera deshacerse de ella antes de que pudiera cambiar de opinión.

			—Pues yo creo que Sara sería la primera interesada en que este documento saliera a la luz, es una prueba de que su relación iba mucho más allá de la simple amistad.

			—Créeme que te entiendo, pero tienes que calmarte. Este documento no prueba nada, ni siquiera sabemos si esta es la letra de Agatha. No cabe duda de que es un hallazgo importante, pero tenemos que actuar con cautela. Aunque pudiéramos demostrar que ha salido de esta casa, tendríamos que explicar cómo ha llegado a nuestras manos, lo que sin duda nos metería en problemas. Yo creo que tenemos que indagar un poco más, hay que averiguar qué significa este testamento y si realmente lo escribió Agatha.

			Tras un momento de reflexión, Silvia no tuvo más remedio que aceptar que las palabras de Iván tenían mucho sentido.

			—Vale, esperaremos a ver qué más encontramos, pero no pienso ocultar algo así durante mucho tiempo. Voy a mirar las fotos a ver qué encuentro, comprueba tú los papeles de la carpeta.

			Iván sabía que no era ni el momento ni el lugar apropiados, pero no quería alterarla más y accedió sin rechistar a su petición. Al menos, había conseguido ganar algo de tiempo.

			Abrió la carpeta y comenzó a revisar los documentos. Silvia, todavía bastante nerviosa, pasaba una tras otra las fotografías del grueso taco.

			—Aquí no hay gran cosa. ¿Tú ves algo?

			—Hay un montón de papeles, parece que son todos de la empresa. Habría que revisar uno por uno con más calma. —Iván pasaba los folios echando un vistazo rápido—. Hay facturas, albaranes, pedidos y… —hizo una pausa— más facturas. Un momento. —Extrajo un folio—. Esto es un correo electrónico de Leonardo Rodríguez dirigido a Agatha poco antes de su muerte.

			—Vamos, léelo. ¿Qué pone?

			—Dice: «El proveedor sigue sin cobrar y empiezo a perder la paciencia, más te vale que autorices el pago o las consecuencias pueden ser muy desagradables para ti».

			—Ahora me dirás que esto tampoco significa nada, ¿verdad?

			—Claro que no. Esto es una amenaza y la fecha es de un mes antes de la muerte de Agatha. Pero solo es un papel, tenemos que acceder al correo de Agatha para asegurarnos y ver qué más hay.

			—¿Y cómo pretendes que hagamos eso? ¿Tienes la contraseña para entrar?

			—Aquí aparece la dirección de correo, pero claro…, necesitamos la contraseña. —Iván se quedó un rato pensativo.

			Silvia le arrebató el folio de las manos y, tras leerlo un par de veces, levantó la mirada y la clavó en los ojos de Iván.

			—Creo que sé quién puede ayudarnos.

			—¿Sara? —preguntó Iván con el ceño fruncido.

			—Es posible, pero tardaríamos demasiado en ponernos en contacto con ella. Yo me refería a Manuela, su asistenta. Vive aquí al lado, podemos ir ahora mismo.

			—¿Y qué le decimos, que hemos entrado en la casa a robar una carpeta con documentos privados? —dijo Iván con ironía con la esperanza de que no fuese exactamente ese su plan.

			—Sí —confirmó Silvia para su desesperación.

			—¿Pero no dices que tenemos que ser discretos? ¿En qué quedamos?

			—Esto es diferente, Manuela era como de la familia, y llegados a este punto, debemos asumir algunos riesgos. Además, ya verás cómo ella también sospecha de Leo.

			Iván resopló y desvió la mirada un instante.

			—¿En serio crees que esa mujer va a poder ayudarnos con esto? —Tenía serias dudas de que una señora mayor y, por lo que tenía entendido, de costumbres tan rurales, tuviera conocimientos informáticos.

			—Yo creo que sí. No digo que sepa mucho de ordenadores, pero estoy segura de que Agatha, que ya tenía una edad, anotó la contraseña en alguna parte. Puede que ella sepa decirnos dónde buscar.

			—Todo el mundo sabe que apuntar las contraseñas no es buena idea, no creo que lo haga mucha gente.

			—¡Uy que no! Casi toda la gente mayor. Mis padres, que tienen más o menos la misma edad, se hacen un lío con todo lo que tiene que ver con internet y con la tecnología, y ya sabes que ahora hace falta una cuenta de correo para todo. Tienen apuntado en un cuaderno el PIN del móvil, la clave del rúter y las cuentas de correo con las contraseñas. Te apuesto lo que quieras a que ella hacía lo mismo.

			Iván no la rebatió y se quedó un momento en silencio en busca de alternativas hasta que, por fin, dijo:

			—Son casi las dos y media, supongo que esa señora estará comiendo o descansando. Lo mejor será que vayamos también nosotros a comer y tratemos de localizarla por la tarde, ¿no te parece?

			—Tienes razón —concedió Silvia, que se conformaba con que no se opusiera a su iniciativa y, aun así, quiso mostrarse firme—. Nos vemos a las cuatro menos cuarto frente al ayuntamiento.

			Acordaron que Silvia se llevaría las fotos y la carpeta con los documentos de la empresa. Cuando preguntó por el sobre que contenía el testamento, Iván dijo que él lo guardaría en casa de su abuela hasta que llegase la ocasión de usarlo. Aunque Iván ya confiaba bastante en ella, prefirió alejarla de la tentación de hacerlo público antes de tiempo. Así evitaría, también, poner todos los huevos en la misma cesta.

			



			Silvia, que llevaba ya un rato en la plaza cuando Iván hizo su aparición a las cuatro menos cuarto de la tarde, había comido a toda prisa y no pudo evitar salir de casa antes de tiempo. Le podía la emoción y se impacientaba por averiguar cualquier cosa que pudiera ayudar a su amiga a salir de la cárcel.

			—Hola, Silvia. ¿Llevas mucho aquí?

			—Un rato, no aguantaba más en casa. —Iván sonrió tras el comentario de su nueva amiga.

			—Pues no perdamos más tiempo, a ver si hay suerte y la pillamos en casa.

			—Yo creo que sí. Por las tardes suele ir a una cerca que tiene a las afueras del pueblo, pero nunca antes de las cuatro.

			—¿Cerca? ¿Eso qué es, una especie de parcela?

			—Sí —contestó Silvia—, aquí casi todo el mundo tiene un trozo de terreno donde suelen tener un pequeño huerto y algunos animales.

			Comenzaron a caminar bordeando la casa de Agatha por la izquierda. Mientras subían la cuesta, ambos echaron un fugaz vistazo a las persianas bajadas de su derecha. A Silvia le fascinaba la diferencia de sensaciones que le provocaba aquel lugar en función de la parte del muro en la que se encontrase. Nada tenía que ver lo que sentía al contemplarla en ese momento, con la inquietud que le había provocado apenas un par de horas antes. Llegaron al final de la calle y giraron a la izquierda. El jardín trasero de la casona quedó a sus espaldas. Era la última calle del pueblo por la parte de arriba, a su derecha se extendía una inclinada pradera sobre la ladera de la montaña. A Iván le llamó la atención un burro que pastaba entre las vacas. No recordaba la última vez que había visto uno.

			«¿O es una mula?», se preguntó. Hasta ese momento nunca se había planteado cuál era la diferencia.

			Tras caminar unas decenas de metros, Silvia tocó el timbre y poco después se abrió la puerta de aluminio que se escondía al otro lado de una cortina de aspecto artesanal.

			Un joven de unos veinte años abrió la puerta, visiblemente sorprendido al ver a Silvia.

			—Hola, Raúl. Perdona por las horas. ¿Está tu madre?

			—Ah. Ho… hola, Silvia. —Se ruborizó.

			Iván comprendió al instante su reacción. Una chica tan atractiva en un pueblo tan pequeño debía causar estragos en más de un corazón adolescente, y en alguno que otro no tan adolescente.

			«No creas que no te entiendo, amigo».

			—Sí, claro, pasa.

			Ni siquiera había reparado en la presencia del hombre que la acompañaba.

			—Raúl, te presento a Iván. Es un amigo.

			—Hola. Pasad, pasad. ¡Mamá! —llamó en un tono un poco más alto.

			La fornida mujer a la que Iván calculó entre sesenta y cinco y setenta años, hizo su aparición. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro nada más ver a Silvia.

			—Buenas tardes, Manuela. Perdone que la moleste.

			—No es molestia, hija. Me estaba preparando para irme a la cerca, pero es temprano todavía. Dime, bonita.

			—No le voy a quitar mucho tiempo, solo quería hacerle una pregunta.

			—Claro, Silvia. Pero no os quedéis ahí, que hace mucho frío. Pasa y cuéntame. ¿Tú no tienes que estudiar? —dijo mirando a Raúl.

			Raúl, que no le quitaba ojo, se despidió de Silvia como si fuese la única presente y regresó a su habitación. Silvia sonrió divertida.

			—Gracias, Manuela. Este es mi amigo Iván.

			—Tanto gusto. Estás en tu casa.

			—Gracias, señora —contestó Iván.

			—Sentaos al brasero, que ahora mismo vuelvo. ¿Queréis un café? Está recién hecho. Yo siempre me tomo uno antes de irme al campo —dijo de camino a la cocina.

			Silvia e Iván se miraron y asintieron.

			—Sí, muchas gracias —dijo Silvia levantando un poco la voz para que pudiera oírla—. Con leche, por favor.

			—El mío con leche también, por favor.

			Iván no solía tomar nada que llevase cafeína o cualquier otro estimulante que pudiera agravar su problema de insomnio, pero quiso hacer una excepción. Se habían sentado alrededor de una mesa camilla. El calor de aquel brasero de picón y el olor típico de las casas de pueblo mezclado con el aroma a café recién hecho hicieron que no pudiera resistir la tentación.

			Manuela apareció al poco rato con una bandeja que contenía los cafés y un plato transparente con todo tipo de pastas, galletas, roscas caseras y demás dulces que Iván no reconoció. Silvia no pudo evitar sentirse decepcionada al ver un cartón de leche en la bandeja. Manuela le leyó el pensamiento.

			—Siento mucho no poder ofrecerte leche de mis cabras, que sé que te gusta. No sé qué les pasa últimamente que dan muy poca. Ayer saqué la justa para los quesos y para el desayuno de esta mañana. Hasta que no vuelva esta tarde, esto es lo único que os puedo ofrecer.

			—La verdad es que me hubiera encantado, pero está bien así, muchas gracias —dijo Silvia al tiempo que se levantaba para ayudarla a descargar la bandeja.

			—Muchas gracias —agradeció también Iván, que volvió a replantearse su vida en la ciudad, impresionado por la vitalidad de la que hacía gala la gente de aquel pueblo.

			A pesar de la edad y de algunos kilos de más, Manuela se movía con una soltura que contrastaba con su edad. La alimentación natural y el ejercicio físico que les exigía la vida rural parecían ser de lo más saludable. Era consciente de que el trabajo en el campo podía ser muy duro, pero el aire puro y la paz que se respiraba en aquellas montañas eran, sin duda, una inversión de futuro.

			—Bueno, Silvia, ¿qué tal estás? No sabía que te habías echado novio.

			Iván y Silvia se miraron y rieron avergonzados.

			—No, no. Solo somos amigos.

			—Ah, perdona, hija, es que pensé… Pero dime, ¿qué me queríais preguntar?

			—Iván y yo tenemos serias dudas de que Sara sea la culpable de la muerte de Agatha. Hemos encontrado algunos documentos dentro de la casa que apuntan en otra dirección. Creemos que pudo ser otra persona del pueblo con un claro interés en quitársela de en medio.

			Iván agachó la cabeza como queriendo escapar de aquella situación, no estaba para nada convencido de que fuese buena idea reconocerlo con tanto descaro.

			—¿Habéis entrado en la casa? —La mujer no daba crédito.

			—Hemos entrado un par de veces. Estamos decididos a resolver este misterio cuanto antes para evitar que una inocente se pudra en la cárcel. Haremos lo que sea necesario para encontrar al verdadero culpable.

			—Hija mía, a ver si os vais a meter en algún lío.

			—No se preocupe, sabemos lo que hacemos.

			—Bueno, tú sabrás —continuó la señora—. Yo pensaba que todo este asunto estaba aclarado. Fui la primera en sorprenderme de que Sara hiciera algo así y me llevé un disgusto muy grande cuando se la llevaron presa. Llevaba dos años trabajando con nosotras y la habíamos cogido mucho cariño, es buena chica. Se ve que no había tenido suerte en la vida, la Guardia Civil dijo que…

			—Creemos que la Guardia Civil pasó algo por alto y estamos seguros de que lo hemos encontrado. Solo necesitamos confirmar nuestra teoría y para eso tenemos que acceder al correo electrónico de Agatha, puede que ahí encontremos lo que buscamos. Necesitamos saber si usted conoce su clave de acceso o si sabe dónde podría tenerla apuntada.

			—Uy, yo de ordenadores no tengo ni idea, de esas cosas se encargaban Sara y ella. Ojalá pudiera ayudarte. Supongo que, si la tenía apuntada, estaría en el salón, allí era donde hacía todo el papeleo. Tenía un ordenador de esos pequeños.

			—Portátil —le ayudó Silvia.

			—Sí, uno de esos que se llevan en un maletín. Pero no sé qué habrá sido de él, yo no he vuelto a esa casa desde que… —Bajó la mirada visiblemente afectada.

			—Siento tener que hacerle revivir todo aquello, pero es importante que obtengamos toda la información posible si queremos ayudar a Sara. ¿Se encuentra bien? —se interesó Silvia y apoyó su mano en el hombro de la señora.

			—Sí, tranquila, estoy bien. —Manuela levantó la cabeza con los ojos vidriosos—. Procuro no pensar en ello, pero a veces me vienen a la cabeza recuerdos de aquella mañana y se me cae el mundo encima. No somos nadie. Agatha y yo éramos como hermanas, llevábamos toda la vida juntas. Ella se había quedado viuda y solo me tenía a mí. De un día para otro se rompió lo que parecía una familia: Sara en la cárcel y Agatha… Es que lo pienso y no me lo creo. Y para colmo de males me quedo sin trabajo. Os parecerá egoísta, pero con lo que sacamos de los quesos, los chivos y lo poco que vendemos del huerto, no nos llega. —Manuela los miró a los ojos—. Y ya me diréis dónde voy yo con la edad que tengo. Parece mentira…, pero si hace cuatro días era una jovencita como vosotros —dijo con amargura. Iván no pudo evitar sentirse culpable por haberle despertado con su visita tan triste recuerdo—. A vuestra edad me parecía que tenía toda la vida por delante y que el tiempo no pasaba, pero no os equivoquéis, la vida se pasa y ni te enteras. No la malgastéis con tonterías y disfrutad de los vuestros, que hoy están y mañana se han ido. Y el que se va no vuelve.

			Ninguno de los dos supo qué decir, y la sala quedó unos segundos en silencio.

			—¿Vais a entrar otra vez en la casa? —dijo Manuela por fin—. Yo que vosotros me andaría con cuidado, la Guardia Civil la tiene precintada y como os pillen dentro se os puede caer el pelo, además ya sabes lo que dicen —afirmó con los ojos clavados en los de Silvia.

			—No hace falta entrar —intervino Iván—, con el usuario y la contraseña podemos acceder a su cuenta de correo desde cualquier ordenador que esté conectado a internet.

			—Pues ya os digo que yo en eso no os puedo ayudar.

			—Siento el mal rato, no era nuestra intención —se disculpó Silvia.

			—Tranquila, hija, yo estoy bien, pero algunas veces una tiene momentos de debilidad, vosotros no tenéis la culpa —dijo haciendo de tripas corazón.

			Silvia apuró la taza de café y se levantó de la silla.

			—No la molestamos más. Muchas gracias por el café y por su amabilidad. Le pido, por favor, que no comente esto con nadie, no queremos alterar al pueblo antes de tiempo.

			Iván dio un último trago al café y se levantó al ver que Silvia recogía su cazadora y se disponía a despedirse de la anfitriona, que también se había puesto de pie.

			—Bueno, Silvia, ya sabes que esta es tu casa y que no es ninguna molestia. Cuando te apetezca, te vienes y hablamos de lo que quieras, pero el tema de los ordenadores no es lo mío.

			Todos sonrieron y caminaron hacia la puerta. Justo antes de llegar, Manuela se detuvo y agarró del brazo a la chica.

			—Esa persona de la que hablas es Leo, ¿verdad?

			—No sabemos todavía nada seguro, pero todo apunta a que podría estar implicado de alguna manera.

			Manuela miró al suelo como si no estuviera convencida de lo que iba a decir y, tras dar un pequeño suspiro, dijo:

			—Ahora que no nos oye nadie, te voy a decir que fue la primera persona que me vino a la mente cuando empezaron a sospechar que alguien la había empujado.

			—No es usted la única que piensa así —la interrumpió—, pero estas cosas hay que demostrarlas, no podemos acusarlo sin pruebas. Por eso necesitamos entrar en su correo electrónico.

			—Alguna vez escuché a Agatha discutir con él por teléfono —prosiguió—, parece ser que tenían problemas para ponerse de acuerdo con los asuntos del cebadero, pero no te puedo contar nada más porque esas cosas las llevaba ella con mucha discreción.

			Manuela apretó la mano que sostenía el brazo de Silvia y la miró con preocupación.

			—Sé que tú eres buena chica y que esto lo haces para ayudar a Sara. Me encantaría que tuvieras razón, la verdad es que me quitarías un gran peso de encima. Es terrible tener que asumir que una chica a la que acogimos y a la que nunca le faltó de nada sea capaz de hacer algo así, pero no sé si hacéis bien enfrentándoos a Leonardo, ese hombre es peligroso.

			Iván pudo ver cómo se inquietaba al hablar de Leo.

			—No tenemos más remedio. Sea cual sea, tenemos que averiguar la verdad de lo que pasó.

			—Tú sabrás lo que haces, hija.

			—¡Manuela! —reclamó impaciente una voz grave desde algún lugar de la casa.

			—Voy —contestó la señora cerrando los ojos con gesto cansado—. Lo siento, chicos, os dejo, tengo que atender a mi marido.

			—No se preocupe. Gracias por todo —la disculpó Iván.

			—Todavía hay hombres que piensan que las mujeres estamos para servirlos —dijo Silvia con indignación.

			—Sí, hija, sí. Menos mal que los jóvenes sois de otra manera.

			Se despidieron con amabilidad y salieron a la calle.

			Caminaron unos metros en silencio en dirección a la plaza hasta que Silvia comentó entusiasmada:

			—¿Qué te había dicho? Como puedes ver no somos los únicos que sospechamos de Leonardo, yo creo que en el fondo aquí todo el mundo piensa lo mismo, aunque nadie se atreva a reconocerlo. Estoy segura de que, si les apretamos un poco, podremos romper este silencio.

			—¿Algo así como lo que yo hice contigo?

			—Exacto. Llevaba demasiado tiempo reprimiendo lo que de verdad sentía, en los últimos meses ni siquiera lo hablaba con Roberto. Ya has visto a Manuela, solo hace falta que alguien de confianza te tire un poco de la lengua. Yo a ti ni te conocía y no tardaste en sacarme toda la información, aunque reconozco que estaba bastante predispuesta a hablar. Aun así, de no ser por tu aparición, es probable que nunca me hubiera decidido a dar el primer paso. Si conseguimos que más gente exprese públicamente lo que opina de Leo, tal vez la Guardia Civil nos tenga en cuenta y no nos tome por locos cuando saquemos a la luz los descubrimientos que estamos haciendo.

			—Espero que tengamos razón, si no, vamos directos a meternos en un buen jardín.

			—Las cosas empiezan a encajar, ten fe. Solo necesitamos algo de suerte y un poco de apoyo.

			—Eso no parece fácil, se nota que esta mujer te quiere mucho, pero ¿crees que los demás estarán tan dispuestos? Reconozco que, hasta el momento, salvo Leonardo, todos los que he conocido me han parecido buena gente, pero tú misma lo dijiste, tienen miedo de enemistarse con sus vecinos. Bueno, ahora que lo pienso, Roberto tampoco estuvo muy simpático conmigo.

			—Roberto no cuenta, lleva un tiempo un poco distante, creo que tanto trabajo y lo de Sara le están pasando factura. Ya te dije que en este pueblo suelen ser todos muy amables, lo único que quieren es vivir tranquilos y dedicarse a sus cosas, al campo o a lo que sea. Nadie se mete con nadie, salvo el animal de Leo y un par de cafres más. Tontos hay en todos los pueblos, supongo. Pero este tipo de gente no pasa desapercibida. Aquí todos saben que no es buena idea enfrentarse a él, por eso tenemos que hacerlo nosotros.

			—Eso fue lo que hizo Agatha, y la cosa no terminó muy bien.

			—Tenemos que encontrar pruebas suficientes como para que nos tengan en cuenta y reabran la investigación —continuó Silvia sin hacer caso al comentario de Iván—. Si conseguimos que…

			—¿Quién es ese? —la interrumpió.

			A unos cincuenta metros de donde se encontraban, un hombre apoyado sobre la parte exterior del muro contemplaba el jardín trasero de Agatha.

			—Creo que es Mateo —dijo Silvia con los ojos entornados—. Sí, es él.

			—¿Qué está haciendo?

			—Ni idea.

			Mateo se giró hacia el lado contrario de donde estaban ellos y caminó hasta desaparecer por la siguiente esquina.

			—Era quien cuidaba el jardín —continuó la joven—, supongo que se pasará de vez en cuando a ver como está. No creo que le resulte agradable verlo en ese estado de abandono.

			—Quién sabe, puede que esté pensando en venir algún día a darle un repaso.

			—Con lo trabajador que es, no me extrañaría.

			—Bueno…, ¿y cómo se supone que vamos a conseguir esas pruebas? —preguntó Iván para retomar la conversación—. Tenemos lo que parece una amenaza clara, pero de momento solo es un papel, no hay forma de demostrar que es un correo que Leo envió a Agatha. Podemos volver a la casa y registrarla de arriba abajo, y ni siquiera eso nos garantiza que encontremos las claves. Por otro lado, cada vez que entramos en la casa nos arriesgamos a que alguien nos vea. Sabes que tengo la necesidad de resolver este asunto, pero creo que tenemos que actuar con cierta prudencia para que esto no nos explote en la cara.

			—Lo dice el que se presentó en la finca de Leo fingiendo ser periodista.

			—La verdad es que no sé muy bien cómo llegué a ese extremo. Supongo que movido por la desesperación, pero eso no significa…

			—Precisamente —lo interrumpió—, en situaciones desesperadas, medidas desesperadas. Tú mismo lo dijiste.

			—Entonces, ¿qué sugieres, que pongamos la casa patas arriba?

			Silvia se quedó un momento pensativa con la mirada perdida.

			—No —contestó por fin—. Se me acaba de ocurrir otra idea que nos puede ahorrar mucho tiempo. —A Iván se le encogió el estómago.

			—El correo que le llegó a Agatha tuvo que salir de algún sitio, ¿no? —preguntó la joven.

			—Claro, se supone que de la cuenta de Leo.

			—Podemos acceder a su correo y confirmar la procedencia.

			—Sí, sí, muy buena idea. No tenemos las claves de Agatha, pero vamos a conseguir las de Leo —comentó Iván con sarcasmo.

			—Agatha está muerta, Leo sigue vivo y seguro que todavía usa la misma cuenta.

			—Espera que le llamo y le pregunto.

			—No seas simple, Iván. Tenemos que aprovechar cuando tenga el ordenador encendido y el correo abierto, distraerle para que salga de la oficina y entrar a consultarlo. Los empresarios nunca borran los correos antiguos porque pueden serles útiles en el futuro.

			—A mí me parece que tú ves demasiado la tele.

			Ya en la plaza, Silvia se detuvo frente a él.

			—Iván, necesito saber si puedo contar contigo.

			—Claro que puedes contar conmigo, pero me parece que te estás montando una película que difícilmente podemos llevar a cabo. No te olvides de que los dos trabajamos en una oficina, no somos policías ni mercenarios ni nada que se le parezca. Quiero llegar hasta el fondo de este asunto, pero todo tiene un límite.

			—Desde luego que con esa actitud no vamos a ninguna parte. No son las circunstancias las que te ponen los límites, eres tú mismo. A lo mejor por eso te encuentras en esta situación —insistió—. Tú eres la única persona con capacidad para cambiar de verdad tu vida, el resto solo es un decorado.

			—Sí. Si todo eso está muy bien, pero para un libro de autoayuda. Nosotros estamos en el mundo real, nos enfrentamos a problemas reales que, con poquito que se tuerzan, nos pueden costar muy caros. Estoy contigo, pero debemos ser un poco más reflexivos y menos impulsivos.

			Silvia se giró y comenzó a caminar en dirección a la finca de Leo. Iván permaneció inmóvil. Aunque sabía que ella tenía razón en cuanto a los límites, seguía pensando que no había nada de malo en reflexionar un poco para analizar si los riesgos estaban justificados. El problema era que su mente racional llevaba unos días en conflicto con la emocional. Ante él se presentaba la oportunidad de alternar el estudio de añejos libros en la cómoda seguridad de su salón con la estimulante vida que aquella intrépida muchacha le proponía. A pesar de la niebla que los años imprimen en algunos registros de la memoria, aún podía recordar los sueños de la infancia en los que se veía afrontando cientos de aventuras como lo hacían sus personajes favoritos. Saltaba a la vista que ni él era Indiana Jones ni Peñahonda escondía el arca de la alianza, y sabía que esas vidas apasionantes estaban muy lejos de su alcance, lo que no conseguía recordar era en qué momento había renunciado a intentarlo siquiera. 

			Iván agachó la cabeza y tensó la mandíbula, cerró los ojos e inspiró profundamente antes de dar una breve carrera para alcanzarla.

			—Está bien —dijo cuando estuvo unos pasos detrás de ella—, pero haz el favor de explicarme cómo coño vamos a hacer eso.

			Silvia sonrió consciente de que estaba fuera de su ángulo de visión. Lo último que quería era quedarse sola en todo aquello.

			—Es muy sencillo —dijo Silvia sin dejar de caminar—, primero nos aseguraremos de que esté en la oficina. Sus empleados solo trabajan en el campo y en las naves; él se encarga de todo lo relacionado con el papeleo. Si está dentro, lo más seguro es que tenga encendido el ordenador y abierto el correo. Tenemos que conseguir que salga para que podamos entrar nosotros.

			—¿Crees que merece la pena correr ese riesgo?

			—Me temo que no tenemos nada mejor. Necesitamos tener la certeza de que el correo amenazador existe en la cuenta de Leo, si conseguimos que le investiguen antes de que él sospeche nada, tendremos al menos esa garantía. Aprovecharemos también para comprobar si hay algo más que nos dé alguna otra pista.

			—Pero para eso necesitaríamos toda la tarde.

			—Tranquilo, vamos a pasar por mi casa a coger un disco duro. El proveedor de correo que figura en la dirección que aparece en los papeles de la carpeta es el mismo que uso yo, tiene una opción para hacer una copia de seguridad, por lo que podemos copiarlos en el disco duro y revisarlos después en casa. Además, no es necesario copiarlos todos. Se pueden seleccionar por rango de fechas, solo tendrás que copiar los que estén próximos a la fecha de la muerte.

			—¡Cojonudo! O sea, que tengo que entrar yo.

			—Alguien tiene que distraerlo, no pretenderás ir tú a hablar con él después del numerito de ayer, ¿no?

			—Hombre, igual me pega dos tiros —dijo Iván con resignación.

			Silvia rio sin muchas ganas porque, aunque sabía que Iván estaba exagerando, lo cierto era que desconocía de lo que era capaz aquel hombre.

			—Que conste que a mí me parece una locura —continuó Iván—, pero algo habrá que hacer. ¿Cómo piensas distraerle?

			—Ya se me ocurrirá algo.

			—Me alegra comprobar que lo tienes todo bien atado.

			La mente de Iván estaba tan ocupada buscando planes alternativos que no implicasen exponerse de esa manera que no se percató de que se habían desviado de la ruta.

			Tras una esquina se toparon de nuevo con Mateo.

			—Hola, chicos —dijo sin dejar de caminar.

			—Hola, Mateo. ¿Qué tal? —Silvia se colocó con disimulo frente a él obligándole a detenerse.

			—Bien, con un poco de prisa.

			—Te hemos visto hace un rato frente al jardín de Agatha. ¿No habrás decidido ponerlo al día? —dijo con la mirada puesta en Iván. Ambos rieron.

			—No, no. —Sonrió—. Es que llevo unos meses buscando una herramienta que no aparece por ninguna parte y me he asomado por si me la dejé allí el día que recogí todo. Ya sabes, después de… Pero la hierba está tan alta que no veo gran cosa. No sé, puede que me la haya dejado en cualquier otra parte. No es que sea muy cara, pero tampoco está la cosa para ir perdiendo la herramienta por ahí.

			—¿No tienes llave? Podrías entrar y echar un vistazo desde dentro.

			—No, hija, no. —Miró a Iván sin disimular su sorpresa. Se suponía que, a esas alturas, nadie tenía llaves de la casa—. Después de aquello se las dimos a la Guardia Civil.

			—Claro.

			—Bueno, chicos, os dejo, que tengo cosillas que hacer.

			—Hasta luego, Mateo.

			El hombre se perdió entre las estrechas callejuelas con paso enérgico al tiempo que ellos reanudaban también su marcha.

			—Otro misterio resuelto por los peores detectives del mundo —bromeó Iván.

			Ambos soltaron una carcajada.

			Poco después se encontraban frente a la que supuso que sería la casa de Silvia. La joven abrió la puerta y accedió a la vivienda de dos plantas.

			—No tardo nada.

			Silvia entró en la casa y pocos segundos después apareció con un pequeño disco duro del que colgaba un cable.

			—Toma, tiene algunas pelis, pero hay bastante espacio libre. De todas formas, los correos no ocupan mucho porque suelen ser solo texto. Lo malo son los archivos adjuntos, aunque supongo que fotos y videos, que es lo que más ocupa, habrá pocos.

			—Yo a este plan le sigo viendo lagunas —dijo Iván visiblemente preocupado.

			—Confía en mí.

			Sus hermosos ojos marrones se clavaron en los de Iván anulando por completo su voluntad.

		


		
			

CAPÍTULO 13
EL ACERO

			No tardaron en llegar a las proximidades del cebadero. Todo parecía bastante tranquilo salvo por unos golpes metálicos que procedían del interior de una de las naves.

			—Vamos a asomarnos por ese lado.

			Saltaron una pared de piedra para salir del camino y avanzaron agachados entre los matorrales. Pronto llegaron a una de las paredes laterales que delimitaban el recinto y se asomaron con cuidado.

			—Allí están dos de sus tres ayudantes, el otro debe ser el que da esos golpes dentro de la nave —dijo Silvia.

			Una silueta apareció al otro lado de la ventana con rejas negras.

			—Mira, hay alguien dentro de la oficina, creo que es Leo —observó Iván.

			—Sí, es él.

			—Bueno, ¿cómo le distraemos?

			—Eso déjamelo a mí.

			Silvia se desabrochó la cazadora y desabotonó la parte superior de la colorida camisa de cuadros que llevaba debajo. A Iván le costó un momento retirar la vista de aquel inesperado escote.

			—A quien tengo que distraer es a Leo —puntualizó Silvia con sorna.

			—Ya, ya. —Iván se sintió avergonzado, aunque enseguida se recompuso—. De todas formas, si no quieres que mire, no enseñes. Yo no tengo la culpa de que estés tan bien hecha.

			Silvia se quedó petrificada con aquella respuesta. Le encantaba incomodar a Iván, pero esta vez el tiro le había salido por la culata.

			—Buena respuesta. Me alegra comprobar que te vas soltando, que estás muy tenso —dijo Silvia para salir del paso—. Voy a intentar convencerles de que Remo se ha escapado y estoy buscándolo. Les diré que creo que se ha caído por aquel barranco y que puede estar gravemente herido. Si pican, les tendré un rato buscando entre la maleza. Se tarda bastante en bajar y subir, más lo que consiga entretenerles abajo. Tienes tiempo de sobra para copiar los archivos. Intentaré que salga a toda prisa para que no cierre el correo ni apague el ordenador.

			Iván no parecía muy contento con el plan, pero no tuvo tiempo de protestar.

			—¡Agáchate!

			Mientras hablaban, Leo salió de la oficina y se dirigió a los dos ayudantes que trabajaban en el exterior. Hablaron durante unos segundos y uno de ellos corrió al interior de la nave en busca del otro. Cuando salieron, los tres empleados se montaron en una vieja camioneta y abandonaron el recinto en dirección al pueblo. Leo subió a un todoterreno blanco y los siguió.

			—Estupendo, ya no tengo que hacer el paripé. Creo que no ha cerrado con llave. Parece que han tenido que salir por una urgencia. Es nuestra oportunidad, no volveremos a tener tanta suerte.

			—Pero…, si se ha dejado hasta la luz encendida, no creo que tarde en volver —replicó Iván.

			—Por eso tenemos que darnos prisa.

			Antes de que Iván pudiera abrir de nuevo la boca, Silvia ya había saltado la pared y se dirigía con rapidez hacia la oficina. Iván dio un largo suspiro y, tras varias maldiciones, se dispuso a seguirla hasta que cayó en la cuenta de que al estar ella dentro no haría falta su presencia, ya no había nadie a quien distraer. Ese pensamiento le tranquilizó el tiempo exacto que tardó en recordar que el disco duro estaba en un bolsillo de su chaqueta. Levantó la vista y comprobó lo que se estaba temiendo, Silvia le reclamaba desde la puerta de la oficina. Iván no tuvo más remedio que saltar la pared y acudir a su encuentro.

			—¿Qué hacías? ¿Por qué has tardado tanto? —quiso saber Silvia.

			—Cada vez tengo más claro que no estás bien de la cabeza. Venga, terminemos con esto. ¿Está encendido? —preguntó dirigiendo la mirada al ordenador.

			—Sí, y se ha dejado el correo abierto, ya te lo dije.

			Iván se sentó en la silla y conectó el cable USB.

			—¿Cómo se hace la copia de seguridad?

			Silvia se inclinó sobre él y cogió el ratón por encima de su mano. Iván notó cómo sus pechos se aplastaban contra su hombro.

			«Estoy seguro de que lo hace a propósito».

			—Hay que pinchar aquí.

			«No me hables de pinchar, por favor te lo pido», pensó Iván, que ya no sabía a qué emoción atender.

			—He seleccionado los correos desde un año antes de la muerte hasta hoy. Leo no es un hombre de nuevas tecnologías, por lo que no tiene demasiados. No creo que tarde mucho, pero…

			—Suena un coche —la interrumpió Iván.

			Ambos quedaron en silencio.

			—Puede que sea alguien que va a otra finca. Voy a salir a ver. Tú quédate hasta que terminen de copiarse, si viene alguien te aviso.

			Silvia salió de la oficina sin que Iván pudiera mostrarle su disconformidad. No estaba dispuesto a quedarse allí esperando. Se levantó y se asomó a la puerta. No había ni rastro de Silvia, pero comprobó horrorizado que el coche que habían oído era el todoterreno blanco de Leo, que ya estaba dentro de la finca. Leo se bajó del coche y comenzó a caminar hacia la oficina. Ya no había tiempo de escapar, la ventana tenía rejas y salir por la puerta significaría encontrarse frente a frente con él. Regresó al ordenador y desenchufó el disco duro de un tirón. Aparte de la de entrada, en la oficina había otras dos puertas. Abrió una de ellas con la esperanza de que fuese un acceso a la nave, una vez allí buscaría la forma de salir o de esconderse. Empezaba a cansarse de su mala suerte; la puerta daba a un pequeño cuarto de baño. Trató de abrir la otra, pero estaba cerrada con llave. Volvió al baño y comprobó que esa ventana también tenía rejas. En el último momento entornó la puerta sin cerrarla para no hacer ruido y se quedó dentro del baño. La puerta exterior se abrió de golpe y escuchó los contundentes pasos del dueño de la finca. Iván, hasta entonces ajeno a toda confesión, rezó para que aquel hombre no hubiese regresado por una necesidad fisiológica.

			—¿Dónde cojones lo habrá puesto? —masculló Leo mientras se oía ruido de papeles.

			Iván estaba muerto de miedo. En el mejor de los casos, aquel hombre podría denunciarle, con lo que tendría que vérselas con la justicia. En otro momento le hubiera parecido una catástrofe, pero dadas las circunstancias deseó que así fuera, lo último que quería era vérselas con él en privado. El problema era que Leonardo no parecía de esos tipos que acostumbran a resolver sus diferencias en los tribunales.

			Iván podía ver algunos de sus movimientos a través de la fina rendija de la puerta casi cerrada. Tenía el corazón en la garganta. Se deslizó con sigilo hasta el rincón donde estaba la taza del váter para sentarse, porque sus piernas empezaban a flojear. Leonardo se movía frenéticamente de un lado a otro revolviendo la maraña de papeles que había sobre la mesa y buscando sin cesar en todos los cajones y carpetas mientras su cabreo iba en aumento.

			—¡Oye! —Sintió que se le paraba el corazón tras el grito de Leo—. ¿Dónde hostias has puesto el albarán?

			Iván tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba hablando por teléfono.

			—No, aquí no está. ¡No, aquí tampoco! Ya hablaremos tú y yo. ¿¡Cómo dices!? ¡No te atrevas a tocarme los cojones, que no tengo yo el día para aguantar gilipolleces! —gritó y colgó el teléfono—. ¡Joder! —Dio una patada a la puerta del baño y esta se abrió golpeando la pared con violencia. Iván quedó inmóvil sobre el váter, completamente expuesto con la puerta abierta de par en par. Por fortuna, se encontraba en una esquina, fuera de su ángulo de visión. Permaneció un minuto sin mover un solo músculo a la espera de lo inevitable, mientras su cerebro buscaba alguna excusa a toda velocidad. Sabía que no podía quedarse allí sin más, era cuestión de tiempo que Leonardo lo descubriese. Pero no se le ocurría nada, estaba a punto de entrar en pánico. En su cabeza resonaba una y otra vez la amenaza de aquel corpulento hombre: «Si te vuelvo a ver dentro de mis tierras, tú y yo vamos a tener algo más que palabras». Por lo que sabía, Leonardo acostumbraba a cumplir las amenazas. Su mente, en lugar de darle soluciones, no paraba de recrear las cosas horribles que podría hacerle cuando estuviera en sus manos.

			Desesperado y a falta de una idea mejor, levantó la tapa del váter con todo el sigilo que le permitieron sus temblorosas manos, se bajó los pantalones y se sentó en la taza. Apelaría al menor atisbo de humanidad que esperaba hubiera en alguna parte de aquel hombre fingiendo una indisposición incontrolable. Actuaba al mismo tiempo que pensaba y, aunque algo arriesgada, en un principio, la idea no le pareció tan mala. Le diría que iba paseando por la zona cuando sintió la necesidad urgente de usar un baño. Que vio las puertas abiertas pero que al no encontrarse con nadie no tuvo la oportunidad de pedir permiso. Al fin y al cabo, se trataba de una urgencia. Era mucho mejor eso que nada, tenía que evitar a toda costa que pensase que estaba allí para robarle. No podía dejar de imaginar lo que sería capaz de hacerle en ese caso. La pequeña esperanza de éxito se esfumó en el momento en el que recordó que se encontraba en mitad del campo y que cualquier arbusto le hubiera servido de retrete improvisado. Supo de inmediato que su plan era una completa estupidez, la desesperación le había jugado una mala pasada. Puede que incluso aquella excusa tan burda le cabrease todavía más, si eso era posible. Estaba tan asustado que ni siquiera pudo separar las manos de sus muslos desnudos para vestirse. A pesar de tenerlas apoyadas en las piernas, el temblor era notable. La escena hubiese sido cómica de no ser porque el miedo había alcanzado cotas paralizantes. Permanecer en absoluto silencio era su única oportunidad. Aunque había perdido el control de su cuerpo, la cabeza no dejaba de recordarle que estaba a punto de enfrentarse a Leonardo parcialmente desnudo. En ese momento descubrió con horror que su vejiga había decidido vaciarse por completo. Estar en el lugar adecuado para no habérselo hecho encima no significó consuelo alguno, era evidente que el chorro podía oírse desde fuera. La humillación se hizo casi tan insoportable como el miedo.

			Esperó unos segundos. Se había hecho el silencio, lo cual no tenía por qué ser algo bueno. Aunque la incertidumbre le golpeaba como un martillo, empezó a contemplar la posibilidad de que Leonardo se hubiese marchado. A medida que pasaba el tiempo sin que ocurriese nada, fue recuperando el control de su cuerpo y de su mente. Era razonable pensar que si no le había oído orinar era porque allí fuera ya no había nadie. Pero no quiso confiarse, puesto que no había escuchado el motor del coche. En ese momento se acordó de Silvia. ¿Por qué no había vuelto para avisarle?

			Se levantó y se subió con torpeza los pantalones mientras imploraba un golpe de suerte. Hizo acopio del poco valor que le quedaba y asomó la cabeza muy despacio para comprobar con un alivio indescriptible que la oficina estaba vacía. Apoyó la espalda contra la pared e intentó recomponerse. Una solitaria lágrima discurrió por su mejilla fruto de la angustia contenida.

			«Tengo que salir de aquí».

			Cruzó la oficina y se acercó a la puerta. Leo había vuelto a dejar la puerta abierta y la luz encendida, era evidente que no tardaría en volver.

			Se asomó y comprobó que el coche no se había movido. Sabía que podía aparecer en cualquier momento, pero no le quedaba más remedio que arriesgarse a salir de allí cuanto antes.

			Caminó vigilante barajando sus opciones. Si corría hacia la pared de piedra por la que habían entrado, quedaría demasiado expuesto durante los treinta o cuarenta metros que le separaban de ella, en ese trayecto, podrían verle desde cualquier parte. Ahora que estaba seguro de que Leo se encontraba en la finca, consideró que esa opción era un suicidio.

			Decidió que lo más seguro sería dirigirse hacia la parte trasera de la nave. Si se movía pegado a la pared, reduciría las probabilidades de ser descubierto. Caminó sin separarse de ella y, cuando llegó al final, giró a la izquierda en la esquina tras comprobar que no había nadie al otro lado. Se quedó unos segundos con la espalda apoyada al muro junto a un montón de neumáticos usados pensando en cuál sería la mejor forma de salir. La pared que delimitaba la parte trasera del recinto estaba a unos diez metros. Las probabilidades de ser visto al recorrer aquella distancia eran mucho menores. Decidió que lo mejor sería correr sin mirar atrás, saltar la pared y no parar hasta llegar al pueblo.

			Un ruido metálico le distrajo de sus pensamientos. Al otro lado del montón de neumáticos había una puerta que no había visto y alguien la estaba abriendo. Se agachó para ocultarse tras las ruedas viejas y metió la cabeza entre las rodillas en un intento por ocupar el menor espacio posible. Su campo de visión se limitaba a medio metro del suelo que había frente a él. No se atrevió a levantar la cabeza para mirar, solo podía escuchar unos pasos que se acercaban.

			«Tal vez sea Silvia tratando de escapar por la puerta trasera. Tiene que estar en alguna parte, no puede haberse volatilizado».

			No tardó mucho en salir de dudas. Un par de botas embarradas se detuvieron justo delante de él.

			—¿Quién eres y qué coño haces aquí?

			El corazón le dio un vuelco al reconocer la voz de Leo.

			—Discúlpeme —dijo mientras hacía un esfuerzo para incorporarse sin perder la compostura al mismo tiempo que pensaba qué decir. Recordó el plan de Silvia—. He perdido a mi perro. Me ha parecido verle saltar esta pared, ¿no lo habrá visto usted? —consiguió decir sin tartamudear.

			Leonardo le agarró por el cuello con su enorme mano izquierda y le empotró violentamente contra la pared, lo que le produjo una agobiante sensación de asfixia.

			—¿Crees que soy gilipollas? Sé muy bien lo que pretendes.

			—Le juro que yo solo quiero…

			—Cállate. ¿Crees que no me acuerdo de ti, paparazzi de mierda? Ya te dije que si volvía a verte por aquí tendríamos más que palabras. ¿Lo recuerdas? Porque yo sí me acuerdo. —Su expresión se encontraba a medio camino entre la ira de quien ha encontrado un intruso en su propiedad y el placer del que sabe que lo tiene a su merced—. Tengo una duda, a lo mejor tú puedes ayudarme. ¿Qué hago, llamo a la Guardia Civil y les digo que has entrado a robarme o prefieres que solucionemos esto entre nosotros?

			Leonardo retiró su áspera mano del cuello de Iván para abrir despacio, como si estuviera saboreando el momento, una navaja de grandes dimensiones que acababa de sacar de su bolsillo derecho. Lo agarró con fuerza de la cazadora y apoyó el filo en su garganta. Iván no se atrevió a mover un solo músculo.

			—Contesta, niño pijo, ¿llamamos a los picoletos?

			—Será lo mejor —dijo con un hilo de voz.

			Leonardo rompió en una potente carcajada y se acercó a pocos centímetros de la cara de Iván. Su aliento despedía un desagradable olor a alcohol.

			—Escucha, niñato. Solo tengo que hacer un movimiento para mandarte al otro barrio. Ahí detrás hay un pozo tan profundo que, si te tirase ahora mismo atado a un buen pedrusco, no te encontrarían en la puta vida. ¿Me entiendes? Pero vas a tener suerte, me he prometido a mí mismo que voy a intentar controlarme, porque a veces hago cosas muy feas.

			Iván pensó que tirar a su cuñada por las escaleras estaría dentro de lo que él denominaba «cosas muy feas». Trató de reducir su frecuencia respiratoria para mover la garganta lo menos posible.

			—Este es el último aviso, a la tercera no habrá tanta charla. Si te vuelvo a ver por las inmediaciones de mis tierras, puedes darte por jodido. ¿Me entiendes? —preguntó cada vez más cerca de su cara.

			—Sí, señor. Ahora mismo llamo a la redacción y les digo que no se presta a hacer declaraciones. No volveremos a molestarle.

			Leonardo volvió a soltar una fuerte carcajada diseminando gotitas de saliva por todo su rostro.

			—Dice que declaraciones. No, si al final te vas a llevar una hostia por imbécil. Lárgate de mi vista. ¡Ya! —gritó.

			Iván no lo dudó un segundo y corrió a saltar la pared para desaparecer entre la maleza a trompicones.

			Mientras andaba por el camino de vuelta al pueblo, pensó poner lo sucedido en conocimiento de la Guardia Civil. Acababan de amenazarle de muerte poniéndole una navaja en el cuello. Descartó la idea tan pronto como apareció en su cabeza, tendría que dar demasiadas explicaciones. Solo serviría para levantar la liebre antes de tiempo y complicarlo todo mucho más. Lo mejor sería esperar a ver qué más averiguaban. Ahora solo le preocupaba Silvia.

			«Espero que no esté en manos de ese animal».

			Miró la pantalla de su móvil, pero, aunque tenía algo de cobertura, recordó que ella casi nunca llevaba el teléfono encima. Levantó la cabeza y dio un profundo suspiro de alivio al verla sentada sobre una roca a la orilla del camino.

			—¡Iván! —Se levantó y corrió a su encuentro—. Me tenías preocupadísima. ¿Qué ha pasado?

			—¿Que qué ha pasado? Pues que me has dejado vendido. ¿Dónde coño estabas? —Iván no pudo ocultar su enfado, necesitaba liberar tensión.

			—Lo siento, al salir a ver quién venía, me topé de frente con el coche de Leo que entraba en el recinto, no me vio de milagro. Solo tuve tiempo de agacharme entre las cajas que había apiladas fuera. Al momento pasó junto a mí, pero iba tan decidido a la oficina que ni me vio. Si hubiera vuelto para avisarte nos hubiera pillado a los dos. En cuanto entró, aproveché para escapar. ¿A ti te ha visto?

			Estaba aliviado de ver a Silvia sana y salva, pero le costaba mucho deshacerse de la sensación de abandono y vulnerabilidad que acababa de vivir. Era posible que lo ocurrido en el baño fuese la experiencia más angustiosa y traumática que había tenido en toda su vida. No recordaba haberse sentido nunca así, ni siquiera minutos después con una navaja en la garganta, o cuando dio por hecho que moriría congelado la noche que se perdió en la montaña. Le resultó chocante comprobar cómo situaciones a priori menos peligrosas pueden provocar estados de pánico tan extremos. Pensó que tener una navaja en el cuello en manos de un presunto asesino supone un peligro mucho más claro e inminente que la perspectiva de que te pillen dentro de una propiedad ajena. Antes del incidente de la navaja y, a pesar de lo que había oído hablar acerca de Leonardo, tenía que reconocer que las probabilidades de que pudiera causarle un daño grave por el simple hecho de entrar en su finca eran reducidas. Que fuese un tipo duro no le convertía en un descerebrado. Concluyó que algo tan aparentemente nimio como afrontar esa situación semidesnudo podría haber resultado determinante a nivel psicológico. El orgullo herido podía ser, a veces, mucho más potente que un razonable instinto de supervivencia. Se sintió un poco avergonzado por lo excesivo de su reacción y se juró a sí mismo que jamás revelaría a nadie los detalles más inconfesables de lo que allí dentro acababa de suceder. Entendió que el peligro percibido rara vez se ajusta a la amenaza real.

			Aquel accidentado encuentro podría interpretarse como un golpe de mala suerte o como un toque de atención por su osadía. Pero también como un bautismo de fuego, un necesario descenso a las negruras interiores en el camino hacia el autodescubrimiento. Conocía la teoría: debía extraer lo que pudiera suponer un aprendizaje valioso de la situación vivida y desechar todo lo demás para no volver a pensar en ello, de nada servía cargar con lastres innecesarios. Otra cosa era la práctica.

			La explicación de Silvia le tranquilizó mucho. No le gustaba pensar que fuese capaz de dejarle tirado. Para él, y más en esta situación, la lealtad era imprescindible.

			Iván le contó casi todo lo que había sucedido.

			Silvia, que había escuchado el relato con evidentes signos de preocupación, le abrazó con fuerza. Permaneció así un buen rato hasta que separó la cara de su hombro y, a escasos centímetros, le miró a los ojos. Iván no pudo evitar recordar el rostro de Leo a esa misma distancia y entendió que alguien puede estar en el infierno y, muy poco tiempo después, en el paraíso.

			—Si te hubiese pasado algo no me lo hubiera perdonado nunca. Casi te obligué yo a entrar.

			«¿Casi?».

			—No te preocupes, ya ha pasado todo. Vámonos de aquí.

			Iván acompañó a Silvia hasta su casa y continuó en dirección a la de su abuela. Al pasar frente a la casona de la plaza no pudo evitar mirarla.

			«No sé qué secretos guardas, pero estoy decidido a averiguarlos».

			Ya en casa de su abuela se sentó frente a la lumbre y se quedó absorto con las llamas. Aquella chimenea ejercía sobre él un maravilloso efecto sedante. No podía creer la calma que sentía a pesar del desagradable incidente que acababa de vivir. Aunque en los últimos días se había visto envuelto en situaciones bastante traumáticas, tenía la certeza de estar, por primera vez en muchos años, caminando en la dirección correcta.

			Después de cenar se sintió tan cansado que decidió ir a su habitación. No eran ni las diez de la noche, pero su cuerpo le pedía estar a solas y en calma. Se sentó en la cama y comenzó a repasar todo lo que le había sucedido durante el día. Había sido un día muy intenso, repleto de experiencias nuevas para él, pero una y otra vez su mente volvía sobre el pensamiento que le ocupaba la mayor parte del tiempo: Silvia. Aquella chica había puesto su mundo patas arriba. Hacía ya demasiado tiempo que no se sentía así de conectado con otro ser humano, pero aquello iba aún más lejos.

			«Creo que me estoy enamorando de esta perturbada», pensó con una sonrisa que no conseguía borrar.

			Se metió en la cama e intentó leer.

		


		
			

CAPÍTULO 14
LA LLAVE

			Viernes, 6 de noviembre

			Cuando se despertó, vio cómo un haz de luz entraba por una rendija. Se levantó deprisa y abrió las puertecitas que cubrían los cristales de las viejas ventanas de madera. La habitación se iluminó con la todavía débil luz de un amanecer brumoso. Miró su reloj y comprobó que eran las ocho y media de la mañana, había dormido alrededor de nueve horas. Le costaba tanto creerlo que tuvo que mirarlo una vez más.

			Se sentó en la cama e intentó ordenar sus pensamientos. Había vuelto a soñar con la mesita. Empezaba a creerse que la pesadilla había desaparecido definitivamente sustituida por el sueño de la mesa en el centro de la plaza. Estaba desconcertado. Aunque no lo entendiera, cada vez le costaba menos aceptar que aquellos sueños eran algún tipo de señal que le indicaban la dirección a seguir. Pero incluso si aceptaba esa premisa, no parecía tener sentido que siguiera soñando con la mesita, si es que algo lo tenía. Se suponía que ya habían desvelado su secreto. ¿O estaban pasando algo por alto?

			Mientras trataba de encontrar una explicación, un rostro le vino a la mente con tanta nitidez que le distrajo por completo de sus reflexiones. No tuvo que pensar demasiado en ello, decidió que había llegado el momento de hacerle una visita.

			Después de desayunar, se puso la bufanda y el abrigo, se despidió de su abuela con un beso y salió a la calle. El día había amanecido igual que el resto de la semana. El cielo estaba gris y una suave brisa mecía las escasas hojas de los árboles. La niebla matinal comenzaba a disiparse.

			Tras un paseo por las tranquilas calles del pueblo, se encontró frente a la puerta del cementerio. No era su lugar preferido, pero tampoco tenía especial aversión por ese tipo de sitios. Siempre había pensado que allí no había nada más que los restos sin vida de personas que devolvían su préstamo a la tierra. Nunca pensó en los cementerios como en lugares místicos susceptibles de albergar fenómenos extraños. Aunque mantenía la mente abierta y estaba siempre dispuesto a aprender cosas nuevas, su mundo se había limitado hasta entonces a lo que la ciencia era capaz de explicar. Todo lo demás, acertado o no, pertenecía al ámbito de las creencias. Pero esas ideas empezaban a perder rigidez, los últimos acontecimientos habían dinamitado por completo sus viejas certezas. Cuanto más aprendía sobre la vida, más consciente era de que lo que desconocía era infinitamente mayor que lo que sabía. Su abuela lo había definido muy bien: «Quien crea saberlo todo es el mayor de los ignorantes».

			No recordaba la localización exacta del nicho de su padre. Buscó por los estrechos pasillos del camposanto mientras pensaba en el macabro parecido que existía entre la distribución de aquellos nichos y los bloques de pisos de algunas ciudades.

			Cuando por fin le localizó, se quedó mirando la lápida unos minutos.

			Nada más despertarse esa mañana, el rostro de su padre había brotado de forma espontánea en su mente con tanta claridad que decidió dejarse llevar y tomarlo como una señal. No estaba muy seguro de qué se suponía que podía encontrar allí, pero no perdía nada por probar. Lo que ocurrió a continuación fue lo que suele ocurrir en los cementerios vacíos de vivos: nada.

			Después de unos segundos de calma, y sin meditarlo demasiado, las palabras comenzaron a resonar en su interior.

			«Hola, papá. Siento no venir mucho por aquí. Como sabes, nunca fui una persona espiritual, signifique eso lo que signifique. Toda mi vida he ridiculizado a la gente que habla con sus muertos, y ahora… ya ves. No sé si hay una parte de ti en algún sitio que pueda escucharme, ya no sé qué pensar. Si es así, me gustaría que supieras que nunca he dejado de pensar en ti, pero cuando te fuiste, para mí fue algo definitivo y me parecía que venir a un sitio tan deprimente como este era una pérdida de tiempo. Si puedes escucharme, tal vez también sepas que todo lo que creía saber de la vida se está tambaleando por las cosas que me han pasado últimamente. Por un lado, es decepcionante darme cuenta de que puede que haya dejado pasar demasiadas oportunidades de vivir de verdad por culpa de mi arrogancia, pero, por otro, me siento más vivo y afortunado que nunca. Tengo unas ganas renovadas de explorar mis límites y de redescubrir el mundo. No sabría explicarte de dónde procede esa energía, puede que haya estado siempre ahí y que ya esté cansada de esperar. No tengo ni la menor idea de cómo será mi mundo a partir de ahora. Y eso no solo no me asusta, sino que, además, me resulta muy estimulante».

			Iván no sabía si lo que acababa de hacer tenía algún sentido o era una pérdida de tiempo, lo cual no le importaba. Empezaba a cogerle el gustillo a eso de dejarse llevar sin tener que darse demasiadas explicaciones. Era algo que le hacía sentirse libre. En ese proceso, Silvia desempeñaba un papel muy importante, su manera de actuar casi siempre le sobrepasaba y le llevaba a pensar que aquella chica no estaba en sus cabales, pero lo que a primera vista parecían alocados impulsos, acababan siendo importantes lecciones de vida para él. El incidente con Leonardo había sido una verdadera irresponsabilidad y sabía que ella era consciente. Aun así, Iván comprendió que las consecuencias siempre se preveían catastróficas en su mente. La realidad le estaba demostrando que nunca eran para tanto. Consideraba a Silvia una chica bastante madura y responsable, pero si algo le interesaba de verdad, hacía acopio de un coraje extraordinario para vencer cuantas barreras se la pusieran por delante, dispuesta a asumir con valentía las posibles consecuencias. Era el perfecto equilibrio entre razón y emoción. «Pagamos un alto precio por no atrevernos —le había dicho—. El miedo ha privado al mundo de millones de genios».

			La tumba de su abuelo estaba cerca de allí, pasó unos minutos frente a ella, pero seguía sin sentir nada fuera de lo normal.

			«¿Qué coño esperabas encontrar aquí?», se preguntó.

			Cuando se dirigía a la salida le llamó la atención un nicho con lujosos ornamentos de mármol. Se acercó y sintió un pequeño escalofrío al leer el nombre de Agatha.

			«No sé de qué me sorprendo a estas alturas».

			De vuelta a casa, dio un rodeo por las afueras para disfrutar del hermoso paisaje otoñal. El paseo le despertó el hambre y, cuando llegó, comió con apetito para satisfacción de su abuela. Su móvil apenas tenía cobertura, por lo que usó el teléfono fijo para llamar al de Silvia.

			—Silvia, tenemos que entrar otra vez. Anoche volví a soñar con la mesita.

			—Ya examinamos la mesita en profundidad y se supone que encontramos lo que teníamos que encontrar.

			—Ya, ya lo sé. Pero igual que pasamos por alto el compartimento secreto la primera vez, se nos podría haber pasado algo más. Una inscripción, otro compartimento...

			—¿Estás seguro? Lo de ayer me ha hecho preguntarme si no estaremos yendo demasiado lejos.

			—Completamente. Anoche dormí alrededor de nueve horas, hace un mes hubiera necesitado tres o cuatro días para dormir ese tiempo. No tengo ni idea de lo que está pasando, pero cuanto más avanzamos, mejor me siento. He ido al cementerio a visitar la tumba de mi padre y, no me preguntes cómo, he terminado frente a la de Agatha. En otro momento te habría dicho que ha sido producto del azar, que en un cementerio tan pequeño es una simple cuestión de probabilidades, pero ya no me basta con aplicar la lógica. No podemos parar ahora. Soy consciente de que mis problemas de insomnio son solo cosa mía y aunque sé que tú tienes tus propias motivaciones, no puedo pedirte que te expongas más de lo que tú consideres asumible, pero no voy a negarte que me encantaría contar contigo. Esto sin ti perdería gran parte de sentido. Esta tarde voy a entrar otra vez en la casa para intentar averiguar por qué sigo soñando con la mesita. Entendería que no vinieras, pero me encantaría que lo hicieras.

			Silvia permaneció unos segundos en silencio, no porque tuviera mucho que pensar, también estaba dispuesta a llegar hasta el final, pero necesitaba una pausa para digerir parte de lo que Iván acababa de decirle.

			—Cuenta conmigo —contestó por fin.

			—Bien. ¿Tienes linternas?

			—Solo la del móvil y creo que no es muy buena. Mi teléfono también tiene ya unos añitos.

			—Podría servir, pero necesitamos por lo menos otra para que podamos buscar por separado.

			—¿Le has preguntado a tu abuela?

			—Tampoco tiene, me ha ofrecido un candil de aceite.

			—¿Un qué? —Silvia no estaba segura de haber oído bien.

			—Da igual. Hay que encontrar otra linterna para que no se nos escape nada.

			—Sé quién nos puede prestar una. ¿Te acuerdas de mi amigo Roberto? Es muy montañero y tiene de todo.

			—Perfecto. Pero no le digas para qué las quieres, que nos conocemos. Invéntate algo.

			—Tranquilo, le echaré imaginación. Voy a llamarle ahora mismo para pedírselas. En cuanto sepa algo te llamo.

			—Genial.

			Pocos minutos después sonó el teléfono.

			—Dime —contestó Iván.

			—Roberto no está en el pueblo, ha salido para reunirse con unos clientes y no volverá hasta la noche.

			—¿Entonces?

			—Su novia tampoco está en casa, también vuelve esta noche, pero me ha dicho que en su oficina tiene una copia de las llaves de su casa, que entre con ellas y coja lo que necesite. Hay un trabajador en el almacén hasta las tres. Son las tres menos cuarto, si me doy prisa le pillo allí.

			—Te acompaño.

			Iván fue a buscar a Silvia y caminaron juntos hasta el almacén de Roberto, donde se encontraba su oficina.

			—¿A qué se dedica? —preguntó poco antes de llegar a la nave.

			—Tiene un almacén de piensos. Últimamente le va bastante bien, abastece a algunos de los ganaderos de la zona. De hecho, es de las pocas personas que mantiene una buena relación con Leo, aunque yo creo que es por puro interés. Leo es uno de los mejores clientes de Roberto.

			—Supongo que es mejor tenerlo como amigo que como enemigo. —Iván se pasó la mano por la garganta, en la que todavía podía sentir el acero en contacto con su piel.

			—Roberto es un tío muy trabajador y un gran comercial, sabe cómo tratar a los buenos clientes. No solo vende pienso, hace poco ha ampliado el negocio, ahora también vende maquinaria agrícola.

			—¿Tractores?

			—Sí, entre otras cosas.

			No tardaron mucho en llegar.

			—¿Javi? —La voz de Silvia resonó dentro del almacén de piensos y el empleado apareció tras unos palés.

			—Hola, Silvia, me ha llamado Roberto para avisarme de que venías. Estaba a punto de irme.

			—Solo será un minuto.

			—Tranquila. Pasad por aquí.

			Les guio hasta la puerta de la oficina.

			—Yo voy a seguir recogiendo, avísame cuando terminéis.

			—Vale. Gracias, Javi.

			El empleado volvió a desaparecer en el laberinto de palés.

			—Roberto me dijo que las llaves están en uno de los cajones de la derecha de su escritorio. Tienen un llavero rojo.

			Iván se adelantó y comenzó a buscar en los cajones. En uno de ellos encontró una caja pequeña en la que pensó que podrían estar las llaves.

			—Iván, dudo mucho que ahí encuentres lo que buscamos.

			—Pero si me acabas de decir que… —Ya había abierto la cajita cuando cayó en la cuenta. El escritorio tenía cajones en ambos extremos y él estaba buscando en los de la izquierda.

			—No sabía que también eras disléxico —bromeó Silvia mientras miraba en los del lado derecho.

			Él apenas había prestado atención a la última puya y permanecía con la mirada fija en uno de los objetos que contenía la caja con gesto de incomprensión.

			—Aquí están —dijo ella y le enseñó un pequeño manojo de llaves—. Vámonos que es viernes y Javi querrá largarse.

			Iván aprovechó que Silvia le daba la espalda para guardarse algo en el bolsillo. Cerró el cajón y la siguió sin pronunciar una palabra.

			La distancia entre la casa de Roberto y el almacén de piensos no era muy grande, por lo que no tardaron mucho en llegar. Silvia abrió la puerta y accedió al interior de la vivienda.

			—Vuelvo enseguida.

			En cuanto se quedó solo metió la mano en el bolsillo de su cazadora para examinar el objeto que acababa de sustraer. Comprobó que su primera impresión había sido acertada. Cuando escuchó que Silvia se acercaba volvió a guardarlo.

			—Ya las tengo —exclamó con una amplia sonrisa mostrándole dos modernas linternas amarillas. Hay que cuidárselas bien, tienen pinta de ser caras. Sujétalas un momento mientras cierro.

			Iván cogió las linternas y observó con atención las llaves con las que cerraba la puerta.

			—No perdamos más tiempo, es buena hora para entrar —dijo Silvia con impaciencia.

			Caminaron en dirección a la casona.

			—¿Tiene Roberto más propiedades? —preguntó Iván.

			—Creo que no. La nave y esta casa. Pero no estoy segura. ¿Por qué lo preguntas?

			—Es que me gustaría saber para qué necesita esto. —Iván sacó del bolsillo una llave de aspecto poco común.

			—No te entiendo.

			—Estaba en uno de los cajones de su escritorio.

			—¿Cómo? —Silvia no daba crédito a sus palabras.

			—Me ha llamado mucho la atención que Roberto tenga…

			—Me da igual lo que te haya llamado la atención —le interrumpió tratando de contener el tono de voz para que nadie más la escuchara—, ¿a santo de qué tienes tú que coger nada de Roberto sin permiso? ¿Sabes en qué situación me pone eso?

			—Tranquilízate, por favor. Enseguida vas a entender por qué lo he hecho.

			—Lo dudo mucho. Dámela —exigió Silvia con la mano extendida.

			—Déjame que te cuente primero. —Silvia retiró la mirada y colocó los brazos en jarra mientras Iván se explicaba—. Esta no es una llave cualquiera, este tipo de llaves no se ven muy a menudo, y menos en un pueblo pequeño y tranquilo como este. Es una llave de seguridad muy sofisticada.

			—Aparte de disléxico, ¿eres experto en llaves raras?

			—Claro que no, pero esta la conozco bien. Es la misma tecnología que he instalado yo en mi casa. Es una puerta de alta seguridad, y muy cara. Los que me la instalaron me dijeron que de estas se ponen pocas. Te apuesto una cena a que solo hay dos puertas en todo el pueblo con este nivel de seguridad.

			—De verdad que no sé de qué me hablas —dijo ella esforzándose por entender los motivos por los que había hecho algo así sin consultarle.

			—La primera vez que entré en el jardín de Agatha, me llamó la atención la puerta trasera. Es el mismo sistema que la mía, pero de exterior. No me había fijado en la delantera porque este fabricante instala esta moderna tecnología en puertas de aspecto antiguo. Son caras, pero hacen verdaderas obras de arte. Parece ser que Agatha quiso conservar la estética de la fachada principal, aunque no puso tanto interés en la puerta trasera, que tiene un aspecto mucho más moderno. Al verla me pregunté para qué necesitaría alguien tanta seguridad en un pueblo como este. Nada más ver la llave en el cajón de Roberto, supe a quién pertenecía.

			—¿Y por qué no me consultaste?

			—Con el empleado por allí rondando, no había tiempo para tantas explicaciones. Tenía que tomar una decisión rápida y lo hice. Ahora tenemos que salir de dudas. Según parece, Roberto no tiene ninguna propiedad que justifique una llave con estas características. Si al final resulta que abre alguna de las puertas de la casona, tendríamos que empezar a replantearnos todo este asunto.

			—¿Se puede saber qué insinúas?

			—Tenemos que comprobarlo antes de hacer conjeturas, pero si estoy en lo cierto, Roberto va a tener que explicar por qué tiene una llave de la casa de una mujer asesinada.

			—¿Hablas en serio? ¿Crees que Roberto tiene algo que ver con todo esto? Estás loco —dijo con una sonrisa forzada—, se nota que no le conoces.

			—No tengo ni idea de lo que significa esto, pero no es algo que debamos pasar por alto.

			—Roberto puede tener esa llave por muchos motivos, no tiene por qué ser de una puerta de este pueblo, puede que sea de sus padres, de sus suegros o incluso de algún cliente.

			—No tardaremos mucho en averiguarlo.

			Silvia reanudó la marcha con paso enérgico sin volver a dirigirle la palabra, visiblemente molesta por sus insinuaciones. Hasta que llegaron a la parte trasera de la casona, caminó medio metro por delante de él, como si no quisiera ni verle. Saltaron la tapia y se acercaron a la sólida puerta.

			—Estas acusaciones no me hacen ninguna gracia.

			—Silvia, yo no he acusado a nadie de nada, solo digo que debemos aclarar este tema.

			—Es que no sé qué hostias hay que aclarar, esto es absurdo.

			A Iván no le gustaba nada el mal ambiente que se había creado entre ellos y trató de suavizarlo un poco.

			—Espero que tengas razón y estoy dispuesto a disculparme si me equivoco, pero me temo que no va a ser necesario.

			—Venga, deja de hablar y prueba la llave de una vez.

			Iván introdujo la llave y la giró con suavidad.

			—No puede ser. —Silvia le miró con ojos incrédulos en busca de una explicación, pero todo lo que obtuvo fue:

			—Es sorprendente que una puerta así de robusta sea tan silenciosa.

			—Iván, déjate de tonterías, por favor. ¿Qué coño significa esto?

			—No lo sé, pero me temo que nada bueno.

			—Tiene que haber una explicación, me niego a pensar que Roberto…

			—Pues tendremos que averiguarlo. Se nos acumula el trabajo.

		


		
			

CAPÍTULO 15
LAS SEÑALES

			Aunque Iván tenía una puerta de características similares en su piso de Madrid, le sorprendió la suavidad con la que se abrió la cerradura de la pesada puerta que tanto desentonaba con la arquitectura antigua de un edificio en el que todo crujía y chirriaba de una forma siniestra. Decidió no volver a mencionar el asunto de Roberto hasta tener más datos, sabía que especular solo serviría para aumentar el malestar de su amiga.

			Habían dado por hecho que con la luz de las linternas el interior de la casa tendría un aspecto menos inquietante, pero se equivocaron. Fueron directamente a la biblioteca. Silvia se agachó y comenzó a examinar la mesita.

			—Aquí no hay nada —dijo tras una breve inspección.

			—Déjame ver. —Iván se arrodilló y dedicó varios minutos a escudriñarla a conciencia—. No veo nada.

			—Ya te lo dije.

			—No lo entiendo.

			—Déjalo, vamos a ver si hay suerte y encontramos la contraseña de su correo o cualquier otra cosa que nos dé alguna pista.

			Estuvieron un buen rato buscando entre los libros de la biblioteca, en los cajones del salón y en las habitaciones de la planta baja. A pesar de sus esfuerzos, no encontraron nada que les llamase la atención.

			Habían evitado deliberadamente entrar en la única habitación que quedaba por inspeccionar antes de comenzar el registro del piso de arriba. Ninguno de los dos lo sabía con certeza, pero ambos intuían que se trataba de la habitación de la difunta.

			—Alguno de nosotros debería entrar ahí —dijo Silvia nada convencida.

			—Venga, entremos juntos.

			La puerta emitió un chirrido al abrirse. El dormitorio estaba igual de oscuro que el resto de la vivienda y en perfecto orden. Silvia, en un acto inconsciente, cogió a Iván por el brazo y se quedó junto a él con ojos vigilantes.

			—Da la impresión de que es la primera vez que se abre esta puerta desde la muerte de Agatha —observó Iván—. Yo diría que los niños del otro día no se han atrevido a entrar aquí.

			—No me extraña, este sitio da muy mal rollo.

			Pasaron unos segundos en la puerta, iluminando con las linternas cada rincón de la habitación, el uno junto al otro. Iván casi se había olvidado de la inquietud que le provocaba aquella casa y disfrutaba de la situación. Sus cuerpos estaban tan pegados que podía percibir el afrutado aroma que desprendía su pelo. Se hubiese pasado así el resto de la tarde, pero sabía que tenían trabajo que hacer.

			—¿Buscamos en el armario y en las mesillas de noche?

			—Vale —contestó Silvia sin soltarle ni bajar la guardia.

			—¿Vamos juntos o cómo lo hacemos?

			—¿Qué?

			Iván miró a Silvia y después bajó la mirada hacia sus brazos entrelazados.

			—Ah, sí. Perdona. —Le soltó—. Este sitio me da escalofríos.

			El viento hizo crujir la persiana, lo que les provocó un sobresalto.

			«Solo es el viento», pensaron tratando de no perder los nervios.

			El suelo rechinaba a cada paso. Andaban muy despacio, como si temiesen que fuera a hundirse bajo sus pies. Las cortinas se balanceaban ligeramente. Aunque la ventana estaba cerrada, el aire parecía filtrarse por alguna parte.

			Buscaron en el armario, bajo la cama, entre las páginas de los libros que estaban apilados en las mesitas de noche y en todos los cajones, pero solo encontraron objetos cotidianos, nada que pudiera interesarles, por lo que decidieron dar por terminado el registro de la planta baja y comenzar con la de arriba.

			La búsqueda en la planta superior les llevó casi una hora, aunque el trabajo resultaba más sencillo con la luz de las linternas, sus movimientos eran lentos y cuidadosos para no hacer el menor ruido.

			Iván sabía que cuando terminasen en la habitación en la que acababan de entrar solo les quedaría una parte de la casa por registrar y era consciente de que Silvia tenía tan pocas ganas como él de bajar al sótano, pero había que hacerlo. Se disponía a comentárselo cuando oyó el inconfundible chirrido de los goznes de una puerta.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Silvia en voz baja mientras se lanzaba a por su brazo.

			—Viene de abajo. —Ambos giraron la cabeza para orientar el oído hacia la fuente del sonido.

			—Se supone que la casa está vacía. Eso no ha sido el viento.

			—No sé. Puede ser cualquier cosa —quiso tranquilizarla.

			—Eso es lo que me asusta.

			—Ya sabes que la primera vez que entré, los niños me dieron un susto de muerte.

			—Iván, esto no me gusta. Tengo un mal presentimiento, creo que no deberíamos estar aquí.

			Salieron al pasillo y se quedaron en silencio. Silvia mantenía la presión de ambas manos sobre el brazo del joven, que apenas reparaba en ello.

			—¿Lo oyes?

			—Es el viento. Y las vigas que se dilatan y contraen con los cambios de temperatura. No hay de qué preocuparse —dijo Iván sin creer una palabra de su propia explicación—. Un golpe seco les hizo retroceder y se quedaron inmóviles un momento hasta que Silvia no pudo más.

			—Esto me da muy mal rollo. Vámonos, por favor.

			—No podemos irnos ahora, solo nos queda esta habitación por registrar.

			—Ya vendremos en otro momento. Te digo, Iván, que en esta casa pasa algo raro. No sé qué es, pero algo me dice que tenemos que irnos.

			—Lo que oyes son los típicos ruidos de las casas viejas. Deberíamos continuar, no podemos entrar y salir a nuestro antojo, alguien podría vernos.

			—Yo me largo, tú haz lo que quieras. —Tiró de su brazo incapaz de enfrentarse a las escaleras ella sola.

			—Está bien. —Iván se había quedado sin argumentos y, aunque estaba seguro de que Silvia no se atrevería a bajar sin él, no tenía intención de quedarse allí para comprobarlo.

			Los dos jóvenes bajaron las escaleras sin preocuparse demasiado porque el ruido de sus pisadas fuera detectado desde el exterior, su escala de prioridades acababa de cambiar.

			Salieron de la casa a toda prisa y cerraron con llave. Había empezado a llover con mucha fuerza, pero ni aquel chaparrón repentino ni el viento que le acompañaba bastaron para explicar los ruidos que habían oído allí dentro. Ambos acabaron convencidos de que no estaban solos en la casa, por lo que decidieron marcharse de inmediato. Corrieron para refugiarse de la lluvia, pero también para alejarse cuanto antes de aquel lugar y de las desagradables sensaciones que acababan de experimentar.

			Ya en la cálida y acogedora casa de Silvia, los dos jóvenes se secaban el pelo con sendas toallas tras tender las cazadoras junto a un radiador. Remo dormitaba sobre una manta, consciente de que todavía no era la hora de salir. Fuera, la lluvia no daba tregua. Iván sacó su teléfono.

			—Menos mal, el móvil está seco. Aunque me sirve de poco en este pueblo, otra vez estoy sin cobertura.

			—Acostúmbrate.

			Iván lo dejó sobre la mesa.

			—¿Estás más tranquila?

			—No te hagas el valiente, que tú también estabas acojonado.

			—Ese sitio acojona a cualquiera. Será mejor que aprovechemos el tiempo para revisar todos los documentos de Agatha —propuso Iván fingiendo haber recuperado la entereza perdida minutos antes—. ¿Encontraste ayer algo interesante?

			—No. Después de lo que te pasó en el cebadero, lo último que me apetecía era seguir con el tema, necesitaba pensar en otra cosa. Esta mañana he estado trabajando y no he tenido tiempo.

			—El disco estuvo muy poco tiempo conectado, no creo que haya gran cosa.

			—Cuando terminemos con esto lo comprobamos. A ver si hay suerte.

			Silvia fue a sentarse al sofá y dejó la carpeta sobre la mesita auxiliar que había enfrente. Iván se sentó a su derecha.

			Estuvieron unos segundos revisando los documentos en silencio hasta que, por fin, dijo Iván:

			—Aquí hay algo. Es otro correo de Leo.

			—¿Qué dice?

			Iván leyó:

			—«Hay que pagar ya a Roberto, necesito que autorices el pago en el banco. Te envío otra vez la factura. Tiene problemas económicos y esta deuda es la que terminará por hundirlo. Te mando también una copia del presupuesto que nos ha hecho para el proyecto de ampliación. Piénsatelo bien, hay mucho dinero en juego». Parece que ya sabemos a quién le debían el dinero. —Iván se abstuvo de señalar que Roberto empezaba a tomar demasiado protagonismo—. Dos mil quinientos euros, para ser exactos.

			—Eso es calderilla para una empresa como la suya. Su negocio va muy bien.

			—¿Desde cuándo? —Le mostró otro folio—. Aquí hay un presupuesto de su empresa por la compra de diversa maquinaria agrícola valorada en más de noventa y ocho mil euros. Si tenía problemas económicos, esto, sin duda, reflotaría la empresa.

			—Déjame ver. —Silvia le arrebató el papel y lo leyó para sí.

			—Aquí hay más cosas —continuó Iván con varios folios en la mano—. Este parece la respuesta de Agatha.

			Se lo entregó y ella leyó en voz alta:

			—«Por última vez, ya te he dicho que no. En apenas cinco años me habré jubilado y no tengo ninguna necesidad de complicarme más la vida. Con lo que tengo me sobra para vivir. Con respecto a la factura de los piensos y el material, te repito lo mismo: págale tú, que eres quien hizo el pedido a pesar de mis constantes negativas. No me dejaste más alternativa que dar orden expresa en el banco para que no se realizara ningún pago más sin mi consentimiento. Te has empeñado en seguir adelante con el contrato de los franceses y sabes que estoy en contra desde el principio. Deja de insistir, mi respuesta es definitiva».

			—¿Qué querría decir con: «el contrato de los franceses»? —preguntó Silvia.

			—Una empresa cárnica francesa había hecho una oferta muy suculenta a Leonardo para comprarle carne de vacuno durante cinco años. El problema era que la empresa ponía una serie de condiciones para asegurarse el abastecimiento y la calidad. Debían hacer una importante inversión para ampliar el sistema de producción de la finca. Parece ser que Leonardo ya había iniciado la ampliación por su cuenta, el siguiente paso debía ser aceptar el presupuesto de Roberto.

			—¿De dónde te has sacado eso?

			Iván le entregó un correo en el que Leonardo le hacía un resumen a Agatha de la oferta que la empresa les había hecho.

			—Todos estos documentos están fechados en los meses previos a la muerte de Agatha —dijo Iván tras comprobar las cabeceras de varios folios—. Parece que tenemos en nuestras manos el móvil del crimen. Ella era lo único que les impedía hacer un suculento negocio. Supongo que al sentirse amenazada decidió imprimir los correos que le parecieron más relevantes. Puede que quisiera estar preparada para ponerlo en conocimiento de alguien si la cosa se complicaba. Y vaya si se complicó. Lo que no entiendo es cómo la Guardia Civil pudo pasarlo por alto.

			—Deja de insinuar que Roberto está implicado en todo esto, por favor. —El tono de Silvia volvía a ser tajante.

			—No lo haría si no tuviera razones de peso. El círculo se estrecha cada vez más sobre él, Silvia. Deberíamos aclarar cuanto antes por qué tiene Roberto una llave de la puerta de seguridad de Agatha. Nadie se gasta semejante dineral en poner este tipo de puertas para después ir repartiendo llaves por ahí.

			—Yo tampoco lo entiendo, pero eso no prueba nada. Hablaré con él para que me lo explique.

			Iván no quiso hurgar más en la herida y siguió buscando.

			—Aquí hay un correo de Roberto: «Agatha, deja de jugar conmigo, la situación de mi empresa es muy delicada. Si no autorizas el pago de la deuda, me veré obligado a tomar medidas. Pero si aceptas el presupuesto y el contrato con los franceses, nos olvidamos del tema. De esta forma todos ganamos. Si te niegas, atente a las consecuencias».

			—Eso tampoco prueba nada, supongo que estaría pensando en denunciarla por impago.

			—Es una posibilidad, claro —dijo Iván sin estar convencido en absoluto.

			—Además, si era cosa de Leo, podría haberle pagado él la deuda, ¿no?

			—Sí, pero eso hubiera sido pan para hoy y hambre para mañana. Lo que querían era presionarla para que aceptase el presupuesto de Roberto y el contrato con los franceses. Como bien dices, una empresa que va bien no se hunde por un impago de dos mil quinientos euros. Su única esperanza era ese contrato.

			Estuvieron en silencio unos minutos mientras Iván revisaba cada documento con la esperanza de encontrar cualquier otro dato que diera más consistencia a su teoría. Silvia, por su parte, repasaba una y otra vez los correos que acababan de leer buscando desesperadamente otra explicación. Muy a su pesar empezaba a pensar que Iván podía ir bien encaminado, aunque no tenía intención de admitirlo a menos que hubiese pruebas.

			—No veo nada más —dijo Iván por fin.

			—Voy a conectar el disco duro a ver si hemos tenido suerte.

			—Lo dudo mucho, solo estuvo unos segundos enchufado.

			Silvia se levantó y trajo su ordenador portátil. Lo colocó sobre la mesa en un hueco que Iván le hizo entre los papeles. Cuando estuvo encendido, conectó el cable USB del dispositivo.

			—Parece que sí que hay algo —dijo la chica con una mirada de esperanza—. Los correos suelen contener solo texto y eso ocupa muy poco, por lo que no es extraño que le diera tiempo a copiar unos cuantos.

			—¿Cuántos hay? —quiso saber Iván.

			—Hay bastantes, 653.

			—No está mal. Por suerte para nosotros, hasta un hombre de campo como Leo se ve obligado a usar el correo electrónico. Si estas conversaciones las hubieran tenido en persona o por teléfono, ahora no tendríamos nada.

			—Supongo que Leo estaría encantado de no tener que verle la cara. Su relación no se basaba, precisamente, en el cariño. Vaya —exclamó Silvia—, solo se han copiado de la bandeja de entrada. La mayoría son de proveedores.

			—Algo es algo.

			—Aquí hay uno de Roberto.

			—¿Qué dice?

			—Espera. —Silvia leyó durante unos segundos—. Nada. Habla de la composición de un nuevo producto.

			Leyeron unos cuantos con idéntico resultado.

			—Aquí hay otro de Roberto —dijo Iván.

			—Déjame ver. —No tardó mucho en leerlo—. Mierda. —Silvia, que estaba inclinada hacia delante, se dejó caer contra el mullido respaldo del sofá.

			Iván leyó en voz alta:

			—«Leo, mi paciencia se ha agotado. Tenemos que hacer algo o esta zorra nos va a costar un montón de pasta». Es de apenas una semana antes de la muerte de Agatha. Silvia, siento insistir, pero cada vez está más claro. No digo que lo hiciese él, pero todo lo que hemos encontrado hasta ahora apunta a que Roberto está, como mínimo, implicado en su muerte. Que tenga una llave de la casa le coloca en una situación muy comprometida.

			—Es imposible —dijo Silvia tras un suspiro de agotamiento hundida en el respaldo del sofá con la mirada perdida en el techo.

			—Sé que es duro de aceptar, pero tenemos que ser lo más objetivos que podamos y las piezas empiezan a encajar. Parecía evidente que la persona que más se había beneficiado de la muerte de Agatha era Leo, pero ahora sabemos que no era el único interesado en eliminarla de la ecuación. Tras su muerte, Roberto no solo consiguió cobrar la deuda, además hizo una importante venta de carísima maquinaria agrícola a la empresa de Leo. Esto habría relanzado definitivamente su negocio. Cuando Leonardo firmó el contrato con los franceses aumentó su producción, pero también la demanda de los productos que Roberto le provee. Al convertirse en una empresa más fuerte se podría haber permitido tener unos precios más competitivos, lo que habría aumentado también su cartera de clientes. Tú misma dijiste que a Roberto las cosas le iban bien últimamente, que ya casi no os veíais porque estaba siempre muy ocupado. ¿Podría ser que esta circunstancia coincida con el tiempo que hace que mataron a Agatha?

			Silvia se incorporó, cogió el taco de fotos y comenzó a pasarlas con la mirada perdida sin abrir la boca. Iván tomó su silencio como un sí.

			—Si estos documentos hubieran salido a la luz en su momento y si se hubiera sabido que Roberto tenía una llave de la casa, no te quepa la menor duda de que sería él el que ahora estaría entre rejas. Aunque sea tu amigo no debemos obviar las evidencias. Roberto se encontraba en una situación desesperada y puede que perdiera un poco el norte. No hay por qué pensar que es un asesino, lo más probable es que solo se le fuese la mano.

			Iván contempló cómo Silvia pasaba las fotografías en las que aparecían Agatha, Sara y algunas personas a las que no conocía. Las miraba sin verlas. Sus movimientos eran rápidos y nerviosos. Iván dejó con cariño la mano izquierda sobre las de ella para tranquilizarla como había hecho en la biblioteca.

			—Tranquila, piensa que estamos haciendo lo correcto. No es justo que una persona inocente pague por los errores de otro. Esto lo haces por Sara, no lo olvides.

			Silvia giró la cabeza hacia la derecha y su rostro quedó a poca distancia del de Iván, que la miraba con gesto amable. Inspiró profundamente y soltó el taco de fotos sobre la mesa.

			Una ráfaga de viento abrió una de las ventanas provocando un pequeño vendaval dentro del salón. Remo se incorporó con las orejas de punta sin saber qué pasaba. Silvia se lanzó de nuevo a por las fotos e Iván trató de sujetar los folios sin mucho éxito. Cuando Silvia consiguió cerrar la ventana, el suelo estaba cubierto de papeles.

			—Creo que he superado mi límite de sustos por hoy. Al menos, no he perdido reflejos. —La joven le mostró orgullosa el taco de fotos.

			Su sonrisa de resignación indicó a Iván que los recientes hallazgos no la habían desanimado por completo. Temía quedarse solo en aquel asunto. Remo volvió a su manta tras convencerse de que todo estaba en orden.

			—Sí que has estado rápida sujetando las fotos. Yo no he tenido tanta suerte con los folios —reconoció Iván agachado mientras recogía papeles del suelo—. Bueno, se te ha escapado una.

			En mitad del salón, había una fotografía. La cogió y la añadió al montón de papeles que acababa de rescatar. Soltó todo sobre la mesa y volvió a sentarse en el sofá.

			—Mira cómo se ha puesto el suelo de agua —se quejó Silvia—. Sigue lloviendo mucho. En fin, voy a por la fregona. ¿Quieres tomar algo? Yo voy a tomarme una cerveza, ya está bien por hoy de jugar a los detectives.

			Iván se había quedado mirando el montón de papeles que acababa de soltar y parecía no escuchar.

			—Iván, aterriza.

			—¿Qué?

			—¿Que si quieres tomar algo?

			No obtuvo respuesta.

			Iván cogió la única foto que había sobre los folios y dibujó en su cara una amplia sonrisa.

			—Claro, ya está. Hay dos.

			—¿Dos qué? ¿Qué te pasa?

			—Hay dos —dijo Iván mostrándole la foto.

			Silvia había visto esa foto varias veces. A primera vista, no tenía nada de particular, se trataba de una imagen de Agatha en su biblioteca.

			—¿No lo ves?

			Por fin, Silvia reparó en el detalle. Agatha posaba de pie entre dos mesitas idénticas. La mesita en la que habían encontrado el testamento tenía una gemela.

			—Hay dos —susurró Silvia perpleja.

			—Eso es, hay dos. Por eso no dejo de soñar con ella. No tengo que seguir buscando en la mesita que escondía el testamento. Tengo que encontrar la otra.

			—Increíble.

			—Agatha sigue mostrándonos el camino.

		


		
			

CAPÍTULO 16
DESAPARECIDOS

			—Ahora sí que necesito una cerveza —dijo Silvia cuando fue capaz de reaccionar.

			—Nada de cerveza, volvemos a la casa. Tenemos que encontrar la otra mesa. La foto parece reciente, con un poco de suerte seguirá allí, buscaremos en el sótano, seguro que lo usaba de trastero. No perdamos más tiempo. —El nuevo hallazgo parecía haber hecho olvidar a Iván el mal rato pasado allí esa misma tarde.

			—Echa el freno. ¿Tú has visto la que está cayendo? Creo que deberíamos dejarlo para mañana.

			—¿Para mañana? ¿Te das cuenta de que esta podría ser la pista que estábamos esperando?

			—Claro que me doy cuenta, pero está a punto de anochecer y llueve a mares. Si la segunda mesa está en la casa, no creo que vaya a desaparecer esta noche. Tú haz lo que te dé la gana, yo necesito un descanso. Estoy mental y físicamente agotada.

			Iván miró por la ventana y recapacitó. Se había dejado llevar por el entusiasmo. Lo más sensato sería ir al día siguiente.

			—Tienes razón, no hay por qué precipitarse. Creo que estoy empezando a obsesionarme. Necesitamos un respiro. Venga esa cerveza, que nos la hemos ganado. Además, si no recuerdo mal, me debes una cena.

			Silvia trajo dos cervezas de la cocina y algunos aperitivos. Comieron y bebieron con apetito.

			La tarde dio paso a la noche mientras intercambiaban anécdotas de sus respectivos pasados, historias de amor adolescente y algunas confesiones que, de vez en cuando, provocaban una carcajada. Ninguno de los dos quiso sacar el tema que tan ocupados les había tenido los últimos días. Silvia parecía haberse olvidado de la tensión surgida entre ellos tras el incidente de la llave, incluso del enorme problema que le suponía tener que aceptar la posibilidad de que uno de sus mejores amigos pudiera estar implicado en un asesinato. Además de que estaba muy cómoda con Iván, su compañía era de lo más oportuna. Con Sara en la cárcel y Roberto absorbido por el trabajo, su círculo de amistades estaba en horas bajas.

			Iván, poco dado a este tipo de reuniones sociales y menos aún a beber alcohol, estaba disfrutando mucho del momento y de la compañía. Por un instante dejó de escucharla y solo observaba su amplia sonrisa mientras, visiblemente avergonzada, le contaba alguna historia de la adolescencia. Sus labios se movían arriba y abajo en una coreografía hipnótica, él sabía cuándo le costaba revelar algún detalle porque cerraba los ojos como si intentase escapar de su propia historia. Se sentía como en una burbuja en la que no existían ni el insomnio, ni las aglomeraciones, ni el tráfico, ni el traqueteo de las fábricas... Era como si el mundo se hubiera detenido en una estación a su medida. Recordó la amarga sensación al final del verano, como si acabase una realidad para dejar paso a otra muy distinta. Alguien había intentado convencerle de que aquella ciudad era su casa, pero él sabía que eso no era así. Un niño sabe esas cosas, pensaba ya entonces. En el recuerdo de las montañas quedaban para siempre las aventuras de la infancia junto a un montón de amigos a los que no había vuelto a ver. Todos de fuera, como él. Consciente de la fugacidad del tiempo y atravesado por la nostalgia, supo que tenía que vivir aquel momento con la misma intensidad con la que había vivido los largos veranos de la época, ahora lo sabía, más hermosa de su vida.

			—Menuda semanita —dijo Iván—, y yo que pensaba que los pueblos en invierno eran aburridos.

			—Los pueblos no son ni aburridos ni divertidos. Es la gente que vive en ellos la que los hace especiales…, y la que viene de visita. —Silvia le dedicó una mirada de reojo al tiempo que apuraba su tercera cerveza—. Necesitaba esto. ¿Quieres algo más de picar?

			—No, gracias. Estoy lleno.

			—Tengo un par de botellas de vino que me regaló mi padre. Yo no entiendo mucho, pero él dice que son bastante buenas.

			—Eso habrá que comprobarlo.

			Silvia se levantó y, mientras caminaba hacia la cocina, Iván, que ya empezaba a notar los efectos del alcohol, no pudo evitar volver a fijarse en su bonito trasero.

			«Esto se está convirtiendo en una costumbre muy fea», pensó con una sonrisa tonta.

			



			Sábado, 7 de noviembre

			A la mañana siguiente, el teléfono fijo le despertó con un sobresalto. Le dolían el cuello y la cabeza. Se incorporó en el sofá en busca de la fuente del terrible sonido, incapaz de abrir los ojos del todo. Había dormido vestido.

			Silvia entró en el salón con el pelo revuelto. Llevaba una camiseta blanca como única prenda visible, que le tapaba lo justo para ocultar la ropa interior. Se sintió un poco violento y evitó mirarla directamente.

			—¿Sí? —contestó Silvia con la voz quebrada—. Sí, soy yo. —Miró a Iván—. Sí, está aquí… Ha pasado la noche aquí. —Miró el reloj—. Está bien… Sí, yo también… No, aquí no… En su casa, supongo. —Silvia se mantuvo un momento a la escucha.—. Ahora mismo se lo digo. Muchas gracias.

			—¿Qué pasa? —Iván también miró su reloj, eran las diez de la mañana—. Mierda, mi abuela. —Cogió el móvil de la mesa del salón—. Sigo sin cobertura. ¿Quién era?

			—La Guardia Civil.

			—¿Cómo?

			—Tu abuela está muy preocupada. Te ha llamado varias veces al móvil. Al no ir a dormir a casa se asustó y llamó a la Guardia Civil. Llevan toda la noche buscándote.

			—Mierda. Tengo que llamarla.

			—Tranquilo, me ha dicho que la iba a llamar él. ¿Por qué no la avisaste?

			—No lo sé, no pensaba pasar aquí la noche. Madre mía, el susto que se habrá llevado. No me puedo creer que la Guardia Civil haya estado buscándome.

			—No solo a ti. —Silvia cogió una silla y fue a sentarse junto a él—. Al parecer, Roberto tampoco ha dado señales de vida desde ayer. Me acaba de decir el guardia que pensaban que podríais estar juntos, implicados en algún accidente de tráfico o algo así. Su novia también denunció ayer su desaparición. Le dijo que llegaría sobre las siete, pero no regresó. Le estuvo llamando y tampoco contestaba, así que contactó con el cliente al que supuestamente había ido a visitar. El cliente le dijo que no había concertado ninguna cita con él, que hacía días que no se veían. Fue entonces cuando denunció su desaparición. Nadie sabe dónde está ni por qué mintió sobre su cita con el cliente.

			Iván desvió la mirada hacia el suelo y se quedó pensativo durante unos segundos.

			—¿Cómo me han localizado?

			—En los pueblos las paredes tienen ojos. Alguien nos vio ayer entrar en casa y esta mañana, al enterarse de tu desaparición, se lo han dicho al guardia que ha llamado.

			—Joder, la que se ha montado.

			Iván llamó desde el teléfono fijo a su abuela para tranquilizarla.

			—Dice que me va a matar, pero se ha quedado tranquila al escucharme. ¿Qué crees que significa lo de Roberto?

			—No lo sé, pero todo esto tiene muy mala pinta.

			—¿Qué le dijiste cuando le llamaste para pedirle las linternas?

			Silvia suspiró resignada, consciente de dónde quería llegar.

			—Que habíamos hecho un descubrimiento que podría demostrar la inocencia de Sara.

			—Te dije que no le contases nada —se quejó Iván con amabilidad.

			—No le di detalles.

			—Bueno, eso ya da igual. Ahora lo que tenemos que averiguar es por qué Roberto ha desaparecido justo después de enterarse de que estamos haciendo hallazgos importantes. Silvia, siento tener que insistir, pero…

			—Sí, ya lo sé —le interrumpió. Cerró los ojos y volvió a respirar hondo—. Necesito un café. ¿Quieres uno?

			—No, gracias —Iván contestó sin pensar—. Bueno sí. Creo que hoy me va a hacer falta.

			Mientras Silvia se levantaba de la silla, él tuvo que hacer un esfuerzo para apartar los ojos de lo que se intuía bajo la camiseta.

			—¿Qué pasó anoche? Creo que bebimos demasiado —dijo Iván al tiempo que se masajeaba las sienes.

			—Nada de lo que tengas que preocuparte —contestó ella desde su habitación—; te quedaste dormido mientras me decías que, si todas las bibliotecarias fuesen tan guapas como yo, la gente leería más libros y menos gilipolleces en el móvil. —Iván, avergonzado, se cubrió la cara con las manos y la hundió entre sus rodillas—. Te eché una manta por encima y saqué un rato al perro. Cuando volví estabas roncando y me fui a dormir.

			—Lo siento, me pasé un poco con el vino.

			—No te preocupes, no eres el único que habló más de la cuenta. Yo también bebí demasiado.

			Iván sacó rápidamente la cara de entre sus rodillas, lo que reavivó el dolor de cabeza.

			—Ah, ¿sí? ¿Y qué fue lo que dijiste?

			Silvia volvió al salón. Ya estaba vestida y su pelo tenía mejor aspecto.

			—Me alegro de que no lo recuerdes. Con que te sientas avergonzado tú, es suficiente por hoy.

			Se levantó y la siguió hasta la cocina.

			—¿Cómo lo quieres?

			—Con leche, por favor. Pero antes necesito beber agua.

			Silvia sonrió.

			—¿Con qué has soñado esta vez?

			«Contigo».

			—He vuelto a soñar con la mesita. Tengo la sensación de que hoy sabremos por qué.

			De pie, en la cocina, los dos jóvenes se tomaron el café mientras planeaban el siguiente paso.

			Después de ir a ver a su abuela y darse una ducha rápida, Iván se reunió con Silvia en la calle trasera de la casona, como habían acordado. Se aseguraron de que nadie los veía y entraron una vez más en el jardín. Fueron directos a la puerta y accedieron con la llave. La perspectiva de un nuevo descubrimiento les había dado el valor que necesitaban para volver allí. Bajaron despacio las escaleras del sótano alumbrando con las linternas. La puerta estaba entreabierta. Al empujarla, emitió el mismo chirrido que habían escuchado el día anterior.

			—Seguro que ayer la movió una corriente de aire —dijo Iván tratando de poner calma, como siempre.

			—No hay misterio que no resuelvas con una corriente de aire —puntualizó Silvia.

			—¿Tienes alguna otra teoría?

			—Me temo que sí.

			—Pues guárdatela para ti, anda.

			Silvia soltó una risita nerviosa.

			—Estupendo, esto sí que es un criadero de arañas. —Iván apretó los dientes con fuerza.

			—Es un sótano, ¿qué esperabas?

			Todo estaba cubierto de polvo y telarañas. Era una estancia fría, húmeda y oscura, dividida por tabiques a medio construir, con huecos, pero sin puertas, resultado de alguna reforma frustrada muy posterior a la construcción de la casa. Los muros antiguos eran de viejos ladrillos macizos con las aristas desgastadas por el paso del tiempo. Había herramientas diseminadas sobre muebles viejos cubiertos por sábanas. Comenzaron a levantarlas para descubrir lo que escondían. Silvia no tardó en encontrar lo que habían ido a buscar.

			—Aquí está. —Bajo la tela blanca había una mesita exactamente igual que la que se encontraba en el piso superior.

			Iván se acercó, retiraron la cobertura y sacaron los dos cajones. No les sorprendió encontrarlos vacíos. Después de asegurarse de que no había arañas a la vista, fue directo a buscar el compartimento secreto. Al accionar el mecanismo, se abrió dejando al descubierto su contenido. Había un folio doblado dentro de una funda de plástico. Silvia lo cogió.

			—Es una carta.

			Con la luz de las dos linternas leyeron el escrito en silencio. Cuando Silvia terminó, levantó la mirada hacia los ojos de Iván, que permanecían clavados en el papel incapaz de reaccionar ante lo que acababa de leer.

			—Deberíamos llamar a Carlos y contarle todo esto.

			—¿A quién?

			—A mi amigo, el sargento de la Guardia Civil del pueblo.

			—¿Crees que entenderá los motivos por los que hemos entrado aquí? —preguntó todavía en estado de shock.

			—No tenemos alternativa, esto se nos ha ido de las manos.

			Caminaron hacia la escalera. Al pasar junto a la puerta de una de las habitaciones a medio construir, Iván vio un bulto en el suelo y alumbró con su linterna.

			—¡Mierda! Aquí hay alguien —exclamó.

			—¿Cómo?

			—Creo que está muerto, hay mucha sangre.

			Silvia estaba a un par de metros. No se movió del sitio, las palabras de Iván la habían dejado paralizada.

			—Silvia, quédate donde estás. —Iván había suavizado el tono de voz al reconocer al hombre que yacía en el suelo en un espeso charco de sangre.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa?

			—Hazme caso, por favor. Quédate ahí.

			Silvia caminó lentamente hasta donde estaba Iván y le apartó de la puerta.

			—¡Roberto! —gritó Silvia arrodillándose para sujetar entre los brazos el cuerpo sin vida de su amigo—. Tiene una herida en el ojo. ¡Rápido, llama a una ambulancia!

			—Iván se agachó y puso la mano en el cuello del cadáver para confirmar lo evidente. No tenía pulso, estaba frío y no respiraba.

			—Silvia, este hombre está muerto, es inútil que llamemos a una ambulancia.

			—¡Llama a la puta ambulancia! —gritó desesperada con los ojos rebosantes de lágrimas.

			Iván obedeció para no empeorar el estado de su amiga, a sabiendas de que era demasiado tarde.

		


		
			

CAPÍTULO 17
EL SECRETO DE AGATHA

			Caminaba nervioso de un lado a otro del jardín mientras esperaba la llegada de la ambulancia. No parecía importarle que la hierba mojada estuviera empapando sus zapatillas. En aquel momento tenía problemas mucho mayores. Se encontraba en ese lapso en el que un acontecimiento temido todavía no se ha producido, pero que ya es inevitable. En cuestión de minutos tendrían que dar muchas explicaciones, no tenía ni la menor idea de por dónde iba a empezar. Había insistido en que Silvia subiera a esperar a la ambulancia con él, pero ella se negaba a separarse de su amigo. Su pie derecho se topó con algo que lo detuvo en seco. Apartó la hierba, que levantaba más de un palmo del suelo, y descubrió que se trataba de una tijera de podar de alrededor de un metro de longitud. Agradeció haberse golpeado con el mango y no con la punta que, abierta, presentaba una cuchilla afilada en uno de los lados y una mucho más fina y puntiaguda en el otro. Estaba claro que sus zapatillas de tela no hubieran ofrecido demasiada resistencia contra aquella especie de guillotina en miniatura. Una sirena interrumpió sus pensamientos justo en el momento en el que se preguntaba si no sería esa la herramienta que había perdido Mateo.

			Los sanitarios accedieron a la vivienda siguiendo las indicaciones de Iván, que había subido algunas persianas para facilitarles la entrada. Ya no había motivos para ocultar su presencia allí.

			El médico no tardó en confirmar la muerte de Roberto. Iván abrazó a Silvia, que no había parado de llorar desde que descubrieron el cadáver.

			—A simple vista se aprecia un orificio en el ojo izquierdo y, a juzgar por la cantidad de sangre que ha perdido, yo diría que tiene dañado el encéfalo. Parece una muerte violenta, hay que llamar al juez y a la Guardia Civil —dijo mirándolos con cierto recelo. A continuación, hizo un gesto a su compañero, que subió a realizar la llamada.

			—¿Le han disparado? —preguntó Iván con la voz cortada.

			—No lo creo, no hay orificio de salida.

			—¿Cuánto tiempo lleva muerto?

			—No lo sé —contestó sin disimular la irritación que le producían las preguntas de aquel desconocido—, aquí abajo hace mucho frío, podría llevar muerto un día o unas pocas horas. Será mejor que esperemos arriba.

			Eran casi las doce del mediodía cuando se personó la patrulla. Hicieron salir a todos de inmediato para acordonar la casa y que no se contaminase la escena de lo que a todas luces parecía un homicidio.

			Uno de los guardias era el sargento Carlos.

			—Silvia, ¿te encuentras bien? —preguntó.

			—No, Carlos, claro que no me encuentro bien. Alguien ha matado a Roberto.

			—Lo sé, estoy tan jodido como tú, por eso tenemos que averiguar lo que ha pasado aquí. El médico me ha dicho que estás muy alterada, aunque es normal, quiere que vayas a verle si necesitas algo.

			—Tranquilo, no creo que sea necesario.

			—Está bien. También me ha dicho que fuisteis vosotros quienes disteis el aviso.

			—Sí, llamé yo —Iván respondió consciente del embrollo en el que estaban metidos.

			—Bien, necesito tu documentación —dijo el sargento dirigiéndose a Iván.

			—Claro. —Iván sacó su cartera y le entregó el DNI.

			—Todo esto es muy raro, me temo que tenéis que acompañarme al cuartel. Necesitamos tomaros declaración.

			—¿Insinúas que somos sospechosos? ¿Estamos detenidos? —exigió saber Silvia, incapaz de contener su indignación—. Roberto era tan amigo mío como tuyo. ¿Crees que sería capaz de hacerle algo así?

			—Yo no he dicho eso, Silvia. Te ruego que te tranquilices. Esto es muy duro para todos y supongo que entenderás que tenemos que hacer nuestro trabajo. Alguien ha matado a Roberto clavándole algo en el ojo. Su cuerpo ha aparecido dentro de una casa que debería estar vacía. Lo normal es que tomemos declaración a las personas que lo han encontrado.

			—Silvia, el sargento tiene razón. Vamos a contar todo lo que sabemos y a tratar de no complicar más las cosas.

			Iván sabía que no había alternativa. En ese momento ellos eran los únicos sospechosos. Aquel juego de detectives había ido demasiado lejos y ahora se enfrentaban a una situación para la que ninguno de los dos estaba preparado.

			Ya en el cuartel, el sargento les invitó a sentarse en las sillas que había frente al escritorio de su oficina.

			—Silvia, os voy a tomar declaración para que contéis todo lo que sepáis. También me tendréis que explicar qué hacíais dentro de esa casa. De momento solo estáis aquí en calidad de testigos, pero no os voy a engañar, lo cierto es que la cosa es muy grave y pinta bastante mal para vosotros. Espero que tengáis una buena explicación.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Silvia, que empezaba ser consciente de lo complejo de su situación.

			—El registro que os ha hecho mi compañero al llegar ha sido para ver si escondíais algún objeto que pudiera haber causado la herida de Roberto. Quiero decir que, si no me dais una buena razón, puede que tengamos que deteneros y acusaros de homicidio.

			—Nosotros no hemos hecho nada, acabábamos de llegar —protestó Iván.

			—Eso espero, chicos. Pero el capitán está muy alterado y no quiere que haya ni un solo fallo en esta investigación. Es el segundo crimen que se comete en esa casa en pocos meses. En este pueblo nunca había pasado nada parecido, y en poco tiempo esto va a ser un hervidero de periodistas.

			Quiero ser yo quien instruya las primeras diligencias para asegurarme de que todo se haga de la manera más limpia posible. No olvidéis que estoy aquí para ayudaros, pero me tenéis que contar todo lo que sepáis.

			Durante algo más de una hora estuvieron contándole lo que había pasado esa semana. Omitieron la parte de los sueños. Aunque no lo habían hablado previamente, ambos sabían que revelar cualquier suceso que no fuesen capaces de explicar ciñéndose a la lógica más estricta, les restaría credibilidad. Iván se justificó diciendo que había sentido mucha curiosidad por el caso desde que leyó la noticia y que nunca estuvo nada convencido de la culpabilidad de Sara puesto que algunas piezas no le encajaban. Le contó que cuando conoció a Silvia, ambos estuvieron de acuerdo en averiguar qué había pasado y así poder exculparla. También le hablaron de las amenazas por correo, del testamento, de los problemas financieros de Roberto, de dónde habían encontrado la llave y de los ruidos que escucharon la tarde anterior.

			—¿Me estáis diciendo que ayer por la tarde os encontrabais en el interior de la casa? —Carlos había dejado de escribir en su ordenador y los miraba con gesto serio.

			Iván no tardó en darse cuenta de lo que eso significaba. Aunque la hora de la muerte de Roberto todavía no estaba clara, su propio testimonio les situaba en el escenario del crimen en un momento en el que se podría haber producido la fatal agresión. Todo parecía estar poniéndose en su contra. Tampoco podían demostrar que la llave de la casa de Agatha no había estado siempre en su poder.

			—Si lo he entendido bien, no solo fuisteis vosotros quienes encontrasteis el cadáver después de estar desaparecidos durante toda la noche de ayer, sino que ahora resulta que tenéis llave y que estabais dentro de la casa a una hora que podría coincidir con la hora del fallecimiento.

			Silvia comprendió que tenían que reaccionar rápido y darle argumentos que le proporcionasen una alternativa razonable, porque las cosas se estaban poniendo cada vez más feas para ellos. El sargento se esforzaba por no creer lo que parecía más lógico.

			En un intento desesperado por desviar el foco de atención, le explicaron punto por punto las razones que tenían para pensar que Leonardo y Roberto estaban detrás de la muerte de Agatha. También le contaron cómo Leonardo había amenazado a Iván a punta de navaja. No lo habían hecho hasta ese momento porque sabían que habían violado algunas leyes al entrar en una propiedad privada y acceder a su cuenta de correo. Pero si conseguían ponerle en duda, tal vez tuvieran una oportunidad de salir airosos de aquella terrible encrucijada.

			—Enséñale la carta —dijo Iván.

			—¿Qué carta? —quiso saber el sargento.

			El agente que les había registrado nada más llegar al cuartel, solo buscaba objetos susceptibles de haberse utilizado para provocar la herida que presentaba el cadáver de Roberto. Pasó por alto todo lo demás, incluida la carta. Silvia sacó del bolsillo interior de su chaqueta el papel que habían encontrado esa mañana en la mesita del sótano y se lo entregó. Cuando el sargento terminó de leer el folio manuscrito, levantó la vista y la fijó en Iván.

			—¿Me estáis diciendo que esto lo escribió Agatha antes de morir? —Señaló la hoja de papel.

			—Ahí está la fecha y su firma —contestó Silvia.

			—Tienes mi palabra de que lo vamos a investigar. Si lo que me habéis contado es cierto, puede que la jueza acceda a replantearse toda la investigación. Sin duda, esto le da otra perspectiva al caso. —Carlos cerró los ojos y se los apretó ligeramente con el índice y el pulgar de la mano izquierda—. No debería deciros esto, pero quiero que sepáis que vuestra versión no me parece tan descabellada. Para mí, Leo siempre fue el principal sospechoso por ser quien más se benefició de la muerte de Agatha y por su naturaleza violenta. Lo que nunca pensé es que Roberto pudiera estar implicado. En su momento le hice saber a la jueza que estábamos trabajando en varias líneas de investigación, pero la de Sara era la que más sólida le pareció a todos. Cuando decretó prisión provisional para ella, nadie pudo continuar con las otras investigaciones. Es triste, pero lo cierto es que andamos muy escasos de personal.

			»De momento, esto no cambia vuestra situación. Los correos de los que me habláis carecen de valor legal porque no son más que folios impresos. No hay forma de demostrar que son auténticos sin acudir a la fuente. Vamos a evitar mencionar su existencia, no os conviene hablarlo con nadie. Habéis infringido unas cuantas leyes y bastantes problemas tenéis ya. Intentaré conseguir una orden judicial para intervenir su correo, rezad para que no los haya borrado. El testamento y esta carta están escritos a mano, lo que puede ser determinante si el análisis grafológico confirma que los escribió Agatha. Pero no os equivoquéis, chicos, ahora mismo sois los principales sospechosos de la muerte de Roberto, vais a necesitar mucha ayuda para salir de esta. Por suerte para vosotros —dijo mirando a Silvia—, te conozco desde hace mucho tiempo y no te creo capaz de algo así. A ti no te conozco —sus ojos se clavaron en Iván—, pero si te detengo a ti tendría que detenerla también a ella.

			—Te lo agradezco mucho, Carlos. ¿Podemos irnos ya?

			—Eso no depende de mí y, si os soy sincero, lo dudo mucho. Esperad aquí un momento, tengo que hablar con el capitán… a ver qué puedo hacer.

			Tras unos minutos, el sargento volvió a su oficina.

			—He tenido que hablar en vuestro favor porque el capitán no quería dejaros marchar. Habéis tenido suerte, la jueza no quiere escándalos innecesarios. Al parecer, ya hay varios periodistas por el pueblo y ha pedido máxima discreción. La hipótesis del accidente será la versión oficial de momento, pero que se hayan producido dos muertes violentas en la misma casa es algo muy suculento para la prensa y no creo que cuele durante mucho tiempo. He omitido el detalle de que os encontrabais dentro de la casa ayer por la tarde, ese es el único motivo por el que no estáis detenidos ahora mismo. Hagamos como que no me lo habéis contado, no lo he recogido en el informe. Pero no podremos ocultarlo mucho más. Silvia, me la voy a jugar por ti, más nos vale a los tres que me estéis diciendo la verdad.

			—Sé que no te lo hemos puesto fácil, pero tienes que confiar en nosotros.

			—Ni se os ocurra salir del pueblo sin consultarme antes, y manteneos localizables en todo momento. Recordad que no debéis hablar con nadie de este tema.

			Se levantaron de la silla.

			—Hay algo más —dijo el sargento sin estar muy seguro de que fuese buena idea contárselo—. Ya sabemos dónde estuvo Roberto ayer. Dimos orden de búsqueda a nivel nacional e Instituciones Penitenciarias nos acaba de mandar un fax en el que acreditan que Roberto visitó ayer por la tarde a Sara en la prisión.

			—¿Qué? —Silvia se mostró muy sorprendida—. Habíamos quedado en ir juntos la semana que viene.

			—Eso no es todo, en el registro de visitas consta como que ha ido a visitarla un día por semana desde que ingresó.

			Silvia tardó un instante en asimilarlo.

			—¿Qué coño está pasando? —dijo en voz baja con la mirada perdida en los papeles que había sobre la mesa.

			Iván miraba a Carlos y a Silvia alternativamente, no entendía muy bien qué significaba eso.

			—Pero… ¿Tenían una relación más allá de la amistad?

			—No —respondió ella sin mirarle—. Roberto tiene novia, se llama Elena. —Aún no se había acostumbrado a hablar de él en pasado.

			—Nos hemos puesto en contacto con Elena y nos ha dicho que tampoco sabía nada de las visitas. Está destrozada.

			—Gracias, Carlos. —Silvia le dio un abrazo. Después Iván le estrechó la mano.

			Silvia e Iván salieron a la calle y caminaron hacia sus casas para recoger los documentos.

			—No entiendo por qué no me avisó. —La joven intentaba encajar las piezas con la mirada perdida.

			—¿Aún no has ido a verla?

			—Sí. Roberto y yo vamos a verla casi todos los meses. Quedamos en volver la semana que viene. Es muy raro que no me dijera que iba. ¿Por qué querría ocultármelo?

			—Bueno, no solo esta vez. Parece ser que ha ido muchas veces sin que nadie lo supiera, ni siquiera su novia. La idea de que mantuviesen una relación secreta va tomando cuerpo, puede que planeasen juntos…

			—¿Qué? —lo interrumpió indignada—. ¿Deshacerse de ella para iniciar una nueva vida con la herencia? —Intentó sonar ridícula, pero en cuanto las palabras salieron de su boca comprendió que la idea no resultaría tan descabellada para un observador imparcial. No podía obviar que cuatro años antes, Sara y Agatha ni siquiera se conocían. Se preguntó si habría llegado el momento de dejar a un lado sus sentimientos y ceñirse a los hechos…, como hacía Iván.

			—Lo siento mucho, Silvia, pero no podemos descartar ninguna posibilidad. Y menos ahora que la mierda nos llega al cuello.

			La joven se preguntó si su visión no habría estado condicionada desde el principio, si habría visto solo lo que quería ver. Cualquiera que no los conociera podría pensar que, de hecho, lo que Iván proponía tenía mucha lógica. En ese caso, si Sara hubiera descubierto el testamento sabría que la muerte de Agatha la convertiría en una mujer rica. Sería la oportunidad perfecta para fugarse con su amante e instalarse donde les diera la gana. ¿Era posible que hubiera sido tan ingenua? Dicen que las personas más cercanas son siempre las últimas en enterarse. Al fin y al cabo, Roberto había mentido a su novia durante meses. Quién sabe qué más cosas les habría ocultado. No obstante, tampoco debía precipitarse en las conclusiones, que tuviera lógica no significaba que fuera cierto.

			La cabeza le iba a explotar.

			—Ya. Ya lo sé —concedió—, pero es que me cuesta tanto aceptar que…

			Continuaron en silencio hasta la esquina donde debían tomar caminos distintos. Antes de separarse vieron que Manuela y Raúl se acercaban cargados con bolsas de plástico de aspecto pesado.

			—Tal vez ella sepa por qué Roberto tenía llaves de la casa y qué coño se traían entre manos —dijo Silvia en voz baja—. Si hay alguien que pueda tener información útil que nos ayude a entender cuál es la conexión entre Leo, Sara, y Roberto, sin duda, es Manuela. —Aceleró el paso para ir a su encuentro. Iván la siguió.

			—Buenas tardes —saludó Silvia.

			Raúl no pudo ocultar la inseguridad que le provocaba la presencia de la muchacha. Iván volvió a sentirse invisible a los ojos del chico. Manuela, ajena a la situación, los saludó con gesto de preocupación.

			—Menuda desgracia lo de Roberto.

			—Sí que lo es.

			Silvia sacó fuerzas de flaqueza para no derrumbarse.

			—Qué pena —continuó la señora—, un muchacho tan joven. No quiero ni pensar lo que tienen que estar pasando sus padres. Con lo tranquilo que ha sido siempre este pueblo.

			Era consciente de que a esas alturas todo el pueblo sabría que habían sido ellos los que habían encontrado el cuerpo por lo que, aunque intuía que Manuela sería tan discreta y educada como para no mencionarlo abiertamente, prefirió no darle la oportunidad de hacerlo y fue directa al grano.

			—De eso quería hablarle. Estamos todos hechos polvo y no entendemos qué le ha podido pasar. Tal vez usted sepa algo de él que le relacione con Agatha y que nos ayude a averiguar qué está sucediendo.

			—Poco voy a poder contarte, yo no le conocía mucho. De hola y adiós y poco más. De todas formas, pásate un día por casa si quieres, ahora no puedo pararme porque he quedado a las dos con la María y con la Tere y mira qué hora es ya. Vamos a hacer dulces. —Manuela les mostró el contenido de las bolsas en las que había recipientes, útiles de cocina, harina, huevos, azúcar, levadura y limones—. Cuando terminemos, me tengo que ir a la cerca a echar de comer a las cabras.

			—¿Le importa que nos veamos allí? Hace mucho que no me paso por su cerca.

			—¡Qué me va a importar, hija mía! Así me hacéis algo de compañía, que con toda esta historia no te creas tú que tengo yo ningunas ganas de estar allí esta tarde sola. Este tiene que estudiar, ha venido a echarme una mano con las bolsas.

			A Raúl le costaba sostener la mirada a Silvia, aun así, parecía que para él solo existía ella. Iván empezaba a sentirse incómodo con la situación. Se sorprendió al darse cuenta de lo que pasaba, ¡estaba celoso! No podía creerlo. Se sintió ridículo, aunque saltaba a la vista que Silvia intuía los sentimientos de Raúl y parecía encantada. Al fin y al cabo, no era ningún niño, y sería absurdo negar su joven atractivo. Trató de alejar aquellos pensamientos, pero una incómoda sensación ya se le había instalado en el estómago. Se consoló con la hipótesis de que fuese un comportamiento intencionado para provocarle esa reacción. Si estuviera en lo cierto, implicaría que estaba interesada en él. Se recreó con tan conveniente idea, aunque en el fondo sabía que era mucho suponer.

			—Pasaos entre las cuatro y las cinco y hablamos de lo que quieras. Aunque ya te digo que yo de este pobre muchacho poco puedo contar.

			—Así lo haremos. Muchas gracias. ¿Quiere que le echemos una mano con las bolsas?

			—No te preocupes, hija, para eso me he traído a este. Tampoco le viene mal darse una vuelta, que se va a quedar tonto de tanto estudiar; mira qué cara.

			Todos rieron salvo Raúl, que se ruborizó y atravesó a su madre con la mirada. Iván pensó que su risa quizás había sido demasiado efusiva, fruto, tal vez, de una rivalidad que había empezado a gestarse en su interior, lo cual hizo que se sintiera estúpido.

			—¡Vamos, Manuela!, que nos pilla el toro —le apremió una señora desde el umbral de una casa cercana.

			—Manuela se despidió y emprendió el paso hacia la casa de su amiga mientras Raúl esgrimía en un murmullo ininteligible para ellos lo que no les cupo duda de que se trataba de un reproche por haberle dejado en evidencia. Silvia e Iván se alejaron ocultando una sonrisa.

			—¿Crees que servirá de algo? —preguntó Iván cuando estuvieron de nuevo a solas.

			—No es que lo crea, estoy segura. Tiene que haber alguna conexión entre los tres. Manuela se pasaba el día en esa casa y seguro que tiene información que considera irrelevante, pero que, bien interpretada, puede darnos la clave para entender lo que pasa. Apenas hemos tenido que rascar un poco para encontrar la relación y los intereses que conectan a Leo con Roberto. Hay que averiguar qué pinta Sara en este puzle y si tus sospechas están fundadas o hay algo más. Ahora mismo, Manuela es nuestra mejor baza.

			—Puede que tengas razón. Ha quedado bastante claro que de Leonardo poca información vamos a sacar, y con Roberto muerto y Sara en la cárcel, Manuela es lo mejor que tenemos. ¿Crees que Leonardo ha podido acabar con Roberto para eliminar cabos sueltos al sospechar que estábamos haciendo averiguaciones que le incriminan?

			—¿En serio necesitas que te conteste a eso?

			Iván comprendió que la pregunta sobraba, al fin y al cabo, Leonardo era la única persona que le había amenazado de muerte en toda su vida.

			—El terreno de Manuela está cerca del pueblo —continuó Silvia—, podemos ir andando. Quedamos en casa de tu abuela. El camino que tenemos que coger está al final de la calle.

			—De acuerdo, nos vemos esta tarde. —Se dieron un espontáneo beso en la mejilla.

			Durante el trayecto a casa Iván se preguntó qué más cosas vergonzantes le habría dicho la noche anterior. Y… ¿qué significaba aquel inocente beso? Se planteó la posibilidad de que se hubieran instalado en el terreno de la amistad, en cuyo caso, ya podría olvidarse de mantener con ella otro tipo de relación. Y eso le inquietaba mucho, porque lo que él quería era mantener, precisamente, otro tipo de relación. Sintió cierto vértigo al saberse a su merced. La inseguridad que Silvia le provocaba contrastaba con la liberación que había supuesto su nueva realidad, en la que las certidumbres parecían un poco menos numerosas cada día. La mayoría de las barreras mentales, fruto de su empeño por controlar cada aspecto de la vida, se habían ido diluyendo a medida que fueron teniendo lugar los acontecimientos de los últimos días. Ahora el mundo le parecía un escenario nuevo y repleto de posibilidades. Volvió a invadirle una poderosa vitalidad. Notó cómo la sangre fluía con fuerza a través de sus músculos y le provocaba unas casi incontrolables ganas de correr y de gritar. Se sintió de nuevo tentado a atribuirle a Peñahonda un efecto sanador, pero a esas alturas ya tenía bastante claro que el pueblo solo desempeñaba un papel circunstancial en el camino que le alejaba de la espiral de rutina, insomnio e incomprensión. Esta energía y confianza renovadas se debían, en gran medida, a la influencia que ejercía sobre él una persona que era capaz, además, de desestabilizarle con apenas una mirada. Una de las grandes lecciones que le estaba dando la vida era que esa sensación, esa vitalidad, era el combustible más poderoso del mundo.

			«Sería paradójico que a partir de ahora fuese ella la que me quitase el sueño».

			Le sorprendió verse inmerso en semejantes pensamientos en un momento en el que estaban a punto de acusarle de asesinato. Saberse inocente le tranquilizaba un poco, pero si sus sospechas con respecto a Leonardo resultaban ser acertadas, Sara se convertiría en un buen ejemplo de que la inocencia no era garantía de nada. Las cosas se habían puesto muy feas y tenía que centrarse en demostrar que no estaban relacionados con la muerte de Roberto o las consecuencias podrían ser desastrosas. No entendía muy bien cómo en una situación así, lo que sentía por Silvia ocupaba un espacio tan importante de sus pensamientos. Por no hablar del impacto que supondría la confirmación del contenido de la carta.

			Eran casi las dos y media de la tarde cuando entró por la puerta de la casa de su abuela. Petra ya había comido y esperaba junto a la chimenea manipulando unas enormes agujas y un mullido ovillo de lana.

			—Vaya horas de venir a comer —dijo Petra sin levantar la vista.

			—Roberto ha aparecido muerto.

			—Ya lo sé.

			Iván se sorprendió de que su abuela no mostrase el menor signo de emoción.

			—Mejor él que tú, ¿no?

			La anciana levantó la vista por encima de las pequeñas gafas de coser con una fría mirada que él no supo descifrar. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Iván no estaba seguro de querer preguntar qué quería decir con eso, pero su boca se le adelantó.

			—¿A qué te refieres, abuela?

			Tuvo una extraña sensación al comprender de repente que apenas conocía a aquella mujer. Le encantaba la abuela de toda la vida, cariñosa, asustadiza y habladora que le preparaba lentejas con chorizo y, aunque tenía que reconocer que disfrutaba mucho de aquellas interesantes conversaciones con las que se había visto gratamente sorprendido, su versión más sosegada, profunda y reflexiva, le desconcertaba un poco. Había en ella una dualidad que no terminaba de comprender. Pensó que la muerte de un hijo es el peor trago que puede soportar una madre y que ese tipo de experiencias suponen una dura prueba de resistencia mental. A lo que había que sumar la pérdida de su marido ocho años antes. Tal vez estas dos experiencias le hubieran hecho aflorar una personalidad más práctica e incisiva. Tuvo que aceptar que, a pesar de que se trataba de su abuela, había aspectos de su personalidad que desconocía por completo. Lo cual no era tan extraño dado que cuando pasaba con ella las vacaciones de verano en el pueblo no era más que un niño, y hacía once años que no se veían.

			—Ya hemos hablado de esto, Iván. —Soltó las agujas en el regazo, se quitó las gafas y levantó la cara para mirarle—. No tengo muy claro qué andas removiendo, pero este pueblo es muy pequeño y aquí más tarde o más temprano todo se sabe. Tengo la sensación de que te has metido en un juego peligroso, solo espero que sepas lo que haces. No puedo decir que me alegre de la muerte de ese chico, pero en vista de que últimamente en el pueblo no pasan nada más que desgracias, es un alivio para mí que sea él quien ahora esté muerto y no tú. La vida es mucho más complicada de lo que parece y yo no voy a juzgar a la ligera, pero no va a traerte nada bueno andar por ahí haciendo preguntas. Según me cuentan, ya le has dicho a más de uno que eres periodista, y eso solo puede acarrearte problemas, las mentiras tienen las patas muy cortas. Algunas veces las cosas hay que aceptarlas como vienen. Ya van dos muertos en esa casa y los motivos no están nada claros. No sé si la casa atrae la desgracia o hay algún desgraciado al que le atrae la casa. Tú eres ya mayorcito y deberías saber que hay cosas con las que no se juega, sean de aquí o del otro lado. A lo mejor deberías plantearte volver a Madrid y dejar que los asuntos del pueblo se resuelvan en el pueblo.

			Iván se quedó petrificado. No sabía muy bien cómo interpretar sus palabras. Quiso pensar que solo era el consejo bienintencionado de una abuela preocupada y descartó de inmediato que se tratase, tal y como le había parecido en un principio, de una amenaza velada.

		


		
			

CAPÍTULO 18
LA NIEBLA

			Silvia llegó a las cuatro y media a casa de Iván y juntos se dirigieron a la cerca de Manuela en contra de las instrucciones del sargento de la Guardia Civil. En ese momento parecía la única esperanza que tenían de reforzar su versión. Tenían que actuar con rapidez, el tiempo se les estaba agotando.

			No tardaron en llegar a la puerta metálica que daba acceso a la parcela desde donde podía verse casi todo el terreno. Había una casita y detrás de ella un pequeño cobertizo junto al huerto. No lejos de allí, vieron un cercado en el que comían tranquilas un buen número de cabras. La parte trasera del terreno se internaba en el frondoso bosque de árboles y arbustos que cubría la mayor parte de la montaña.

			Manuela se asomó a la puerta de la casita y les hizo un gesto para que pasaran. Una vez en el interior Iván se alegró de ver una chimenea encendida.

			—Pasad, os estaba esperando.

			Era evidente que Manuela no iba allí a perder el tiempo, tenía la ropa manchada y su gesto era de cansancio. Iván pensó en la imagen distorsionada que tenían del campo los urbanitas como él, lejos de la bonita estampa bucólica que a menudo se asociaba con un espacio destinado al descanso y al ocio. Para las personas que tenían que trabajarlo para ganarse la vida, la historia era muy distinta. Comprendió que aquellos hombres y mujeres tenían que trabajar muy duro para salir adelante y que, en ocasiones, dependían de circunstancias tan incontrolables como la meteorología. Un periodo de sequía o de lluvias torrenciales podían dar al traste con todo un año de esfuerzos. Era sin duda un trabajo para el que no quedaba más remedio que contar con brazos fuertes y una inagotable capacidad de sacrificio. Se sintió estúpido al concluir algo tan evidente como que los alimentos no aparecen de forma espontánea en los supermercados.

			—Espero que no la estemos interrumpiendo en sus tareas, no queremos molestarla —dijo Silvia que, aunque necesitaba desesperadamente la información, no quería abusar de su amabilidad.

			—No te preocupes, hija. Hoy he venido un poco antes porque tenía que hacer unas cosas, apenas me ha dado tiempo a comer, pero la hora del café es sagrada. —Ambos rieron mientras se sentaban alrededor de una mesa—. Os voy a poner un café con leche, pero con leche de verdad, no de la que bebéis en la ciudad —dijo mirando a Iván con una sonrisa al tiempo que dejaba sobre la mesa una bandeja con tres tazas humeantes, dulces de aspecto casero y dos teteras marrones de metal con algunos rodales negros donde había saltado la cobertura porcelánica. Iván recordó las ollas y otros utensilios de cocina que había en casa de su abuela. Ese material siempre le recordaba a su infancia.

			—Estupendo, ya sabe que me encanta. —Silvia se quitó la cazadora y la dejó sobre el respaldo de la silla.

			—Pues no sé yo si me gustará. Llevo toda la vida tomando leche de cartón.

			—Sí, yo también, pero un par de veces me dio a probar y me encantó. El problema es que no la venden, la utilizan toda para hacer queso. Que por cierto también están buenísimos. He probado la que venden en los supermercados, pero no hay ni punto de comparación.

			—A ver qué te parece, Iván —dijo poniendo la taza frente a él. Échale azúcar si quieres. Al principio seguro que te sabe un poco rara, pero cuando te acostumbres, ya no vas a querer otra. Eso de los cartones es aguachirri.

			Iván le echó una cucharada de azúcar y la probó sin que se notasen sus recelos.

			—No está mal, un poco fuerte para mi gusto, pero bueno. Le voy a echar más azúcar. —Añadió otra cucharada.

			Silvia bebió y entornó un poco el gesto.

			—Sí que es fuerte, sí. No la recordaba tan amarga.

			Manuela parecía muy divertida con aquella situación. Bebió de su café y dijo:

			—No sabéis apreciar lo bueno.

			—La comida natural solo se encuentra en sitios como este. Seguro que aquí la gente vive un montón de años —comentó Iván con amabilidad.

			—Que se lo digan al pobre Roberto —dijo Silvia mientras bebía otro trago.

			—Qué disgusto, hija mía. Yo lo que no me explico es qué hacía allí dentro.

			Iván y Silvia se miraron. Les extrañó que Manuela resistiera la tentación de preguntarles por qué habían entrado ellos. Peñahonda era uno de esos sitios en los que los rumores tardan poco en estar en boca de todos, no había mucha gente en el pueblo que no supiera quiénes le habían encontrado. Manuela y su marido eran gente de campo y se pasaban la mayor parte del día en sus quehaceres sin prestar mucha atención a los chismes, pero, aun así, sería muy extraño que desconocieran algo tan notorio. La discreción de aquella gente no dejaba de sorprender a Iván.

			—¿Recuerda usted qué relación tenía Roberto con Agatha? ¿Iba mucho por la casa?

			—Que yo sepa, no tenían mucha relación. Supongo que la que tenemos todos en el pueblo, más o menos. Creo que le compraban a él el pienso de las vacas.

			—¿Sabe si Roberto tenía llave de la casa? —preguntó Silvia.

			—No creo. ¿Para qué iba a tenerla? Que yo sepa, solo la teníamos nosotras tres y Mateo. Pero la dueña de la casa era Agatha, había muchas cosas de su vida que yo no conocía. Teníamos muy buena relación desde hacía muchos años, pero yo me limitaba a hacer mi trabajo, procuraba no meterme demasiado en sus cosas. Ella jamás se metía en las mías. Cuando trabajas en casa de alguien tienes que demostrar ser una persona discreta, si no, duras poco. A nadie le gusta que aireen sus trapos sucios.

			—Ya, claro —continuó Silvia pensativa. Iván se mantenía expectante mientras intentaba terminar aquel café tan atípico—. ¿Cree que Mateo pudo darle su llave a alguien para que hiciera una copia?

			—No te puedo decir, pero vamos, que me extrañaría muchísimo. Mateo es un buen hombre que trata de mantener a su familia de forma honrada. ¿Es que Roberto tenía llave de la casa? ¿Por eso le han encontrado allí dentro?

			—No lo sabemos, Manuela. Hay unas cuantas cosas que no cuadran. Estamos intentando averiguar si Sara es inocente. ¿Sabe si alguna vez discutieron Agatha y Roberto?

			—Nunca los vi discutir. No recuerdo ni haberlos visto hablando. —Hizo una pausa para terminar su café. Iván y Silvia la imitaron y terminaron los suyos—. Silvia, siento mucho no poder ayudarte más, pero es que yo ya conté todo lo que sabía y creo que no puedo aportar nada importante. Es muy noble lo que haces por Sara, pero creo que no va a servir de mucho.

			—No esté tan segura, hemos encontrado algunos documentos que van a destapar más de un secreto.

			Iván miró a Silvia sorprendido. Manuela también la miró fijamente. Durante un par de segundos todos permanecieron en silencio. Silvia tenía la esperanza de que Manuela se atreviera a contar algo que no se hubiera atrevido a revelar hasta entonces.

			—Pues ya sabes más que yo —dijo por fin la señora.

			Silvia se sintió decepcionada.

			—Entonces no la entretenemos más, que tendrá muchas cosas que hacer.

			—La verdad es que todavía me queda un buen rato y tengo que mover unos sacos y no sé cómo me las voy a apañar porque mi marido hoy no puede venir y a mi hijo ya le he hecho perder bastante de los estudios.

			—Nosotros la ayudaremos, señora —se ofreció Iván a sabiendas de que el comentario de Manuela buscaba esa reacción.

			—Os lo agradecería mucho, hijo. Hoy tengo la espalda un poco dolorida, y estos sacos pesan lo suyo. Hay que meterlos en el cobertizo.

			Iván se levantó y sintió un repentino mareo. Cerró los ojos y se sujetó con fuerza a la silla.

			—Joder. Me he levantado demasiado rápido, qué mareo más tonto.

			—Ten cuidado, que no hay ninguna prisa.

			En el exterior encontraron dos sacos marrones de unos treinta kilos cada uno.

			—Son estos.

			Silvia e Iván cogieron uno de ellos por los extremos y siguieron las indicaciones de Manuela.

			—Es por aquí.

			Rodearon la casita hasta llegar a la parte de atrás donde se encontraron con el pequeño cobertizo. Manuela abrió el candado de la puerta metálica y encendió una vieja bombilla cubierta de telarañas que emitía una débil luz amarillenta. Tenía un ventanuco de unos treinta centímetros de lado provisto de una espesa malla metálica que impedía el paso de la luz exterior casi por completo. Iván pensó que ya podían haber hecho una ventana más grande para aprovechar la luz del sol. Las paredes del cuarto, que no mediría más de seis metros cuadrados, estaban repletas de herramientas de labranza. Algunas de ellas no se habían usado en meses a juzgar por la acumulación de telarañas. Se preguntó por qué fuese donde fuese siempre se encontraba con repugnantes telarañas.

			—Podéis dejarlo aquí mismo. —Manuela señaló a la izquierda en el interior del pequeño cobertizo.

			Se agacharon para dejarlo con cuidado en el suelo y, al levantarse, Iván volvió a sentir un vahído, pero esta vez no dijo nada. Silvia permaneció agachada un momento, de repente las fuerzas la estaban abandonando.

			—Venga, Silvia, que tampoco pesan tanto —dijo Iván con una sonrisa forzada.

			Silvia se incorporó sin decir nada y caminó tras Iván para recoger el último saco. Lo cargaron entre los dos y se dispusieron a dejarlo junto al otro. Poco antes de llegar de nuevo al cobertizo, Silvia tropezó y cayó al suelo.

			—¿Estás bien? —se interesó Iván y se acercó para ayudarla a levantarse.

			—Sí, tranquilo. No sé qué me ha pasado.

			Volvieron a levantar el saco y continuaron hasta llegar a la puerta metálica.

			—Ponedlo sobre el otro, por favor.

			—De acuerdo. —Iván volvía a sentirse mareado. El esfuerzo no había sido tan grande como para estar así de cansado.

			Silvia se llevó las manos a los ojos y comenzó a restregárselos.

			—No sé qué me pasa, no me encuentro nada bien.

			—Yo también me siento raro. —Mientras Iván hablaba, la joven se desplomó.

			—¡Silvia! —Iván se agachó para socorrerla. Tenía los ojos en blanco y había perdido el conocimiento—. Hay que llamar a una ambulancia. —Miró hacia atrás donde se encontraba Manuela, que los observaba inmóvil.

			Iván sentía que sus fuerzas se desvanecían. Apretó los ojos en un intento de aclarar la vista, pero cada vez la tenía más borrosa. Poco después la niebla dio paso a una oscuridad total.

		


		
			

CAPÍTULO 19
EL RASTRO

			Domingo, 8 de noviembre

			Petra sujetaba con firmeza el bolso en su regazo mientras permanecía sentada con la mirada perdida en las gastadas baldosas del suelo de la sala de espera del cuartel de la Guardia Civil. Los agentes que pasaban por delante de la puerta la miraban con gestos de compasión negando con la cabeza entre murmullos de los que ella nada podía oír. Volvió a mirar el reloj por el que parecía no pasar el tiempo. Marcaba las ocho y cuarto de la mañana. Apenas habían pasado unos minutos desde la última vez que lo había consultado.

			—¿Dónde estás, hijo mío? —murmuró.

			El sargento entró por la puerta, pero ella no se atrevió a levantar la cabeza. Sabía muy bien quién era. Le daba pánico escuchar las noticias que pudiera traer.

			—Señora Petra. —El agente se sentó a su lado.

			—Hola, Carlos. ¿Qué se sabe?

			—De momento, seguimos igual, ya le he dicho que no es necesario que permanezca aquí. Nosotros nos encargaremos de todo. Ahora es mejor que vuelva a su casa y descanse.

			—¿Tú te crees que yo voy a poder descansar?

			—Entiendo su preocupación, pero es que, de momento, no sabemos nada más. Es mejor que esté en su casa por si volviera o llamase por teléfono.

			Estas últimas palabras causaron el efecto deseado y captaron la atención de la anciana. Petra levantó la cabeza y le miró a los ojos.

			—Es verdad. Debería estar en casa por si llama.

			—Claro —continuó aliviado—. Nosotros la llamaremos en cuanto sepamos algo, no se preocupe. No es la primera vez que hacen algo así. En la otra ocasión aparecieron y resultó ser una tontería.

			—Ya, pero ahora no contestan a ninguno de los teléfonos.

			—Eso es porque no están en casa y aquí es normal que los móviles no tengan cobertura. Le aseguro que vamos a poner el pueblo patas arriba para encontrarlos. Manuela nos ha dicho que cuando salieron de su finca estaban perfectamente y que volvían al pueblo. Seguro que están por ahí tomando unas cervezas.

			—¿Y si les pasa lo mismo que al de los piensos?

			—No diga usted eso, ya verá como todo se resuelve pronto.

			—Dios quiera que sí…, Dios quiera que sí… —repitió Petra en voz baja mientras se levantaba de la silla y, sin despedirse del agente, salió por la puerta emitiendo un murmullo ininteligible.

			Agentes de diferentes puntos de la comandancia prestaban apoyo al cuartel de Peñahonda, por lo que estaba mucho más concurrido que de costumbre. Se había montado un importante dispositivo de búsqueda tanto en el monte como a través de diversos controles de carretera con el fin de averiguar el paradero de Iván y de Silvia, de los que no se sabía nada desde la tarde anterior. El capitán empezaba a perder los nervios y estaba utilizando todos los recursos que tenía a su alcance. Poco después de salir Petra del cuartel, el capitán reunió a los agentes que se encontraban allí para ponerlos al día.

			—Sé que a estas alturas ya sabéis cómo está la situación, pero la declaración de la señora Manuela, que fue la última persona que los vio ayer por la tarde, nos ha aportado datos muy valiosos que nos ayudarán a ajustar la dirección de las investigaciones. Al parecer los dos desaparecidos llevan varios días haciendo muchas preguntas a diferentes personas del pueblo sobre la muerte de Agatha que, como sabéis, se produjo en abril. Teníamos conocimiento de que habían entrado una vez en la casa, pero ya hay testigos que afirman haberles visto al menos en otras dos ocasiones. Policía Judicial ha encontrado una gran cantidad de huellas de ambos por todo el domicilio, sobre todo de Iván. Parece claro que había algo allí dentro que ellos deseaban encontrar.

			»Manuela nos ha comunicado que han ido dos veces a hablar con ella y que en las dos ocasiones le han preguntado si era cierto que Agatha guardaba una gran cantidad de dinero en el interior de la casa. Parece ser que este era un rumor que corría por el pueblo y por lo que sabemos hay bastantes posibilidades de que sea cierto, por lo que debemos tenerlo muy en cuenta.

			»Estos dos sujetos tenían prohibido abandonar el pueblo porque fueron quienes encontraron el cadáver del joven.

			»La hipótesis de que sean ellos los autores materiales de esta última muerte y de que su motivación sea el robo, es prácticamente un hecho. Por lo que a partir de este momento no buscamos a una pareja que se ha extraviado en el monte, buscamos a dos sospechosos de asesinato. Todo apunta a que se han fugado con el presunto botín.

			—Mi capitán —intervino Carlos indignado por las palabras de su superior.

			—¿Qué pasa?

			—Entiendo muy bien los motivos que tiene para sospechar de ellos, pero conozco lo suficiente a Silvia como para saber…

			—No me calientes más la cabeza y ponte a trabajar. Si tu amiguita es inocente, ya tendrá tiempo de dar explicaciones. De momento solo hay una prioridad: encontrarlos, y hay que hacerlo cuanto antes. —Era evidente que no iba a perdonarle haber intercedido por ellos para que les dejasen marchar. Ese error representaba un duro golpe para la reputación del capitán.

			—Sé que hay algunos indicios que…

			—¿Algunos indicios? —le interrumpió el capitán visiblemente cabreado—. Ese tal Iván ha aparecido aquí de la noche a la mañana después de once años sin pisar el pueblo, se ha paseado por ahí fingiendo ser periodista y haciendo preguntas sobre la casa de Agatha. A estas alturas, ya sabrás que en estos pueblos pequeños no resulta fácil que una cara nueva pase desapercibida. Varios testigos afirman haberlos visto entrar en la casa en al menos dos ocasiones, algo andarían buscando, ¿no crees? Esta mañana hemos sabido que uno de esos testigos los vio entrar el viernes a primera hora de la tarde y te recuerdo que, según el forense, Roberto murió entre las trece y las diecisiete horas del viernes. ¿¡Te parecen simples indicios, sargento!? —La vena de su cuello estaba cada vez más hinchada—. Como bien sabes, la parejita se encontraba en el interior de la vivienda cuando apareció el cadáver y, como era de esperar, el laboratorio ha confirmado que las manchas de sangre que había en la ropa de la chica pertenecen al muerto. —El capitán estaba tan alterado que su saliva impactaba en el rostro de Carlos—. ¿Quieres que siga?

			—No, mi capitán.

			—¡Pues ponte a trabajar de una puta vez y no nos hagas perder más el tiempo!

			—A sus órdenes, mi capitán.

			El sargento salió de la sala bajo la atenta mirada del resto de compañeros y fue directo a la calle. Cogió el Nissan Terrano verde y blanco que estaba aparcado en la puerta y se alejó de allí. Tenía muy claro cuál era el primer lugar a donde tenía que dirigirse.

		


		
			

CAPÍTULO 20
OSCURIDAD

			Abrió los ojos lentamente, pero apenas pudo ver nada porque se encontraba sumido en una densa oscuridad. Estaba tumbado en el suelo. Un fuerte dolor de cabeza le atravesaba las sienes y apenas podía moverse. Apretó los párpados con fuerza y giró un poco la cara con dificultad. Le pareció escuchar lejanas voces como procedentes del interior de una caverna. Se preguntó si estaría soñando de nuevo, pero no tardó en descartarlo. Volvió a abrir los ojos y distinguió un punto de luz como una solitaria estrella en mitad del espacio. Le costaba mucho respirar y sentía un hormigueo en las encías. Trató de hablar, pero no pudo, sus labios estaban paralizados. Notó alrededor de la boca una desagradable sensación de irritación y comprendió que estaba amordazado con lo que le pareció cinta americana o algo similar. La cabeza no paraba de darle vueltas y se sentía revuelto. Ya empezaba a notar algunas partes de su cuerpo e intentó incorporarse, pero descubrió con horror que estaba atado de pies y manos.

			Tenía mucha sed. Se arrastró por el suelo apenas unos centímetros para acercar la cara al punto de luz que era su única referencia. Al moverse golpeó algo con los pies que cayó sobre él y después al suelo. Parte del objeto quedó dentro de su escaso campo de visión por lo que, con gran esfuerzo, intentó averiguar de qué se trataba por si le daba alguna pista de dónde se encontraba.

			Sus ojos comenzaban a adaptarse a la penumbra, la escasa luz de aquel lugar le permitió vislumbrar lo que le pareció el mango de una pala.

			«¿Estoy en el cobertizo de Manuela?».

			Aunque se negaba a creer lo que parecía evidente, aquel cuarto era el último sitio en el que recordaba haber estado. Su corazón parecía no inmutarse, pero él empezó a sentirse muy agobiado, no entendía nada.

			Hizo un vano intento de incorporarse y notó algo a su espalda. No era una herramienta, ni la pared. Era el cuerpo inmóvil de Silvia.

			«Mierda, ¿qué está pasando?».

			Comprendió que el pequeño punto de luz era un agujero del diámetro de un cigarrillo. Hizo acopio de la poca fuerza de la que disponía y acercó la cara todo lo que pudo para tratar de ver qué había al otro lado. Estaba en lo cierto, se hallaban dentro del cuarto de herramientas de Manuela. En su desenfocado campo de visión apareció la fachada trasera de la casita en la que habían estado tomando café y una parte no muy grande de la parcela.

			Seguía oyendo voces, pero no consiguió ver a nadie. El agujero estaba a unos treinta centímetros de altura, aun así, tenía que hacer un gran esfuerzo para alcanzarlo y así poder mirar a través de él. Se dejó caer en el suelo víctima del cansancio.

			«¿Qué me pasa? ¿Nos habrá drogado?».

			En ese momento cayó en la cuenta.

			«El café… ¿Ha tratado de matarnos?».

			Sus ojos estaban cada vez más acostumbrados a la oscuridad y los objetos de su alrededor comenzaban a tomar forma. Giró la cabeza y comprobó que Silvia también estaba amordazada y atada de pies y manos. Parecía que ni siquiera respiraba.

			«La ha matado».

			Y aunque no fuera así, estaba claro que no iba a mantenerlos con vida mucho tiempo. No tenía ni idea de qué sustancia habían ingerido, pero ambos habían perdido el conocimiento, por lo que intuyó que se trataría de una dosis peligrosa.

			La visión del cuerpo inerte de Silvia le proporcionó el plus de energía que necesitaba. Tenía que aprovechar aquel instante de lucidez para salir de allí.

			«Puede que no dispongamos de mucho tiempo, tengo que pensar en algo lo antes posible».

			Con gran esfuerzo, volvió a levantar la cabeza los escasos centímetros que le separaban del agujero y pudo comprobar una vez más que allí fuera no había nadie.

			Justo cuando iba a dejarse caer otra vez al suelo, el sonido de una voz acudió de nuevo a sus drogados oídos y se mantuvo atento. Las siluetas de dos personas que caminaban despacio aparecieron tras la esquina de la pared que podía ver desde su posición. Sí, no había duda. Aunque su vista seguía un poco borrosa, distinguió a una persona bajita y a otra más alta vestida de verde.

			«Es un guardia —pensó recobrando de un golpe la esperanza—. Han venido a buscarnos».

			Trató de gritar para pedir ayuda, pero el débil sonido que consiguió emitir fue silenciado por la cinta americana que sellaba su boca.

			Lo intentó de nuevo, pero todo lo que consiguió fue un gruñido ahogado que nadie hubiera podido oír fuera de aquel angosto cubículo.

			Su desesperación iba en aumento. Intentó una y otra vez arrancar un grito que traspasara las paredes para que aquel agente se percatara de su presencia. Sabía que era la única oportunidad que tenían de salir de allí con vida. Aunque tal vez ya era demasiado tarde para Silvia, él no estaba dispuesto a rendirse. Observó con angustia que aquella figura verde se dirigía hacia la salida de la finca. Si no lograba llamar su atención de alguna manera, estarían sentenciados.

			Se concentró en las piernas e intentó moverlas de la forma más violenta que pudo. Su cuerpo seguía anestesiado y los movimientos eran muy débiles y torpes. Aun así, consiguió lo que pretendía. Los pies chocaron con varios objetos que descansaban sobre la pared, pero no logró hacerlos caer. Pensó que si era capaz de tirar al suelo todas las herramientas de labranza que pudiera para provocar un gran estruendo, tal vez despertase la curiosidad del guardia civil, que esperaba que hubiera venido a buscarlos. Pero, para su desesperación, las dos figuras continuaban alejándose.

			Hizo un nuevo intento. Esta vez se desplazó unos centímetros en dirección a la pared donde se encontraban los objetos para asegurarse de contactar con el mayor número posible de ellos, lo que le alejó del agujero lo suficiente como para dejar de ver qué sucedía en el exterior. Con todas las fuerzas de las que disponía dio una pequeña sacudida e impactó con varias de las herramientas de madera y metal. Comenzaron a caer una tras otra. Algunas cayeron sobre su cuerpo sin hacer demasiado ruido, pero otras fueron a parar al suelo y chocaron entre sí. No provocaron mucho estruendo, pero sí el suficiente como para ser oído desde fuera. Iván se quedó expectante. No oyó nada. No sabía si eso era buena señal o significaba que allí fuera ya no quedaba nadie que pudiera oírlo.

			—¿Qué ha sido eso? —La voz volvió a resonar en sus oídos como un eco lejano, lo que no le impidió reconocer al sargento de la Guardia Civil.

			A Iván le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo. Su idea había funcionado, y no era una visión, la persona que estaba fuera era Carlos.

			—¿Qué ha sido qué? —preguntó Manuela.

			—Acaba de sonar un ruido como metálico y venía de aquella zona. ¿Hay alguien más en la cerca? —preguntó Carlos.

			—Sí —contestó Manuela.

			Iván se arrastró por el cemento para llegar al agujero. Aunque los sonidos eran cada vez más nítidos, su vista seguía cubierta de un fino manto nebuloso que no le permitía distinguir los detalles. Las dos siluetas se habían detenido y parecían mirar hacia donde él estaba. Volvió a emitir el sonido más fuerte que pudo, pero resultó inútil.

			«Estamos aquí, Carlos. Abre esta maldita puerta, por favor».

			—Aquí nunca estoy sola —continuó la señora—. Habrán sido las cabras que andan siempre liando alguna. El otro día, no sé cómo, se las apañaron para tirar aquella alambrada. Me destrozaron el invernadero. —Señaló a una pequeña estructura metálica cubierta de trozos de plástico hechos jirones—. Una de ellas estaba encaramada en lo alto.

			Carlos observó a las cabras que andaban por esa zona.

			—Bueno, señora Manuela, si se enterase usted de algo más no dude en llamarme a este teléfono —Carlos le dio un trozo pequeño de papel doblado a la mitad—; aquí le atenderé yo personalmente. Muchas gracias por su ayuda.

			A Iván le costó aceptar lo que veían sus ojos. El sargento salió de su campo de visión y al poco rato escuchó como alguien arrancaba un coche y el sonido se perdía en la lejanía. Iván dejó caer su cabeza con suavidad en el suelo, cerró los ojos y expulsó el aire por la nariz. Tenía que hacerse a la idea de que había perdido su última oportunidad.

			Giró el cuerpo con torpeza para acercarse al de Silvia que permanecía inmóvil. Se arrastró hasta que sus cabezas estuvieron en contacto. Pegó la oreja a la nariz de la chica, pero no pudo escuchar su respiración. Iván pensó que la diferencia de peso había sido determinante y Silvia no había podido resistir los efectos de la droga.

			De no haber sido por la mordaza y el aturdimiento en el que se encontraba, el desgarrador grito de dolor hubiera retumbado por toda la montaña. Las lágrimas brotaron de sus ojos, todas a la vez, seguidas de un llanto ahogado, casi espasmódico. Se quedó con la frente pegada al suelo, levantando pequeñas nubes de polvo en cada exhalación, hasta que el agotamiento le impidió seguir llorando.

			En cuanto consiguió recomponerse, pensó que solo un milagro podría evitar que él corriese la misma suerte. Aunque no sabía qué pasaba, era evidente que alguien quería quitárselos de en medio. No podía creer que Manuela estuviera implicada en aquel macabro puzle de misteriosas muertes.

			Apoyó la espalda contra el suelo y se quedó allí tumbado boca arriba sin mover un solo músculo consciente de que en sus condiciones sería imposible escapar de allí sin ayuda. Tenía la garganta y la boca secas, supuso que sería por efecto de las sustancias que le tenían adormecido. Empezaba a pensar que, si no le mataban las drogas, la deshidratación acabaría con él ahorrándole trabajo a su captor.

			Solo le quedaba esperar el inevitable desenlace junto al cuerpo de aquella hermosa muchacha con la que había compartido los momentos más apasionantes de toda su vida. Incluso se había permitido el lujo de imaginar un futuro a su lado. Ahora no respiraba y el futuro, simplemente, se había esfumado. O, mejor dicho, jamás había existido.

			El descenso de adrenalina le transportó a una especie de trance donde reinaba una calma desprovista de cualquier ruido mental. Incluso, el dolor por la pérdida que acababa de sufrir pareció diluirse. Su mente comenzó a divagar sobre la fragilidad de la vida y el concepto de la muerte.

			«Somos una especie bastante ridícula —pensó—. He dedicado casi todo mi tiempo a construir una vida segura y estable. Una vida en la que nada pueda escapar a mi control, en la que no hubiera imprevistos y todo estuviera calculado de antemano. Menuda estupidez. Si algo caracteriza a la vida es que es impredecible e incontrolable. Todo está en constante cambio. Es esta ansia de control la que nos niega la calma y desencadena una rueda de insatisfacción, deseo y frustración. Me temo que, a menudo, los mejores momentos de la vida pasan inadvertidos mientras anhelamos el siguiente peldaño de una escalera infinita.

			»Ya es la segunda vez en una semana que me encuentro de cara con la muerte y he aprendido una cosa: la muerte no da miedo, da miedo el tiempo perdido. Cuando la vida se te escapa como agua entre los dedos y junto a ti se encuentra el cadáver de la persona a la que amas, las respuestas se vuelven sencillas y sorprende la ceguera que a menudo nos aqueja. Supongo que la mayoría de la gente que se encuentra en esta situación, ante el final de su vida, no tarda en darse cuenta de que lo único que importa es eso que nos pasa por dentro cuando besamos, el brillo en los ojos de quien te ama, el calor de una madre, el abrazo de un amigo…, incluso el amor que a menudo olvidamos hacia nosotros mismos.

			»A veces tenemos que dejar de caminar para asegurarnos de que vamos en la dirección correcta. Otras veces tan solo para disfrutar del paisaje. Aunque empiezo a tener claro que ambas cosas son la misma».

			Pero aquella calma reflexiva no duró mucho. La quietud de los minutos posteriores le mantuvo en ese estado a medio camino entre la consciencia y la inconsciencia en el que resulta imposible diferenciar los pensamientos de las ensoñaciones. El espacio y el tiempo habían perdido todo su significado. A su mente acudieron en tromba las imágenes de todas las cosas inexplicables que le habían sucedido, mezcladas con una hipnótica danza de colores provocados por la sustancia que había tomado. Comenzó a parpadear deprisa con la mirada perdida hasta que sus ojos quedaron fijos en un punto del techo. El rostro de Agatha lo miraba con gesto serio, como tantas otras veces lo había hecho frente a la casona, en la plaza del pueblo. Iván apretó los ojos y expulsó el aire por la nariz.

			«Hola, Agatha. Ya era hora de que vinieras a echar un cable. No veas la que tenemos aquí liada», pensó, convencido de estar comunicándose con la imagen del techo. «Yo sabía que podíamos contar contigo, los muertos siempre aparecen cuando más falta hacen. Sácanos de aquí, anda. Y ya que te pones, cárgate a la puta vieja».

			Agatha sonrió y emitió una luz blanca cegadora que cubrió todo a su alrededor. Iván renunció a su cuerpo y una parte de su interior se elevó en un espacio inmaterial infinito donde no existía nada más allá de su conciencia. Flotó en la ingravidez de aquel inmenso mar de blancura cegadora ajeno a cualquier forma de atadura física, junto con una paz mental que jamás había experimentado. A su alrededor no había nada, dudaba incluso de que existiese una frontera entre él y el espacio que percibía, tampoco parecía haber ninguna carga en su interior, ni miedo, ni dolor. Nada.

			Aunque no sabía cuál era la naturaleza del espacio en el que se encontraba inmerso, no tenía ninguna duda de que estaba donde debía estar. Sintió la presencia de cientos de almas a su alrededor, aunque solo podía ver a Agatha junto a su abuelo y su padre, que parecían esperarle con una sonrisa radiante. Por algún motivo no sintió nada especial al verlos, era como si siempre hubiesen estado ahí. Aunque todo parecía estar en perfecta normalidad, le extrañó no ver a Silvia.

			Nadie habló, no era necesario, parecía claro que habían venido a buscarle. Su padre estaba tal y como le recordaba, pero su abuelo aparentaba estar mucho más joven que el día de su muerte.

			—Levántate, hijo —dijo la mujer por fin—. Aún te queda algo por hacer.

			Los tres cuerpos se fundieron en una sola imagen espectral rodeada por una especie de aura destellante de la que solo se distinguía la silueta.

			Una sed atroz volvió a apoderarse de su garganta junto con un sinfín de sensaciones físicas. La cabeza le dolía de nuevo.

			—Levántate, hijo.

			La anciana le sujetaba por el brazo derecho y le ayudaba a incorporarse.

			—Bebe.

			Aunque le costaba un poco tragar, bebió todo lo que pudo. Se sintió aliviado, el líquido fluyó por su garganta como un elixir resucitador mientras tomaba consciencia de su cuerpo.

			La luz que entraba por la puerta y que había inundado todo el cobertizo le cegó impidiéndole distinguir más allá de la silueta que le daba de beber y que ciertamente parecía una figura espectral.

			—Tranquilo, todo ha terminado. Bebe un poco más y pronto te sentirás mejor.

			Cuando notó el extraño sabor ya era demasiado tarde. Trató de escupir lo poco que le quedaba en la boca, pero sus fuerzas seguían casi ausentes. El líquido se derramó por la barbilla y el cuello.

			—¿Qué era eso? —consiguió preguntar con apenas un susurro mientras dejaba caer la cabeza sobre su pecho. No recordaba que le hubieran quitado la mordaza, pero se dio cuenta de que un extremo de la cinta americana continuaba adherido a su mejilla izquierda.

			—¿No te gusta? Pues es lo mismo que tenía el café y no dejaste ni una gota. Eres un hombre fuerte para ser de ciudad, me extraña que sigas vivo. Parece que Silvia no ha podido resistir como tú. —La voz de Manuela retumbó en su desorientada cabeza.

			Iván supo de inmediato que había vuelto a ser presa de su engaño. Por alguna razón había conseguido sobrevivir a la sustancia que habían ingerido con el café, pero aquella mujer se las había ingeniado para que volviera a tomarla. No sabía en qué dosis, pero la cosa no pintaba bien.

			—Casi me chafas los planes al liarte a patadas con las herramientas. Menos mal que nadie sospecha de una pobre campesina a punto de jubilarse…, ni siquiera el sargento de la Guardia Civil. La verdad es que me diste un buen susto…, aunque no te ha servido de nada. Al final va a resultar que la policía sí que es tonta.

			—¿Por qué nos hace esto? —preguntó todavía con dificultad para hablar.

			—No —dijo Manuela con gesto serio—. No me culpes a mí. Esto os lo habéis buscado vosotros solitos. No me habéis dejado alternativa. Todo estaba muy tranquilo hasta que apareciste por el pueblo haciendo preguntas. Incluso tengo entendido que andas por ahí diciéndole a la gente que eres periodista.

			—Cometimos un error. Deje que vaya a un hospital y le juro que jamás le contaré esto a nadie. —Iván sabía que era inútil, pero necesitaba ganar tiempo.

			—Ya lo creo que cometisteis un error, pero eso debisteis pensarlo antes, ahora os voy a mandar con vuestro amiguito el de los piensos.

			Iván, que había permanecido con la barbilla apoyada en el pecho, levantó despacio la cabeza para mirar el rostro cada vez más claro de Manuela.

			—¿Fue usted? ¿Usted los mató? —Hizo una pausa para respirar—. ¿Por qué?

			—No, no, no. Lo de Agatha no fue cosa mía. Nunca le hubiera puesto un solo dedo encima. En cambio, Roberto cometió el mismo error que vosotros, se metió dónde nadie le llamaba. Esto es culpa tuya, todo iba bien hasta que apareciste. De haberte quedado en tu puta casa, Roberto y tu novia seguirían vivos. Piénsalo, te los has cargado tú por espabilado. No soy ninguna asesina, pero has tensado tanto la cuerda que al final ha terminado por romperse. Me has obligado a elegir entre vosotros y mi familia. ¿Tú que hubieras hecho? —La fría mirada de la anciana se clavó inquisitiva en sus ojos—. Créeme que yo nunca le habría hecho daño a Agatha a pesar de la injusticia que estaba cometiendo. Durante años me he deslomado en esa casa para que todo estuviera a su gusto, teníamos una buena relación…, hasta que llegó la niñata. Agatha murió para que yo pudiera recuperar lo que me pertenece por derecho.

			A Iván le costaba mucho asumir que todo aquello estuviese ocurriendo de verdad. ¿Acababa de confesar que había asesinado a Roberto? Pero ¿qué pasaba con Agatha? ¿Había sido un accidente o Sara estaba en la cárcel por méritos propios?

			—Una mañana, mientras limpiaba, descubrí su testamento y vi que se lo dejaba todo a Sara. ¿Te parece justo? ¡Una tía a la que había recogido de la calle y que llevaba cuatro días aquí iba a quedarse con todo! Al no tener hijos ni parientes vivos siempre pensé que tendría el detalle de dejarme a mí su herencia como agradecimiento por los años de dedicación incondicional durante los que jamás tuvimos ni el más mínimo problema. —Manuela hizo una pausa—. Me quedé embarazada de Raúl con cuarenta y dos años. Imagínate qué disgusto. Ya teníamos a Ernesto y, aunque nunca hemos pasado penurias, tampoco es que nos sobrara el dinero. Con el trapicheo de las cabras, el queso y lo que daba el huerto, íbamos tirando, entonces no se necesitaba tanto como ahora. Pero mantener a dos hijos nos iba a suponer más esfuerzo. El día que me enteré de que estaba embarazada, me lo pasé entero llorando. —Emitió una risita con la mirada sumida en el recuerdo—. Dicen que las madres quieren más al primer hijo, y yo quiero mucho Ernesto, fue el primero y eso te marca para toda la vida, pero Raúl siempre fue algo muy especial para mí. No sé… tal vez sea por lo que le costó llegar a este mundo. Tendrías que haberle visto, estuve veintidós horas de parto. Le costó tanto salir que cuando por fin lo consiguió tenía la cara amoratada y la cabeza como un pepino. —Manuela rio y volvió a guardar silencio un instante—. No apruebo lo que hizo, pero es mi hijo, tengo que protegerle. Él solo quería lo mejor para mí. Ya no tengo edad para pegarme estas palizas ni ánimo para limpiar el váter de nadie. Creo que me he ganado una jubilación como Dios manda. Y él puede tener la vida que yo no le pude dar.

			—Entonces, ¿fue Raúl? ¿Él la mató?

			—Mi hijo tampoco es un asesino, solo quería lo mejor para mí —repitió—. Fue un accidente, él nunca hubiera hecho algo así. Todos los que le conocen saben que es un buen chico. —Miró el cuerpo inerte de Silvia como quien espera confirmación, aunque sabía que no obtendría respuesta—. Sara había llegado la última y, sin embargo, era a la que mejor trataba. No era justo, desde que Sara llegó, Agatha parecía tener ojos solo para ella. A mí me tocaban siempre los peores trabajos y Sara se dedicaba a tareas sencillas y a acompañarla a todas partes. Decía que ya estaba muy mayor y que necesitaba un brazo joven a su lado. ¿Qué te parece? Si quería un brazo fuerte aquí tenía los míos. —Se golpeó el antebrazo con indignación—. ¡Puede que esté mayor, pero llevo toda la vida trabajando en el campo y me sobran fuerzas para sentarlas de culo a las dos de un sopapo!

			»La gente de dinero nunca se conforma con lo que tiene y siempre quiere más. Yo me hubiese conformado con la mitad de lo que ella tenía, pero, hijo mío, algunos nacemos para ser unos desgraciados. Aunque a veces la vida te da una oportunidad, es un tren que solo pasa una vez, y si no te subes, lo pierdes para siempre. No tendré muchos estudios, pero tampoco soy tonta. Ella pensaba que yo no lo sabía, pero hace años que sé dónde escondía el dinero negro de la empresa. Supongo que sería su plan de pensiones. —Sonrió—. Creo que ya has visto el sótano, las paredes viejas son de ladrillos antiguos. No se aprecia a simple vista, pero en la parte superior de una de ellas hay dos ladrillos sueltos, y tras ellos un hueco en el que Agatha escondía fajos de billetes envueltos en plástico. Más que suficiente para no tener que preocuparnos por el dinero en mucho tiempo.

			»La había visto bajar varias veces, cuando creía que nadie la veía, con extraños paquetes y volver sin ellos, un día me decidía a seguirla sin que se diera cuenta y la vi mover la escalera hacia ese rincón. No pude ver mucho más, pero al día siguiente encontré su escondite sin problemas. Lo primero que pensé fue en llevarme un par de fajos, pero supuse que se daría cuenta y no podía arriesgarme a perder mi trabajo por esa cantidad. Tendría que ser todo o nada.

			»Mi hijo Raúl llevaba oyendo mis quejas desde que llegó la niñata. Una noche no pude más y le conté lo del dinero, le dije que lo que tendría que hacer era quitárselo y punto. A ver si era tan valiente de denunciarlo. No tenía forma de demostrar que ese dinero era suyo, y de haberlo hecho tendría que dar muchas explicaciones a Hacienda. Jamás pensé que mi Raúl se tomaría mis palabras tan en serio.

			—¿Sabe qué creo? Creo que eso no es verdad. —La voz de Iván era lenta pero contundente—. Creo que le utilizó. En el fondo sabía cuál sería su reacción. Un hijo es capaz de cualquier cosa por dejar de ver sufrir a su madre, su reacción era de esperar. Tal vez pensó que su madre no se atrevería con algo así y usted confió en la osadía de un jovencito cargado de razones. Fue tan cobarde que se lo puso en bandeja para que fuese él el que se la jugase por usted. Apuesto a que no le costó mucho hacerse con su copia de las llaves de Agatha. Un plan perfecto, entrar sin forzar nada, coger el dinero y salir. Es evidente que usted sería una de las sospechosas, pero ¿no resultaría más lógico pensar en la nueva que en la honrada señora con años de probada lealtad? Pero lo mejor es que todo eso daba igual, porque ni siquiera habría denuncia. Puede que incluso se quitase de encima a la nueva. Y todo esto sin que usted tuviera que mover un dedo.

			Manuela permaneció pensativa un instante.

			—¿Sabes? Nunca lo había visto así, pero puede que tengas algo de razón. ¿Cómo es que alguien tan listo como tú se ha dejado engañar dos veces por la misma vieja? —Exhibió una sonrisa irónica—. El caso es que ni mi hijo ni yo somos unos asesinos. Cuando Raúl estaba dentro de la casa de Agatha, se encontró de frente con ella. No tendría que estar despierta, Agatha siempre ha dormido de un tirón, ambos lo sabíamos. Fue una terrible casualidad. Cogió el teléfono para denunciarle y mi hijo se puso nervioso, forcejearon y cayó por las escaleras. Como te digo, fue un accidente. Raúl salió de allí tan rápido como pudo sin coger el dinero. Pensó que lo mejor sería dejar pasar el tiempo hasta estar seguros de que nadie sospechaba de nosotros antes de volver a entrar. —Comenzó a recoger las herramientas repartidas por el suelo mientras hablaba—. Estaba claro que los primeros en los que iba a pensar la Guardia Civil íbamos a ser los que teníamos llaves de la casa. Raúl me explicó que, si nos hacían un registro y encontraban tanto dinero, nos tratarían como a sospechosos. Nuestra mejor baza era que ante el resto del pueblo, aparte de Mateo, el jardinero, todos pensaran que mi familia era la que más perdía con su muerte. Solo necesitábamos encubrirnos entre nosotros hasta que se calmasen un poco las aguas. Paco, mi marido, es un borracho asqueroso que lleva meses sin pisar la calle. Por las noches, más que dormir, se desmaya. Si yo le decía que Raúl y yo habíamos estado toda la noche en casa, él no se atrevería a ponerlo en duda y testificaría en nuestro favor. Y así lo hizo. Aparte de un borracho es también un cobarde. En el pueblo casi nadie sabe que bebe tanto, todos creen que se pasa el día trabajando en el campo y después se va para casa. Lo que no imaginan es que soy yo la que lleva años partiéndose el lomo para intentar mantener el negocio de las cabras. Como si no hubiera tenido ya bastante con ser la chacha de Agatha. Desde que mi marido empezó a beber, dejó de trabajar en el campo y todo se torció: el queso empezó a ser bastante malo, la gente se dio cuenta y perdimos muchos clientes, algunas cabras murieron por no estar bien atendidas y yo sola no podía con todo. Mi hijo trató de ayudarme, pero el que de verdad sabía cómo llevar el negocio era Paco. Desde que perdí el trabajo en casa de Agatha, el dinero nos ha hecho más falta que nunca, pero no queríamos ir con prisas. Por eso no hemos entrado antes. No está muy claro a quién pertenece ahora la casa, por lo que no podrán comprarla en mucho tiempo. Mi hijo me ha dicho que si no hay herederos la casa pasaría a ser propiedad del estado, pero el trámite es largo. Supongo que la subastarán o lo que se haga en estos casos. Además, nadie de por aquí quiere comprarla, dicen que hay espíritus o yo no sé qué. No son más que cuentos de viejas, pero la gente se cree cualquier cosa.

			»Todo se complicó cuando apareciste con tus preguntas. No estaba segura de si eras policía o algo así y tuve miedo de que se pusieran otra vez a investigar en la casa, mi dinero seguía allí dentro, así es que quise sacarlo cuanto antes. Entré en cuanto pude, pero se ve que Roberto era tan listo como tú y también le gustaba jugar a los detectives. Yo estaba en el sótano con una bolsa llena de fajos de billetes que pesaban bastante, pero ya te he dicho que estos brazos no se achican con facilidad. Escuché que alguien bajaba las escaleras y pensé que eras tú. Me dio muy mala leche. Solté la bolsa y cogí lo primero que encontré. Todo estaba bastante oscuro, pero vi un par de destornilladores encima de un mueble. Me escondí detrás de la pared hasta que apareció una silueta y me tiré encima con todas mis fuerzas. No iba a permitir que nadie me jodiera la jubilación, y mucho menos un niñato de ciudad que se cree con derecho a meterse donde nadie le llama.

			»Noté cómo el destornillador se le clavaba en la cara. Estaba tan cabreada que, al verle caer al suelo, no sentí miedo, ni pena, ni arrepentimiento. Me di cuenta en ese momento de que no quería herirte, quería matarte. No soy una asesina. No soy una asesina…, me habéis obligado, pero si te digo la verdad, me alegré cuando creía que eras tú el que estaba en el suelo. Había tan poca luz que no sé ni cómo acerté, debieron de ser las ganas que te tenía.

			»Cogí mi dinero y me largué. Al día siguiente me enteré de que el muerto era Roberto y no sabes cuánto me dolió.

			»Ha muerto gente que no debería de haber muerto, pero hoy por fin me encargaré de ti. ¿Y sabes qué es lo mejor de todo? Que con vosotros desaparecidos nadie sospechará nunca de nosotros. Ya me he encargado de contar por ahí que vinisteis a preguntarme si era verdad lo del dinero escondido en la casa de Agatha. Qué fácil me lo habéis puesto. Al final os voy a tener que estar agradecida. Piénsalo. Apareces aquí de un día para otro sin motivos y vas por ahí diciéndole a todos que eres periodista y haciendo preguntas sobre Agatha. ¿Cuánto tiempo crees que tardarán en averiguar que no eres periodista? Supongo que tampoco les costará mucho encontrar vuestras huellas por toda la casa. Todos creerán que la parejita se ha fugado con el dinero y os cargarán a vosotros la muerte de Roberto. Se pasarán años buscando a los fugitivos los muy gilipollas.

			Iván era muy consciente de que Manuela estaba en lo cierto, todo apuntaba hacia ellos. Por si no había bastantes indicios en su contra, resultaba obvio que Leo no tardaría en contar cómo le había sorprendido dentro de su finca. Su desaparición era la única pieza que faltaba para completar el puzle de su culpabilidad.

			—Por favor, Manuela, déjeme marchar. Le juro que jamás le contaré esto a nadie.

			Manuela, que ya había terminado de recoger las herramientas, clavó sus ojos en los de Iván.

			—Demasiado tarde, hijo, ya estáis sentenciados.

			—¿Qué va a hacer con nosotros?

			—Tienes la respuesta más cerca de lo que crees. Ahora tengo que terminar de hacer una cosa, me está llevando más tiempo del que esperaba. Se giró y salió del cobertizo.

			Iván comenzaba a sentir los efectos de la nueva dosis. Un sudor frío le perló la frente y se dejó caer al suelo arrastrando la espalda por la pared. Recordó las palabras de Manuela: «Tienes la respuesta más cerca de lo que crees».

			Sentía que iba a volver a perder el conocimiento y estaba seguro de que esta vez no volvería a recuperarlo. Poco antes de que Manuela cerrase la puerta, apoyó la cabeza sobre uno de los sacos que había traído con la ayuda de Silvia. En uno de los laterales, escrito en una pequeña etiqueta, leyó con dificultad algo que le heló la sangre justo en el momento en el que todos sus sentidos dejaron de funcionar: «Cal viva».

		


		
			

CAPÍTULO 21
EL AGUJERO

			Una ligera brisa agitaba las ramas casi desnudas de los árboles caducos y el cielo amenazaba tormenta. El otoñal aroma a tierra mojada se introdujo en el habitáculo. Carlos detuvo el todoterreno justo antes de entrar en el pueblo y apagó el motor. Se resistía a creerlo, pero todo apuntaba en la misma dirección. Odiaba tener que darle la razón al capitán, pero muy a su pesar empezaba a aceptar que se encontraba en lo cierto. A lo largo de su trayectoria profesional había tenido oportunidad de comprobar lo que la gente corriente era capaz de hacer por una buena cantidad de dinero; la codicia humana le había mostrado en infinidad de ocasiones su lado más oscuro. A esas alturas ya se había llevado demasiadas sorpresas. Apenas conocía a Iván, y de él podía esperarse cualquier cosa, pero… ¿Silvia? Era demasiado difícil de digerir para él.

			Se preguntó si sería posible que se conocieran desde antes de lo que aseguraban y que todo se tratase de un elaborado plan en el que ella hubiera proporcionado la información necesaria y él se encargase del trabajo sucio. Tanta teatralidad se le antojaba excesiva. Si las cosas eran lo que parecían, Silvia había demostrado ser una gran actriz.

			Carlos se frotó la cara con ambas manos y trató de luchar contra sus propios pensamientos.

			«Silvia, ¿qué has hecho?», se preguntó mientras arrancaba de nuevo el coche para poner rumbo al cuartel.

			Nada más entrar por la puerta se le acercó un guardia.

			—Mi sargento. Hay aquí un señor que dice que tiene información importante sobre el caso, pero que solo hablará con usted.

			—¿Dónde está?

			—Le espera en su oficina.

			—¿Se ha ido el capitán?

			—Sí, se marchó hace un rato.

			Carlos respiró aliviado, en momentos de tensión era mejor no tenerle cerca.

			Cuando entró en la oficina, encontró sentado frente a su mesa a un señor de unos setenta años con una gorra entre las manos y de aspecto nervioso. Al advertir la presencia del sargento, el señor se puso en pie.

			—Hola, Rafael. No sabía que eras tú. Siéntate.

			—Hola, Carlos. —El hombre volvió a tomar asiento.

			—Me ha dicho el guardia de puertas que solo querías hablar conmigo. Tú dirás.

			—Perdona que no haya querido contárselo al otro chico, es que no le conozco de nada y lo que te voy a contar es muy delicado.

			—No le conoces porque no pertenece a este cuartel, con todo este asunto de la muerte de Roberto estamos recibiendo apoyo de otras unidades.

			—De eso precisamente quería hablarte.

			



			***

			



			El ya familiar dolor de cabeza le hizo volver en sí. Iván abrió los ojos con dificultad y parpadeó un par de veces hasta que consiguió mantenerlos abiertos. Su vista seguía un poco borrosa, pero ahora la luz lo inundaba todo. Ya no estaba en el cuarto de herramientas de Manuela, pero seguía atado de pies y manos. Tenía mucho frío y notaba la espalda húmeda. En contra de su propio pronóstico, había recuperado la consciencia, aunque lo que descubrió no era nada esperanzador.

			Estaba tumbado boca arriba sobre el suelo a la intemperie. A su alrededor solo podía ver paredes de tierra húmeda. Descubrió horrorizado que se encontraba en el fondo de un agujero de más de un metro de profundidad y junto a él estaba el cuerpo de Silvia en una posición muy poco natural. Parecía evidente que la habían arrojado allí sin el menor miramiento. La intensidad de su dolor de cabeza le sugirió que habían hecho lo mismo con él.

			Levantó la vista con los ojos entornados molesto por el exceso de luz. El cielo seguía cubierto de nubes grises que amenazaban con descargar de un momento a otro. Desde donde se encontraba pudo ver lo que parecía la pared trasera del cobertizo en el que habían estado confinados. Se esforzó por encontrar otra explicación, pero no le quedó más remedio que aceptar que aquella perturbada había cavado sus tumbas lo más cerca posible para no tener que desplazar demasiado los cuerpos.

			Seguía teniendo mucha sed y en su boca había un reconocible sabor a bilis. Miró las manchas de su ropa para confirmar que efectivamente había vomitado. Se consideró afortunado por no haberse atragantado con su propio vómito y de haber expulsado lo que supuso que sería la mayor parte de la última dosis. Un simple vistazo a su alrededor evidenció que de afortunado no tenía nada. En ese momento hubiera preferido estar en la piel de Silvia, que estaba ahorrándose aquella pesadilla. No imaginaba una muerte peor que la de ser enterrado vivo.

			Su vista era algo más clara que la última vez que despertó, pero aún le costaba trabajo enfocar. Giró la cabeza hacia su derecha y vio la figura inmóvil de Manuela en el borde del hoyo con una pala en la mano sobre un fondo de nubes grises. La imagen era escalofriante. La cinta adhesiva que le tapaba la boca estaba casi despegada, por lo que Iván apenas tuvo que hacer un pequeño esfuerzo para despegarla del todo.

			—Eres un hijoputa muy duro. Reconozco que no me esperaba que un mierda de ciudad tuviera tanta resistencia. Te he metido tranquilizantes como para tumbar a una vaca.

			El joven era consciente de que durante la temporada en la que se había visto obligado a tomar medicación contra el insomnio había desarrollado cierta resistencia.

			—Por favor, le ruego que lo piense mejor. No tiene por qué hacerlo —dijo con voz débil.

			—No hay nada que pensar, hijo. El único motivo por el que no estás ya enterrado es que me ha costado mucho más de lo que pensaba hacer el agujero. Si es que una ya no tiene edad para estas cosas. Pero las prisas nunca son buenas, las cosas hay que hacerlas bien o es mejor no hacerlas. Deberías estarme agradecido. Gracias a mí, vas a estar junto a tu novia toda la eternidad. ¿No era eso lo que querías? ¿Te crees que no me doy cuenta de esas cosas? Juntos para siempre. —Rio—. En un rato estaréis bajo un metro de tierra y envueltos en cal viva. Pronto no quedará nada de vosotros y habréis pasado a la historia de este pueblo como los delincuentes que huyeron con el tesoro de Agatha sin dejar rastro. Yo, mientras, disfrutaré de una merecida jubilación. Qué bien me habéis venido.

			Iván se sentía con más fuerzas que en el cobertizo y trató de deshacerse de sus ataduras forcejeando con violencia. En uno de sus envites, golpeó sin querer el cuerpo de Silvia y le pareció que esta emitía una especie de gruñido. Iván se paró en seco.

			—¡Silvia! ¡Está viva, está viva! Manuela, por favor, aún estamos a tiempo de llevarla a un hospital. Nadie tiene por qué enterarse de lo ocurrido.

			—¿Está viva? Vaya por Dios, ahora tendré que mataros a los dos. No te creas que me hace mucha gracia, pero enterraros vivos me parece una crueldad y no hay necesidad.

			—Sáquenos de aquí, por favor.

			Su tono era de súplica. Sabía que era imposible desembarazarse de sus ataduras y salir del agujero en su estado. Se encontraba bastante lúcido, pero el fármaco mantenía sus músculos algo adormecidos todavía. Trató de pedir socorro con un grito carente de la potencia necesaria para resultar efectivo.

			—No te esfuerces, no creo que nadie pueda oírte a más de diez metros de distancia. Tranquilo, si te estás quietecito, en un par de minutos todo habrá terminado.

			Iván sabía que estaba en lo cierto. Una vez más se encontraba de frente con la muerte, pero en esta ocasión no había nada que él pudiera hacer para darle un último esquinazo. Había llegado el momento de rendirse. Vacío de toda esperanza, decidió que no quería malgastar sus últimos minutos de vida entre súplicas y pataleos. Dejó de luchar contra lo inevitable y volvió a sentir la paz del que ya nada teme; una paradójica calma que había experimentado un par de veces en la última semana. Concluyó que aceptar es el mejor bálsamo contra el dolor que produce la vida, todo lo que le había atormentado durante años se había vuelto insignificante, ya nada importaba, por lo que aceptó sin más reflexiones que aquel era el final. Solo había una cosa que no podía dejar de hacer, se negaba a abandonar este mundo sin confesar su más íntimo deseo. Dadas las circunstancias, era evidente que no tendría otra oportunidad de sacar lo que llevaba tiempo bulléndole por dentro.

			Silvia seguía inmóvil con los ojos cerrados, lo que le hizo dudar de si realmente había emitido un gemido o si solo lo había imaginado. Se acercó a rastras hasta que sus caras estuvieron a pocos centímetros.

			—Silvia, eres una mujer increíble. En apenas unos días has conseguido que me enamore de ti como jamás lo había hecho antes. Siento mucho haberte metido en esto, pero aún siento mucho más no haber conseguido reunir el valor suficiente para decirte desde el principio lo que sentía; de haberme correspondido habría tenido la oportunidad de besar esos hermosos labios que ya nunca serán míos. Aunque solo hubieran sido dos o tres días, habrían tenido para mí más valor y más sentido que el total de mi pasado. Nunca en toda mi vida había deseado algo con tanta fuerza. Sé que puede parecer que pertenecemos a mundos muy distintos, pero lo cierto es que yo nunca he encajado en ninguna parte, me he sentido incluso extranjero de mi propia vida…, hasta que te conocí y supiste sacar de mí lo que yo nunca me atreví a sacar. Ahora no tengo dudas de que no quiero ser parte de nada ni de nadie, salvo de ti. Me hubiera encantado construir o destruir lo que fuera necesario con tal de que hubiera existido un nosotros. Esta historia que hoy va a morir sepultada bajo la tierra húmeda de esta montaña es el mejor error que he cometido en mi vida. Ojalá me estés escuchando, porque necesito que sepas que ni siquiera la muerte conseguirá que te olvide. Gracias por haberme dado la mejor semana de mi vida. Gracias por haberme enseñado que es posible vivir de otra manera. Gracias por haberme enseñado a vivir de verdad.

			El movimiento de la silueta al borde del hoyo llamó su atención mientras comenzaban a caer algunas gotas de lluvia. Miró de reojo y vio con indiferencia cómo la señora levantaba sobre su cabeza una piedra de gran tamaño. Iván cerró los ojos con la esperanza de ser el primero.

			—¡Quieta! —la potente voz del sargento de la Guardia Civil sonó a escasos metros de allí—. Deja la piedra en el suelo y retrocede despacio con las manos donde pueda verlas.

			Manuela dirigió la vista hacia el lugar de donde procedía la voz y se tambaleó un poco al ver el cañón de la pistola que le apuntaba a la cabeza.

			—¡Suelta la piedra o disparo!

			Los brazos de Manuela flaquearon y la enorme piedra cayó al borde del agujero.

			Iván vio cómo la roca, que había provocado un pequeño corrimiento de tierra, se precipitaba en dirección a la cabeza inmóvil de Silvia. Impactó con fuerza a escasos centímetros de la joven atrapando parte de su pelo. Iván, que había intentado incorporarse, exhaló el aire contenido y se dejó caer sobre la tierra fría.

			—Levanta las manos y no te muevas. —Carlos apareció por el borde del hoyo y contempló con ojos de espanto la macabra escena—. Dios mío, pero… ¿qué cojones has hecho?

		


		
			

CAPÍTULO 22
ÁNGELES

			Lunes, 9 de noviembre

			Tras pasar la noche en el Hospital Clínico San Carlos de Madrid, los médicos decidieron darles el alta.

			—A pesar de las altas dosis que habéis recibido de benzodiacepinas, el tratamiento con Flumazenil ha funcionado según lo esperado. —La doctora sonrió al ver la cara de incomprensión de Silvia. Iván estaba más familiarizado con el tema—. No te dejes asustar por estos palabros, es más sencillo de lo que parece: las benzodiacepinas se encuentran en ansiolíticos de uso común. Están indicados sobre todo para combatir la ansiedad, pero también se usan para tratar otros problemas como el insomnio. —Iván sonrió—. El Flumazenil es un antagonista de los receptores de las benzodiacepinas, un antídoto, para que me entendáis. Por suerte, habéis respondido muy bien al tratamiento. De todas formas, estos fármacos ya vienen diseñados para evitar sobredosis, si tomas más de la cuenta, lo normal es que vomites. Se tomó esta medida para evitar suicidios. Por eso vomitaste, Iván, de no haber sido así, la segunda dosis podría haber provocado daños serios en tu organismo. Pero podéis estar tranquilos, todas las pruebas han dado un resultado normal.

			—Gracias —dijo Iván—. Pensaba que no lo contábamos. Durante mucho tiempo estuve convencido de que Silvia había muerto, le prometo que no respiraba.

			La doctora rio comprensiva.

			—Si hubiese estado tanto tiempo sin respirar como dices, créeme que no hubiera sobrevivido, los daños cerebrales habrían sido irreversibles. Supongo que lo que sucedió es que le descendieron tanto las constantes vitales que su respiración sería imperceptible.

			—Es una chica muy fuerte —concedió Iván al tiempo que cruzaban una tierna sonrisa de cariño mutuo.

			—Bueno, chicos, ya os podéis ir a casa, ahora a beber mucha agua y a descansar.

			Carlos, esta vez sin uniforme, les esperaba en doble fila con su coche particular a las puertas del hospital para llevarlos de vuelta al pueblo. Tras fundirse en un abrazo, montaron los tres en el coche y poco después fueron engullidos por el intenso tráfico de aquella mañana de lunes. Iván, que iba en el asiento de atrás, contemplaba, como si lo hiciera por primera vez, los edificios pasar, a la gente amontonada en las aceras y la frenética competencia de los coches y las motos por su pequeño pedazo de asfalto.

			A las diez de la mañana entraron en el cuartel de la Guardia Civil de Peñahonda bajo la atenta mirada de los pocos agentes que se encontraban allí. Iván reflexionó un instante acerca del concepto que había tenido toda la vida de aquellos hombres de verde. En ese momento solo podía pensar en que, con todo en contra, uno de ellos les había salvado la vida y sabía que jamás podría agradecérselo lo suficiente. Le conmovió comprobar que ninguno esperaba especial agradecimiento más allá del reconocimiento de su difícil labor. Entendió entonces que para ellos no se trataba solo de un trabajo, era una forma de vida, una vocación, en ocasiones ingrata, pero que de vez en cuando daba este tipo de satisfacciones.

			Ya en el despacho, Carlos les invitó a tomar asiento con un gesto.

			—Manuela y su hijo Raúl han confesado haber matado a Roberto y a Agatha respectivamente. La jueza ha decretado la prisión preventiva para ambos, el riesgo de fuga es evidente, no sabemos si tienen más dinero escondido en alguna parte. El abogado de Sara la ha puesto al corriente de todo y ha pedido su excarcelación inmediata. Si todo va bien, no tardará en salir en libertad provisional hasta que haya pruebas concluyentes. —Se miraron con una amplia sonrisa conteniendo una mayor expresión de júbilo al oír tan buenas noticias—. La jueza incluso, le ha proporcionado copias del testamento y de la carta para que se las muestre.

			—Sigo sin entender —dijo Silvia por fin— cómo se le pudo ir la cabeza de esa manera.

			—Bueno, ya conocéis parte de la historia. Parece ser que la intención de Raúl no era la de causarle la muerte a Agatha, lo cual no le exime de su culpa. Está acusado de homicidio involuntario, omisión del deber de socorro y allanamiento. Como sabéis, Manuela estaba muy celosa de Sara. Cuando encontró el testamento entró en cólera. Manuela, aunque era un poco mayor que Agatha, se preguntaba a menudo qué sería de ella si le pasara algo a su jefa, ahora sabemos que las cabras y los quesos apenas les daban para cubrir gastos. Estaba convencida de que Agatha lo tenía en cuenta y que figuraría en su testamento como agradecimiento por los años de fiel servicio, como un seguro de jubilación o algo así. Al comprobar que esa no era su intención, incitó al hijo para que cometiera el robo. Con lo que no contaban era con el insomnio de Agatha, puede que relacionado con lo que explica en la carta, por lo que sorprendió a Raúl en el pasillo, quien no esperaba encontrarla despierta a las cuatro de la mañana. Sería razonable pensar que Sara no se enterase de nada si tenemos en cuenta que se encontraba durmiendo en el piso superior.

			»Rafael, un pastor que tiene vacas en la cerca que está justo detrás de la casa de Agatha, vio el viernes salir a Manuela por el jardín trasero y arrojar algo a unos arbustos, lo que no le sorprendió porque aquí todos saben que había trabajado con ella durante años. Pero al enterarse de que Roberto había aparecido muerto, vino a contarme lo que había visto.

			»Me costaba mucho creerlo, pero no era ninguna locura, ella estuvo entre los primeros sospechosos, puesto que no había nada forzado. Fue descartada porque su familia le proporcionó una coartada y porque con los datos que teníamos entonces, ella era la gran perjudicada por la muerte de Agatha y, aparentemente, no ganaba nada. Fui a los arbustos y encontré un destornillador lleno de sangre. Nos acaban de confirmar que la sangre es de Roberto y las huellas dactilares coinciden con las de Manuela. —Les mostró un informe que contenía la fotografía del destornillador junto al que habían colocado una especie de regla que alternaba cuadros blancos y negros. Silvia apartó la mirada—. Como hay, además, un testigo que le vio deshacerse del destornillador tras salir de allí, no tiene defensa posible. Por no hablar de la enorme cantidad de dinero en metálico que ha aparecido en su casa. Estaba tan confiada que ni se molestó en ocultarlo bien. Según ha confesado, el marido tiene problemas con el alcohol y se pasa la mayor parte del tiempo medio inconsciente, por lo que su testimonio, que apoyaba la coartada de ambos, carece de validez.

			Asintieron.

			—Lo sabemos —intervino Iván—, Manuela me lo contó todo. Pero… ¿alguien sabe qué hacía Roberto dentro de la casa y por qué mintió sobre su cita con el cliente?

			—Al parecer, tenías razón: Sara y Roberto mantenían una relación clandestina desde hacía mucho tiempo. —Iván apretó los labios y miró a Silvia. Esta ni se inmutó—. El día que Roberto le dijo a su novia que había quedado con un cliente, en realidad estaba en la cárcel de Soto del Real visitando a Sara. Nos desplazamos a la prisión para hablar con ella y nos lo contó todo. Nos dijo que la estancia en la cárcel es en sí misma una tortura, pero si, además, te encuentras allí dentro por algo que no has hecho, es psicológicamente demoledor. Sara estaba desesperada por salir, y cuando Roberto le contó que andabais removiendo Roma con Santiago para demostrar su inocencia, recordó unas palabras que le había dicho Agatha unos meses antes de morir y a las que entonces no dio ninguna importancia. Nunca había vuelto a pensar en ello, ni siquiera después de su fallecimiento…, bastante tenía con todo lo que se le vino encima. Pero vuestras indagaciones le hicieron recordar la conversación. Agatha le había mostrado los compartimentos secretos de las mesitas, le dijo que mirase en ambos tras su muerte. Le aseguró que le dejaría algún regalo en forma de despedida o quién sabe si el mapa de un tesoro que habría pertenecido a su familia durante generaciones. Sara dio por supuesto que bromeaba con lo del tesoro, pero nunca descartó que llegado el momento encontrase allí una emotiva despedida. Solo le pidió que respetara su deseo de no abrirlos mientras ella estuviese viva o estropearía la sorpresa.

			»Roberto y ella estuvieron de acuerdo en que tenían que averiguar qué le había dejado Agatha en las mesitas. Su repentino fallecimiento en tan extrañas circunstancias le hizo pensar que allí encontrarían la clave para desenmascarar al verdadero culpable. Pensó que se trataría de uno de esos seguros que guardan algunas personas amenazadas, de los que dan instrucciones para que sean publicados si les pasa algo. Roberto no se lo pensó y se ofreció a entrar y averiguar que se escondía en su interior, pero el pobre no tuvo tiempo ni de llegar a la mesita del sótano…, y si abrió la de la biblioteca la encontraría vacía.

			Al no encontrar su copia de llaves, entendemos que entró por la ventana de la misma forma que lo habíais hecho vosotros en otras ocasiones.

			—Esa relación podría explicar por qué Roberto tenía las llaves —apuntó Iván.

			—Claro. Se lo preguntamos a Sara y nos contó que se veían de forma clandestina en su casa. Las noches que Elena estaba fuera del pueblo, Roberto entraba de madrugada a hurtadillas y pasaban unas horas juntos.

			—¿No habría sido más fácil que se vieran en casa de Roberto?

			—Uy, no —exclamó Silvia—. Elena es muy celosa, estoy segura de que Roberto no se hubiera atrevido a meter a otra mujer en su casa. No me quiero ni imaginar la que hubiese liado si hubiera encontrado algún pelo o algo así, Sara es rubia y Elena morena, era demasiado arriesgado; no sabéis cómo es. —Iván estuvo tentado de aludir a los hechos para señalar que tales celos resultaron estar justificados de sobra, pero comprendió que no era el momento—. Además, ya has comprobado que en los pueblos las paredes oyen. ¿Recuerdas cómo te localizaron la noche que dormiste en mi casa?

			—Exacto —continuó Carlos—. La entrada trasera de la casa de Agatha es mucho más segura, al otro lado de la calle solo hay campo y a determinadas horas lo normal es que no haya nadie por la zona. Roberto era mucho menos descarado que vosotros, que no dudabais en entrar a plena luz del día. —Sonrió—. Ha demostrado ser muy meticuloso con este tema, no es fácil ocultar algo así en un pueblo tan pequeño y, que yo sepa, aquí nadie sabía nada. Incluso guardaba la llave en la oficina, donde Elena rara vez estaba y, de haberla visto, hubiera podido justificarlo sin problema alegando que era de algún almacén o de algún cliente.

			—Nunca pensé que Roberto fuese capaz de engañarla —comentó Silvia—, pero me alegra saber que solo se trataba de una infidelidad. Los correos que intercambiaba con Leo me daban escalofríos.

			—Ahora solo nos queda comprobar si es cierto lo que Agatha le dice a Sara en la carta que encontrasteis en la segunda mesita. —Carlos y Silvia clavaron sus ojos en Iván.

		


		
			

CAPÍTULO 23
LA CARTA

			Querida Sara, no creo que seas capaz de imaginar lo mucho que has cambiado mi vida. Debes saber que tu presencia aquí ha iluminado oscuridades que llevaban décadas atrapadas entre estos muros, adheridas a ellos como si formasen parte de su estructura. Te escribo esta carta porque ha llegado el momento de que sepas algo que cambiará para siempre el concepto que tienes de mí y de las circunstancias que te trajeron a esta casa.

			Sé que debo hacerlo, pero cuando estamos frente a frente y me dispongo a contártelo, el miedo me paraliza y siempre logro encontrar algún pretexto para posponerlo un día más. Cada mañana me armo de valor y me juro a mí misma que será hoy, pero justo antes de hacerlo, termino por convencerme de que lo mejor será dejarlo para el día siguiente. A pesar de mi cobarde hipocresía, no pierdo la esperanza de poder sentarme algún día a tu lado y contarte hasta el último detalle, como deben hacerse estas cosas, cara a cara, mirándote a los ojos. Pero ese momento nunca llega, el tiempo pasa y yo me hago vieja cada vez más deprisa. A medida que una se hace mayor se vuelve más sabia, pero también más temerosa. Sobre todo, de perder aquello que amas. Por eso me da pánico que no comprendas todas las implicaciones que tiene esta historia, que reacciones como temo que harás y te vayas de casa para siempre. Solo te pido que abras tu mente y tu corazón y sepas perdonar a esta vieja cobarde, porque una nunca sabe cuál es el mejor momento para contar ciertas cosas y cambiar la percepción que otra persona tiene de su propia existencia.

			Te escribo esta carta para asegurarme de que la información te llegue de una u otra forma. Puede que un día la ponga en tu mano sin más, es algo que necesita una dosis menor de valor que pronunciar todo el relato mirándote a los ojos. Al dejarlo todo por escrito, también me aseguro de que, si la muerte me llega sin avisar, cuentes con esta información. Pensar en esa posibilidad me provoca un profundo pesar, puesto que lo que deseo desde hace mucho tiempo es poder charlar de esto contigo. Por eso te conté lo de los compartimentos secretos y bromeé con la posibilidad de que pudieras hallar un tesoro. En cierto modo, así podría considerarse.

			Cuando yo tenía diecinueve años, estaba prometida con un chico de mi edad, Aurelio, quien, como sabes, después se convirtió en mi marido. Llevábamos un año y medio de novios y nos queríamos mucho. Antonio era otro chico del pueblo del que yo había estado enamorada en la adolescencia y en aquella época empezó a interesarse mucho por mí. Insistió durante meses, a lo que yo siempre contesté con rotundas negativas, pero dentro de mí se había reavivado un fuego que creía apagado. Hasta que, por fin, me rendí a lo inevitable y pasamos un maravilloso verano de romance apasionado repleto de encuentros furtivos.

			Yo seguía enamorada de mi novio, pero no era capaz de acabar con aquella infidelidad.

			Cuando quise parar ya era demasiado tarde, me había quedado embarazada de Antonio, mi amante. Aquello era un completo desastre porque Aurelio pensaba que yo era virgen. Él provenía de una familia muy religiosa y había insistido mucho en que llegásemos puros al matrimonio, por lo que no había forma de enmendarlo.

			Tomé la decisión de dejar a Aurelio y empezar una relación seria con Antonio, del que también me había enamorado. Descubrí con sorpresa que él no sentía lo mismo por mí, por lo que no me atreví a contarle lo de mi embarazo. El tiempo pasaba y yo no sabía qué hacer. Por fin, se lo conté a mis padres. Pusieron el grito en el cielo y me dijeron que nadie más podía enterarse de aquello, había que ocultarlo como fuera. Aurelio era de muy buena familia y mis padres estaban muy ilusionados con nuestra futura unión. Como todavía no se me notaba mucho, decidieron fingir una enfermedad contagiosa con la ayuda del médico del pueblo, que era amigo íntimo de la familia. Me llevaron a Madrid, donde el médico tenía contactos para practicarme un aborto clandestino. Yo estaba desolada por el rechazo de Antonio y, aunque estaba aterrorizada, pensé que sería lo mejor. Durante el trayecto nadie dijo una sola palabra. Tuve tiempo de recapacitar y, nada más llegar, me negué rotundamente. Después de una gran discusión en la que incluso amenazaron con desheredarme, no les quedó más remedio que aceptarlo. Me quedé en casa de mi tía en Madrid hasta que di a luz. Jamás pude ver al niño. Nada más nacer se lo llevaron porque no respiraba. Poco después volvió la comadrona para decirme que el niño había muerto.

			Regresé dos meses después, recuperada y mucho más tranquila. Mi ausencia quedó justificada con la falsa enfermedad contagiosa, por lo que tampoco pudo nadie ir a verme durante ese periodo. Me casé con Aurelio como estaba previsto. Pese a lo ocurrido, yo seguía enamorada de él y fuimos muy felices juntos.

			Con el tiempo aprendí a vivir con aquel terrible secreto y la frustración de no poder tener más hijos, puesto que mi marido era estéril.

			Años después, poco antes de morir, mi madre me confesó que mi hijo no había muerto. Habían acordado con los médicos que me asistieron que le darían en adopción y a mí me dirían que había fallecido durante el parto.

			Tras la muerte de Aurelio, decidí llevar a cabo algo con lo que había soñado desde entonces. Busqué al mejor detective privado de España y le contraté para que averiguase el paradero de mi hijo. Su fama era merecida, unos meses después me trajo una carpeta con toda la información.

			Resultó que di a luz a una niña. Como ya habrás adivinado, esa niña eres tú.

			Sé que merecías saber todo esto desde el primer día y que hasta hoy no haya sido así es por pura cobardía, pero también por respeto a la memoria de mi marido. Temo que al contártelo salgas despavorida y el asunto acabe en boca de todos.

			La primera vez que nos vimos no fue por casualidad. El detective te había seguido los pasos y conocía todos tus horarios y los lugares que frecuentabas. Tras un par de intentos fallidos, conseguimos organizar un encuentro que pareciera casual. La idea era que nos fuésemos cogiendo cariño hasta que tuviese el valor de contarte todo esto.

			Nadie en el mundo podrá jamás compensarnos por lo que nos hicieron y sé que los años que no pude estar a tu lado nunca volverán, pero puedo asegurarme de darte una vida mejor, esa que no pude darte en su momento. Espero que comprendas que yo nunca te habría abandonado y que desde entonces mi felicidad siempre ha estado incompleta. Ahora solo pienso en pasar los últimos años de mi vida junto a mi hija.

			Ya sabes que eres lo único que me queda en el mundo. Ojalá algún día puedas perdonarme.

			Como también cabe la posibilidad de que leas esto cuando yo ya no esté, debo darte esta información: tu padre murió hace algunos años, se llamaba Antonio Moreno. Era hijo de la señora Petra, la que vive en la calle Naranjo. Antonio tuvo un hijo que se llama Iván. Lleva años sin venir al pueblo, tengo entendido que vive en Madrid.

			Por si no lo has hecho ya, encontrarás mi testamento en la otra mesita, en el que te lo dejo todo a ti como mi legítima y única heredera. Espero que seas tan feliz como lo he sido yo desde que volviste a mi vida.

			


			Te quiere, Agatha.

		


		
			

CAPÍTULO 24
EL EXILIO INTERIOR

			Iván y Silvia salieron del cuartel caminando sin prisa. Unos tímidos rayos de sol se aventuraron a cruzar el cada vez menos denso manto de nubes en lo que parecía el inicio de una hermosa tregua otoñal. Por fin, la luz empezaba a imponerse tras una semana gris en lo meteorológico y plagada de luces y sombras en lo emocional.

			A pesar de haber salido airosos de su osada intervención en el caso que habría las puertas de la justicia a una persona indebidamente encarcelada, y de que Iván parecía haberse librado de la pesadilla que le robaba el sueño desde hacía meses, sus rostros reflejaban la verdad de lo que sentían. Era el momento de la despedida. 

			Iván no soportaba la idea de no poder ver a Silvia cada día. Pero no solo se trataba de ella, su abuela Petra había sido uno de los grandes descubrimientos del viaje. Le dolía en lo más profundo volver a dejarla sola. No podía evitar sentirse culpable por aquel abandono. Pensó en que una sola tarde con ella había sido más valiosa y había tenido mucho más significado que todo un año en su también solitaria vida de urbanita.

			Mateo apareció tras doblar una esquina.

			—¿Qué tal estáis? Vaya lío que se ha montado. Me alegra mucho ver que estáis bien.

			—Sí —confirmó ella—, aunque casi no lo contamos.

			—Todavía no me creo lo que han hecho estos dos. Siento mucho lo de Roberto, sé que erais muy amigos.

			—Es increíble lo que la gente es capaz de hacer por dinero. —Silvia hizo un esfuerzo por mantener a raya el pesar que le producía recordar el trágico final de Roberto—. Pero bueno, no todo son malas noticias: por fin se ha aclarado la muerte de Agatha y, según parece, Sara está a punto de salir de la cárcel.

			—¿¡No me digas!? Cuánto me alegro, hija, es una buena chica y no merece estar encerrada.

			—Además —intervino Iván con una sonrisa—, sé dónde están sus tijeras de podar. —Mateo frunció el ceño en un gesto de incomprensión—. Busque entre la hierba del jardín de Agatha, pero no olvide avisar a Carlos, no vaya a acabar detenido.

			Todos rieron. Tras la breve charla, los dos jóvenes continuaron su camino.

			—Echaré de menos esto —dijo Iván tras un suspiro. Silvia no tenía claro si se refería al pueblo, a las conversaciones con los paisanos, o a sus ya habituales paseos de vuelta a casa por aquellas callejuelas, pero no se atrevió a preguntar—. Cuando decidí venir aquí lo último que podía imaginar era que viviría tantas emociones y que conocería a gente tan maravillosa.

			—La verdad es que ha sido una semana completita. Si alguien me hubiera dicho hace unos días que Manuela iba a intentar matarme y enterrarme en su huerto, le hubiera tomado por loco.

			—Faltó muy poco.

			—Ojalá Roberto pudiera decir lo mismo. —Miraron al suelo—. Me da mucha pena su muerte, pero he comprendido que murió intentando ayudar a Sara, y que, de no haber entrado en la casa, Carlos no nos hubiera encontrado y Sara seguiría en la cárcel. Pagó un precio muy alto, pero me consuela pensar que dio su vida por amor y que con su sacrificio también hizo posible que salvásemos la nuestra.

			—Me encanta que lo veas así.

			—¿Crees que deberíamos prepararnos para la muerte? —preguntó Silvia.

			—Supongo que sí, pero cada cosa a su tiempo. Yo aún sigo preparándome para la vida.

			Los dos soltaron una sincera carcajada. Caminaron en silencio unos segundos, conscientes de que aquel viaje había llegado a su fin.

			—Parece que es hora de despedirse —dijo Iván con un nudo en la garganta.

			—Supongo que no queda más remedio. Tú debes volver a tu apasionante vida en la ciudad y yo debo seguir resolviendo asesinatos. —Silvia hizo una mueca divertida.

			Iván sonrió sin mucho entusiasmo. Su vida era cualquier cosa menos apasionante. Nada que ver con la última semana. Incluso, pensó, aunque hubiera perdido la vida en alguna de las ocasiones en las que estuvo a punto de hacerlo, habría merecido la pena. Visto lo visto, no parecía tener mucho sentido preguntarse cuándo llegaría su hora. Sabía que la muerte era la eterna compañera de viaje y lo único que cabía preguntarse era si estaba aprovechando el tiempo que iba consiguiendo arañarle. Ojalá pudiera quedarse otra semana, otro año o, por qué no, toda la vida. Por desgracia para él, tenía una casa y un trabajo en Madrid y, aunque Peñahonda era un hermoso lugar para vivir, le hubiera resultado imposible encontrar allí un empleo a su medida.

			—Vendré alguna vez a visitar a mi abuela, si quieres podemos tomar un café. Eso sí, con leche de cartón.

			—¿Estás seguro de que quieres marcharte? —preguntó Silvia, que parecía no haber escuchado la broma.

			La pregunta le pilló por sorpresa.

			—Pues… no es que quiera, es que no me queda más remedio. Mañana por la mañana tengo que estar en el trabajo y...

			—¿Te gusta tu trabajo?

			No había nada que pensar, aun así, fingió reflexionar la respuesta.

			—La verdad es que no mucho —respondió por fin.

			—Iván…

			—Está bien. Odio mi trabajo y odio a mi compañera.

			Silvia no tuvo ninguna reacción, puesto que conocía la respuesta de antemano.

			—¿Te gusta vivir en la ciudad?

			—No.

			Iván apartó la mirada a sabiendas de dónde quería llegar como si así pudiera evitarlo. No le apetecía seguir por ese camino, pero si algo había aprendido de aquella muchacha era que no tenía nada que hacer frente a su tenacidad.

			—A mí me da en la nariz que tienes la sensación desde hace años de estar desperdiciando tu vida, ¿me equivoco?

			Iván contempló su hermosa nariz salpicada de pecas casi imperceptibles.

			—No, no te equivocas. Silvia, sé dónde quieres llegar, pero no es tan fácil.

			—Ah, ¿no? Explícame entonces qué es lo que te retiene allí. ¿Una casa?, ¿un trabajo que odias? Solo tienes una vida, Iván, no la desperdicies persiguiendo los horizontes equivocados. —Desvió la cabeza con gesto serio, casi de enfado.

			—Te agradezco que te preocupes, pero no entiendo por qué eso es tan importante para ti.

			—No te negaré que hay un punto de egoísmo. Esta semana ha sido increíble, has despertado en mí una faceta a la que rara vez tengo la oportunidad de dar rienda suelta. La gente como tú no abunda por aquí. Sé que no sería justo intentar retenerte en un lugar donde no quieres estar solo por lo que me aportas, pero no se trata solo de eso. Creo que te vendría muy bien expandir tus fronteras y salir de una vida que es obvio que no te hace feliz. Deberías darte la oportunidad de experimentar otra forma de vivir. Algunas de las cosas que me has dicho en estos días me obligan a ser franca contigo porque sé que a veces hace falta un punto de vista externo. —Hizo una pausa—. Al margen de eso…, creo que sería bueno para los dos que aclarásemos una cosa. —Volvió a detenerse—. Cuando estábamos en el agujero…, creo que yo no estaba inconsciente del todo. ¿Fue una alucinación o de verdad dijiste lo que creo que dijiste?

			Iván se quedó petrificado. Silvia había escuchado las que pensó que serían sus últimas palabras. No estaba seguro de estar preparado para confirmarle semejante declaración.

			—Iván —continuó Silvia—, ¿sabes a qué me refiero o debo pensar que fueron ensoñaciones producidas por los fármacos? —Los ojos de la joven se clavaron en los asustados ojos de Iván.

			Las pulsaciones se le habían disparado y estaba bloqueado, no sabía qué decir. A pesar de que ella parecía tranquila y segura de sí misma, no podía descartar la posibilidad de que estuviese tan asustada y enamorada como él. Pero… ¿y si no era así? La templanza con la que le hablaba le inducía a pensar que más bien se trataba de un intento de aclarar las cosas y de marcar los límites antes de continuar presionándole. Parecía lógica su intención de evitar que tomase una decisión tan importante por los motivos equivocados. Puede que al sugerir que lo hubiera soñado solo le estuviese ofreciendo una excelente excusa para salir del paso y darse la oportunidad de forjar así una sólida amistad sin más pretensiones desde el principio.

			—No sé a qué te refieres. —Apretó los dientes—. No recuerdo bien lo que ocurrió, yo también estaba bajo los efectos de la droga y todos mis esfuerzos se centraban en tratar de evitar que Manuela acabase con nosotros.

			—Claro. Supongo que lo soñé.

			Habían llegado una vez más a la esquina que bifurcaba sus caminos, pero esta vez no solo en sentido literal. Era el momento de la despedida.

			—Te llamaré cuando vuelva —dijo Iván al que todavía le temblaban las piernas.

			—Más te vale —respondió Silvia mientras ocultaba una lágrima.

			Tras un interminable abrazo se separaron y pusieron rumbo cada uno a su casa.

			Iván caminaba maldiciendo entre dientes su falta de valentía. En los últimos días se había demostrado que era capaz de afrontar situaciones que le habrían resultado impensables solo una semana antes. ¿Por qué no podía enfrentarse a una cosa así? Tenía mucho que ganar y muy poco que perder. En el peor de los casos se volvería a su casa de la misma manera que iba a volverse ahora, con la diferencia de que no se pasaría el resto de su vida preguntándose qué habría pasado si le hubiese dicho la verdad de lo que sentía.

			Su razonamiento era incontestable, pero el miedo al rechazo se impuso una vez más. Empezaba a sentirse como se sentía casi todos los días. Supo de inmediato que había malinterpretado durante años la presión que también ahora tenía en el pecho: no era miedo a lo que pudiera pasarle, sino angustia por lo que no le pasaría jamás. Ese era el precio del blindaje contra el rechazo y el abandono.

			Empezaba a tener claro que no deseaba marcharse de aquel lugar por más razones de las que creía. No solo había conocido a una extraordinaria mujer y había descubierto una calma y una conexión con la naturaleza que le reconfortaba a un nivel que no había experimentado desde la infancia. Lo que había resultado ser un descubrimiento increíble era el hecho de haberse asomado a una dimensión paralela de sí mismo, a un solo ejemplo de una de las muchas vidas de las que su estatismo le había privado. Sintió la necesidad de explorar los límites, para lo cual no quedaba más remedio que tomar decisiones valientes y avanzar a pesar del miedo.

			Llevaba un rato caminando cabizbajo por la acera, inmerso en sus pensamientos, cuando a punto estuvo de chocar con alguien que estaba parado frente al escaparate de la librería de Agatha. Frenó en seco a escasa distancia, lo que le provocó un sobresalto. Era una mujer de unos cuarenta años de aspecto desaliñado, rubia con los ojos azules un tanto enrojecidos.

			—Discúlpeme, no quería asustarla.

			—No te preocupes. Estaba tan distraída con los libros que no te oí llegar.

			—¿Le gustan los libros viejos? —Iván no solía entablar conversaciones con desconocidos, pero estaba harto de creerse su propio personaje.

			—Ni los viejos ni los nuevos, nunca me gustó demasiado leer. Tú no eres del pueblo, ¿verdad?

			—No. Me llamo Iván. Soy nieto de la señora Petra, la que vive en la calle Naranjo.

			Sara le miró pasmada, era la primera vez que veía la cara de su hermano. Trató de mantener la calma y le preguntó:

			—¿Y a ti, te gustan los libros viejos?

			—Me encantan. —Ambos desviaron la mirada hacia el escaparate y permanecieron con la vista puesta en los estantes mientras hablaban—. En mi casa de Madrid tengo una pequeña biblioteca repleta de ellos. Claro que también me gustan los nuevos, pero los viejos guardan una historia dentro de sus páginas y quién sabe cuántas fuera de ellas. Para mí tienen un encanto especial. No se trata solo de que sean viejos, los mejores son ejemplares muy concretos que cuesta un poco encontrar, pero hasta su búsqueda es apasionante. Puede que algún día me dedique a eso —comentó Iván con el rostro iluminado mientras la idea tomaba forma en su mente—. Total, cada vez tengo más claro que a partir de mañana voy a estar en el paro. Incluso estoy pensando en instalarme aquí una temporada.

			Sara lo vio claro.

			—¿Alguna vez te has parado a pensar en cómo puede cambiarnos la vida alguien a quien ni siquiera conocemos?

			—Te sorprendería.

			—Pues ya te puedes ir poniendo las pilas, porque en cuanto la documentación esté lista, vas a ser el propietario de este negocio. Espero que te cambie la vida para mejor, como tú y Silvia habéis cambiado la mía. Además, sé dónde hay una agenda que va a facilitarte mucho el trabajo.

			Iván la miró con gesto de incomprensión hasta que entendió por qué la cara de aquella mujer le resultaba tan familiar.

			—¿Sara?

			—Sí —contestó con una amplia sonrisa.

			—Yo soy…

			—Sé muy bien quién eres.

			—Claro —contestó algo avergonzado.

			—¡Sara! —gritó Silvia que apareció corriendo y se abalanzó sobre su amiga recién salida de la cárcel para fundirse con ella en un largo abrazo.

			—Bueno, Iván, ya veo que conoces a tu hermana.

			Le resultaba un poco raro, pero empezaba a acostumbrarse a la idea de que tenía una nueva hermana.

			—No lo soñaste. Estoy enamorado de ti y pienso mandar al carajo mi vieja vida para inventarme una nueva, una en la que estés tú.

			Silvia se le acercó y sus labios se tocaron delicadamente ante la sorprendida mirada de Sara, que no podía dejar de sonreír.
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			Si deseas contactar conmigo aquí tienes mi mail:

			javieraltozano@laescalerainfinita.com
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